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A^AAAAAAAAA^AAAAAAAA^ AAAAAAA^ AAAAAAAJ* A AA

PROLOG-O

A Jos jóvenes que emprenden el laborioso ^í7e del 
Encuadernador, es á quienes dedicamos el presente 
Manual, para que con su estudio y aplicación puedan 
llegar ai logro de sus deseos.

En el Jríe del Encuadernador hay ciertas opera­
ciones, que á pesar del buen deseo de los maestros, 
no tienen explicación, ni en teoría, ni en práctica; 
entonces, el buen gusto del discípulo debe suplir la 
falta de explicaciones del maestro.

El Arte del Encuadernador ha sido desde la anti­
güedad uno de los que más han figurado al frente 
del progreso de las reformas y de los inventos, para 
dar mayor realce á las encuadernaciones de todas 
clases.
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Desde mediados del presente siglo, en que las artes 

y ciencias han dado un paso agigantado hacia el 
desarrollo de un caudal de nuevos descubrimientos, 
el expresado arte ha sufrido en España, una verda­
dera revolución, dando nuevo brillo á sus productos, 
que nada tienen que envidiar á los del extranjero.

A medida que la maquinaria inventa nuevos moto­
res para simplificar las operaciones de la industria, 
y que los ramos auxiliares de la encuadernación los 
emplean para el adelanto de sus artefactos, el Aite 
tkl Encuadernador sigue progresando rápidamente, 
dando mayor brillo y consistencia á los trabajos.

Tenemos la satisfacción de poder asegurar que hoy 
día en Madrid y Barcelona se ejecutan encuaderna­
ciones con el mayor lujo y solidez, tal como se fa­
brican en Londres y Paris; habiendo merecido los 
mayores elogios de personas competentes, varias de 
las obras salidas de nuestros talleres, que han sido 
celebradas en la Corte y en los demás centros donde 
se han puesto de manifiesto.

Nos abstenemos de citar los nombres de nuestros 
mejores artistas encuadernadores contemporáneos, à 
tin de evitar que un olvido involuntario se pudiese 
interpretar por un acto de parcialidad.
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MANUAL COMPLETO

DEL

ENCUADERNADOR

SECCIÓN PRIMERA.

Del Alzador ó acoplador (1).

(.liando todos los pliegos de nna obra están impresos v se­
cos, el impresor hace de cada uno de ellos un paquete ma- 
>or o menor, según la tirada haya sido más ó raenos consi­
derable, y entrega todos aquellos paquetes al alzador. Este 
Hb^ro ’ *^"^^’ paquetes cuantos pliegos hay en cada

Sin embargo como no todos los impresores hacen secar 
«^ pliegos en sus talleres, y que la mayor parte los mandan

ció.í’cn tes S,.?^ í-rfííor Algunos se .Icsdcúaráu (al vez do muieralen- 

«m. nX v c«hÍ y regtelrar las obras depende muy tuaimómo oí , Úo^”''7' “’*“" «‘’'"PX'læ^ '' fanas: yda vergüenza a«i 

‘•n <1110 se líenj H „^¿71 "“Í"' ^ ^'' descuidado
«t la parle de alzador y registrador de las obras.
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moiados al alzador, es imporlanle decir algo sobre el modo 
de secar estos pliegos, pues que esta operación entra en sus 
atribuciones. El secar los pliegos en la imprenta abreviaría 
el trabajo del alzador si lo ejecutase un operario inteligente 
v bien ejercitado en esta operación; pero casi siempre esta 
¿pevación se confía á hombres sin ningún conocimiento, que 
cambian los pliegos, entregándolos sin orden alguno, de 
suerte que el trabajo del alzador más bien se aumenta «jue 
disminuye. He aquí como lo hace el alzador de conocí 
mientos:

Antes de tender los pliegos impresos sobre la cuerda, st 
deben arreglar sobre una mesa siguiendo el correspondiente 
orden ó numeración de las signaturas. Primeramente se co­
loca el pliego tendido sobre la mesa, de modo que la signa 
tura toque á la mesa sobre la izquierda del operario, y se 
colocan del mismo modo los pliegos que llevan la signatura 
igual, poniendo unos sobre otros. Entonces el operario toma 
un cierto número de pliegos, el que varia desde seis a vein 
te, según la temperatura del colgador, la corriente de an-e 
más ó menos rápida que reine en él; y particularmente se 
gún el más ó menos tiempo (¡ue el papel está impreso.

El operario tira estos pliegos hacia el y pone encima ha 
cia el medio del pliego el colgador» 1 ; dobla lo excedente 
por encima v los pone sobre la cuerda. Se ve por esta pit 
mera disposición que la signatura queda por afuera, pudien­
do cnconlrarse con facilidad y leerla si se necesita. Se de nt 
tener cuidado cuando se ponen estos pliegos sobre la cuerda, 
de hacerles cabalgar uno sobre otro, de modo que cuando se 
pongan otros cabalguen sobre los primeros á lo meims de 
una pulgada, y lo mismo los terceros sobre los segundos, lo 
que facilita su relevo. .

Cuando se ha llegado á la última porción del mouton o del 
pliego de que se ocupa, antes de colocaría sobre la cuerda, 
se cubre con una maeulalura que indica el hn de cada pliego

(h En el vocabulario Que hay al Bn. so hallarán los lenninos técnicas 

de este Manual.
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y anuncia el principio de otro. Del mismo modo se distin­
guen las diferentes clases de papel, como el fino, rifela, etc.; 
con maculaturas de color ó de otra clase.

Al tender estos pliegos, se debe tener cuidado de exten­
derlos bien y particularmente de no mezclarlos y volverlos 
todos en la misma dirección.

Los impresores que no hacen secar los pliegos en sus 
obradores, los mandan una vez impresos al acoplador, (jue 
los dispone en el colgador, dei modo que hemos manifestado. 

fajando están secos, el operario, con el colgador, hace res­
balar varias de las mencionadas porciones de pliegos unos 
sobre otros para formar un manojo que ((iiita y abate con cui­
dado sobre la mesa á fin de igualarlos bien. Ílace montones 
separados de todos los pliegos de cada signatura de la mis­
ma obra, y del mismo tomo cuando consta de diferentes.

El alzador tiene una tabla ó mesa larga, sobre la que pue­
de colocar á lo raenos quince signaturas. Si el libro tiene 
menos de quince pliegos, hace la alzada de una vez, esto es 
en una sola operación; si tiene más de quince, forma su libro 
en dos ó tres alzadas de diez ó quince pliegos cada una, te­
niendo cuidado de dividirlos en posteta.s casi iguale.s.

Supongamos que el libro se componga de treinta pliegos: 
coloca sobre la mesa los diez primeros pa([uetes, según el 

' orden de la signafura, yendo de derecha á izquierda. A más 
ha de cuidar de colocar la signatura á su izquierda.

Entonces se coloca delante del primer pa([uete; apova una 
mano sobre el centro de los pliegos y A-on el pulgar de la 
otra que estará un poco mojado levanta el ángulo del primer 
pliego del lado de la signatura, y pasa aquel pliego al segun­
do paijuete; levanta del mismo modo el primer pliego de este 
patinete, y lo pasa al tercero, del que toma también un plie­
go, j continúa así hasta haber llegado al último; entonces 
levanta atjuello.s diez pliegos y los sacude en el borde de la 
mesa, moviéndolos entre las manos, en todas direcciones, á 
bn de. <|ue «Hieden iguales, y los coloca en un montón aparte, 
con una desviación en cada alza.

Empieza de nuevo la misma operación hasta haber era- 
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jileado los pliegos de sus diez montones. Tiene cuidado de 
colocar los cuadernos los unos sobre los otros, formando un 
solo montón de toda esta primera operación. Pero debe hacer 
dos observaciones importantes en esta operación: 1.° de no 
tomar más de un pliego á la. vez de sobre cada montón, por- 
<juc de lo contrario el libro tendría varios pliegos de cada 
signatura, lo (pie echaría á perder otros tantos libros, y oca­
sionaría pérdidas al librero.

¿y (Juando está al fin de la alzada, y le falta un pliego, 
debe inmediatamente pararse y pasar al registro de todas 
las partes acopladas, á fin de asegurarse si por error habría 
tornado á la vez varios pliegos de la misma signatura; al en­
contrarlos los (juita de aquella parle y los. pone á su puesto 
en las (pie faltan. Después de esta comprobación, completa 
tantos ejemplares cuantos pliegos hubiese hallado de más.

Cuando no se puede continuar la alzada, por faltar una (i 
más signaturas, se arreglan los sobrantes por orden, unos 
sobre otros, y se hace un pa(piete separado. Esto es lo que 
se llama fallan.

Concluida la alzada, se pasa al regintro; esto es, se toman 
las postetas alzadas y se van mirando las signaturas por si 
hay algunos pliegos dobles <) bien por si falta alguno, á fin 
de que <jucden las obras completas; pues sucede á veces que 
con las faltas de la alzada y los sobrantes del registro, se 
completan otras.

Tna vez hecha la operación, de las alzadas, cuando constan 
de dos ó más postetas, se loma una de cada clase y se forma 
una sola, en la que conste el completo del tomo. Si el tomo 
tiene muchos pliegos, se forman postetas de veinte pliegos 
cada una, y se reúnen hasta (pie queda completado el tomo.

Algunos operarios alzan jior manos basta concluir todo lo 
(pie tienen sobre la mesa. Pero esta operación, que en el 
acto es más sencilla, cuando se necesitan sacar algunos 
ejemplares es má.s costosa, porque se tienen que contar los 
pliegos de cada signatura.

Se llama alzar á la francena el primer método de operar 
que liemos descrito; es el más seguro y mejor.
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les ®'"“"‘»n«n. colocan veinte par- 

BBBB^SxBBÉ

£t XS sarft «?■-;£“;
Se empieza por colocar sobre Ia , 

Siempre de derecha á i/nmûrj . ® Pf^U’ero, 
"in'da nnAc a Y se ponen los demás en se-

=KrxêB“;"“
faltas Brennh loV^uTf^ “’ ^^ '«y»" ¡"'coducido 
l’crios secado; para c^lo debe'^nh^ "oprenla después de ha­
taca para asegirarse 1 I “ '»".«>»<'<«•0 la signa-

Si al lado dn i P’*^Sos se signen con orden 
Obra, debe dar uni T '»

ana ojeada sobre el título corriente á fin de 
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asegurarse (jue el pliego (pe tiene la correspondiente signa­
tura, corresponde á aquella obra. 3.* Si es una obra en va­
rios tornos, se ve sobre la izquierda de la linea de pie y al 
lado de la signatura, (pe cita colocada á la derecha sobre 
esta línea, una cifra ó un reclamo que indique el tomo; por 
consiguiente el alzador debe tener siempre la vista sobre el 
reclamo: si encuentra otra cifra, debe atpel pliego ponerse 
aparte.

Las láminas se juntan del mismo modo (pie las hojas del 
texto, pero no se acopian por cuadernos; se ponen todas 
unas sobre otras, siguiendo el orden de la paginación, y se­
parando tomo por tomo con una tira de papel que se pone al 
través sobre cada uno de ellos.

De lo que se acaba de manifestar, resulta que las funciones 
del alzador son muy importantes y (pie casi siempre depende 
de él el buen ó mal arreglo de los pliegos de un libro, y que 
muchos errores, que hacen á menudo defectuosa una obra, 
se le pueden imputar. Es, pues, indispensable escoger un 
operario inteligente y celoso de su obra.

SECCIÓN II.

Del Satinar y Glacear.

Nadie hay que no observe (pie cuando los pliegos de una ; 
obra salen (le la prensa del impresor, los caracteres han for­
mado por cada letra un pe([ueño hundimiento en el papel, lo 
(pie ocasiona un relieve sobre la otra cara. Batiendo el en- j 
cuademador los pliegos ó cuadernos sobre la piedra, con el 
mazo, como lo explicaremos en el ^. IU, Sección \, aplasta 
atpieUas eminencias, pero los libro.s que se encuadernan á la 
rustica que no sufren esta operación, no tienen esta ventaja 
y no presentan la misma belleza, '

Los libros que han de quedar encuadernados á la rústica, |
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so balen muy poco, á lin de que presenten mayor volumen 
y se ahorra tiempo y trabajo. Para alcanzar este doble ohie- 
to, se imaginó el sadnar, cargo que se confía á un operario 
a quien se da el nombre de satinador.

Esta operación es muy sencilla; basta colocar cada pl¡e<*o 
de papel bien extendido entre dos hojas de cartón delgado, 
lino e igual, sujetando el papel á la acción de una fuerte 
prensa, dejandolo asi durante un cierto espacio de tiempo, 
que no debe bajar de doce horas. Véase esta operación en 
globo: entremos en algunos detalles.

El natinar una obra, siempre se hace cuando el papel im­
preso sale do las prensas y está del todo seco- á veces es 
preciso satinar un remiendo, luego que se acaba de impri­
mír: cuando se saca de entre cartones, se frotan éstos con 
un paño seco para quitar la parte de tinta de imprenta que 
pueda haber quedado en ellos, á fin de que no manchen á 
otros impresos. En el día se salina cada pliego luego que se 
acaba de imprimir la tirada, sea de los ejemplares que fuere

El satinador recibe, pues, la.s obras después (pie han sido 
acopladas y secas, coloca sobre la mesa y á su izquierda lo.s 
cuadernos que deben formar el libro; abre el primer cuader­
no por enmedio, coloca sobre su derecha un montón de car­
tones bien secos, toma uno que se pone enfrente, en seguida 
coge con la mano izquierda un pliego impreso, lo extiende 
bien sobre el.cartóu y pone encima otro; sobre éste coloca 
otro pliego de papel, que lo extiende como el primero v lo 
cubre con otro cartón. Continua así hasta que ha formado un 
monten batante considerable, pero no demasiado pesado para 
poderlo llevar sobre el tablero de la prensa sin desarreglar 
cosa alguna: encima de este montón’, coloca unos fra.s oíros 
tantos cuantos la prensa puede contener. El todo lo cubre de 
ha^pTenja unidas, y aprieta fuertemente

Eos buenos satinadores emplean la prensa hidráulica, que 
ejerce, comparativamente á las demás, una presión mucho 
mas fuerte.

Despues de haberíos sacado de la prensa, se llevan lo.s
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montones á la mesa sobre la que los han formado; los pliegos 
se colocan uno tras otro, á la derecha, y los cartones á la iz- 
<(uierda. De este modo, los pliegos se (juedan en el puesto 
de antes, y la alzada no se desarregla.

El satinador ejercita su arte no tan sólo sobre los pliegos 
de papel impreso, sino también sobre los grabados en dulce, 
los litograliados en el papel para dibujo, el blanco, el de co­
lor, etc. Es en estas distintas operaciones que el satinar 
exige varias y diversas consideraciones.

1 .” Los grabados en dulce no exigen más precauciones 
que el impreso; las operaciones son las mismas, se satina en 
seco.

á.” Las láminas litografiadas se satinan de un modo di­
ferente; el rastrillo que frota sobre la plancha para imprimir 
la litografía, tiende á estirar el papel por todo donde frota, 
y por consiguiente el centro queda abollado cuando las ori­
llas están pegadas, lo que produce una vista desagradable. 
Entonces el satinador moja las márgenes con una esponja 
empapada en agua limpia; se estiran las orillas y coloca las 
láminas que han sufrido esta operación entre los cartones, 
como lo hace con los pliegos impresos en seco; al salir se 
encuentra la lámina extendida con igualdad.

3." Los pliegos de papel para dibujo están por lo regular 
’' doblados por en medio; se trata de hacer desaparecer aquel
’1 . pliegue y de estirar bien el pliego; para conseguirlo, se mo-

‘ ja enteramente colocándnle como el litografiado, entre dos
■ cartones gruesos lisos, pero sin brufirr para que absorban 

con prontitud el agua. Se aprietan con fuerza, y cuando los 
pliegos están secos, se colocan entre dos cartones linos, y se 
les da una fuerte presión; lo mismo sucede con los litogra­
fiados. Esta operación no se hace en el día, porque las má- 
(fuinas de vapor fabrican el papel de todos tamaños; asi es 
que no están doblados del medio como supone el párrafo an­
terior.

Descritas todas las operaciones del satinador, ahora nos 
falta hablar de su taller.

En medio de una espaciosa cuadra ó sala se pone una
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gran mesa; su largo y ancho proporcionado al puesto en (fue 
está colocada; á lo largo de la pared habrá 1res ó cuatro fuer­
tes prensas de tornillo como las del fabricante deípapel, v á lo 
menos una hidráulica. Sobre la gran mesa se pondrán dos 
grandes cuadros de doce á quince pies de largo, sobre cerca 
treinta pulgadas de ancho. Se separa uno de otro por listones 
de diez y ocho pulgadas de largo bien unidos colocados á los 
cuatro ángulos de cada cuadro, lo (jue forma una especie de 
jaula suspendida al techo. Estos cuadros tienen á lo largo 
una inhnidad de agujeros á una pulgada de distancia uno de 
otro; .se pasan fuertes bramantes en ellos del modo .siguien­
te: .se introduce el bramante en el de abajo, de dentro á fue­
ra, donde se le hace un fuerte nudo para que no se escape; 
se pasa luego al superior (pie tiene enfrente de afuera aden­
tro, y de este agujero al del lado de adentro afuera, se intro­
duce luego al segundo* inferior de fuera adentro, enseguida 
al tercero de dentro afuera, y así consecutivamente siguien­
do foc os los agujeros. Por este medio todo el cuadro está • 
lieno de bramantes verticales, á distancia de una pulgada 
«no de otro; se tienden perfectamente, haciendo lo mismo 
con el cuadro que está al frente á la distancia de un pie, á

•cj j ocho pulgadas. De este modo se formará un tendedero 
para hacer secar los cartones, colocándolos entre dos bra­
mantes; este tendedero estará bastante elevado para (pie no 
se pueda locar con la cabeza, y que no incomode durante el 
trabajo.

El Salmador debe estar provisto de un número considera­
se de cartones: varios millares de cada una de las dos espe­

cies de que hemos hablado, le son indispensables. Esta ope- 
acioii, (pie parece sumamente sencilla, requiere grande.s 

conocimientos d(' las diferentes calidadc.s de! papel: cada 
dXrj'ic7. ‘̂'^ calidade.s exige jirecauciones que es imposible 
1 r- y i^obre las((uc no se pueden dar reglas genera- 

7’ ' ” P’’^ ^‘^ P‘‘‘“;tica forma maestros en este arfe. 
hv.u7’\P« . es reciente, ti bien que la tinta, de 
ciwnnf/^^’^i’ ^° logrado secarse convenientemente, los 

sacaban por ensuciarse. en ciño caso, si no se tiene 
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cuidado, ensucian las hojas (luc luego se satinan. Para pre- ( 
venir esto, es preciso que los cartones sean limpiados con j 
frecuencia, y se obtienen muy buenos resultados {rotándolos j 
fuertemente con unos tarugos hechos de papel sin cola, hasta | 
que hayan desaparecido todas las manchas. \

X fuerza de servir los cartones se humedecen un tanto, de | 
modo (jue han de secarse, sin lo cual no podrían usarse. Al 
efecto se colocan de canto en una especie de cuadros separa­
dos por triángulos de madera 6 simplemente por bramantes.

2 .'' Glacear el papel.

1
• Hace mucho tiempo que los fabricantes de papel ya ex- ; 

penden el papel glaceado ó cilindrado, como se acostumbra j 
llamarlo, porque en el acto de la impresión salen las letras *! 
y los grabados más limpios y claros, tanto para la lectura Î 

■como para la vista. 't
Para cilindrar ó glacear el papel, se hace de dos modos jf 

diferentes, según el gusto del fabricante. El primero consiste jl 
en colocar los pliegos de papel entre grandes cartones lus- J 
Irosos, como para satinar, y someterlos á la fuerte presión | 
de una prensa hidráulica, por algunas horas, y (jueda el papel 
lino y lustroso.

El segundo método consiste en colocar los pliegos de papel 
un poco húmedo.s entre planchas de zinc, y cuando hay un 
paquete de veinticinco pliegos, se pasan por el cilindro, se i 
quitan aípieUos que han quedado glaceados, y se colocan ■ 
otros hasta su conclusión. •

Hay prensas de cilindros de varios sistemas que facilitan 1 
ton la mayor brevedad esta operación sin cansancio ni fati­
ga por parte de los trabajadores.

Con el glaceado ó cilindrado del papel en blanco se ahorra 
el trabajo de satinar el papel impreso, por el poco relieve 
que hace la impresión; no obstante se le puede batir un po­
co, para dar al volumen más compatibilidad, lo que da ma­
yor duración al libro y la impresión sale más hermosa.
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SECCIÓN III.

Del Plegar y de la Plegadora ,1).

El Irabajo ,k la ,,y,ja,lnn no es menos important (.ue cl 
<1'1 «lzaA„r. En efecto, si la 1,-abajadora no pone la mivor 
atención en su obra, resnilan las transposiciones que se'ôb- 
'na I " “ ?’“''“'''’ ™ '"" '''’™‘<. parlicnlarmenle en los no en-

A incrilda que la plegadora trabaja, debe examinar con el 
mayor cuidado qne. salga la signatura al [renté de cada

a Aez 1 ara esto, al doblar cada pliego, debe- 1 leer con 
atención la signatura, para asegararse que los pliegos con- 

nan en el orden numérico ó en el alüibéti^ 2/ Í es 
sobré é »i“-'" 
nécen <'®"-'cnle. para ver .si los pliegos pertc-

"Oh 'Oluinencs, debe examinar el reclamo que está fia 
qnœrda de la signatura, sobre la línea de pié y 11 iñd cf 
é 7 ''“ <P"' tollos los pliegos pertenecen 

servacionc - ' ''"® '^'' “'“P®' ‘'epeliremos más oslas ob-
aciones,, que son tan comunes á todas Ias obras 

númpr ‘?™®?® P^^eníít «obre el mismo pliego, un cierto 
’‘mero de paginas que ic son relativas, pero que están co-

''”“1 por lus píngadort aup n . ? ^ "” \®®® ‘’"" *"0« regularidad y „ro«. 
las arles >na¿uiE-as el d di? éf^«^ ^ ^'^ ^’^ en 

«peracloaei*. es .’¿mpZ/;?ear¿D \ ?Í n abreoiano: mttUipUcar las 
c«f?a una de edaé lí obtener i t Cíedu.'^rcanieníe á 
• Por osla razón amU ? . ^ . eelenaad y eeonr.mía.
1110 baremos con otras ”^ *'’^^ ''"^ operaeiones por separado: lo ihh- 

2 
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loi-atlas de modo tine cuando el pliego está bien doblado, las 
páginas se siguen en el orden numérico. Exige cada tamaño 
un modo particular de doblar los pliegos; vamos ahora á en­
trar en todos los detalles necesarios, para describir aquellas 
operaciones, empezando por el en-íólio y bajando sucesiva- 
nienle á lodos los tamaños más usados.

/)e el en-fódo. Este tamaño se imprime de dos modos, 
en un solo pliego ó en dos, como el Diccionario de la lengnn 
eastellana. Los periódicos son los únicos que se imprimen 
en un solo pliego; las otras obras se imprimen en dos; es 
así que estos dos pliegos se colocan uno dentro del otro. } 
forman un pequeño cuaderno de ocho páginas, lo que se lla­
ma encajar. El primer pliego lleva por signatura A ó 1; so­
bre el recto,'y las cifras de la paginación 1. 2, 7 y 8. El se­
gundo pliego se mete dentro del primero, llevando por sig­
natura A 2, ó 1 ', ó !... y por cifras de sus páginas 3,4, 5, 6.

La plegadora abre el cuaderno que coloca delante de ella, 
de suerte que las letras vengan al revés, y la signatura al 
lado de la mesa á la derecha y por arriba; con su plegadera 
extiende bien el pliego, y lomándolo con la mano izquierda, 
por el ángulo que está á su derecha, dobla el pliego sobre 
las ¡miifuras, teniendo cuidado de colocar las dos citras de 
la paginación la una sobre la otra, y pasando rápidamente 
la plegadera sobre el pliegue primitivo, determina el plie­
gue que debe conservar aquel pliego, y lo coloca á su lado. 
En seguida toma el segundo pliego, y lo dobla con el misino 
cuidado, y lo coloca dentro del primero, observando que las 
signaturas estén siempre las unas sobre las otras. Esta ope­
ración se llama eiicajar. Generalmente esta operación se eje­
cuta cuando está todo el tomo plegado.

De este modo, la plegadora forma sus pequeños cuader­
nos de dos pliegos, que coloca uno sobre otro delante de ella, 
y fuera del cuaderno en que trabaja, teniendo cuidado de 
volver al revés el pequeño cuaderno, de suerte que la prime­
ra página toque á la mesa.

Cuando se dobla un en fólio impreso en un solo pliego, tal 
como un periódico, se sigue la misma marcha, sin más di-
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iguales*  ’"' "“ ’“ '''’“''“ ”‘"* “" P''®®"’ P®"‘"® "^ ‘®‘'®"

* repiw.'"suXtoS w X Sn^to ¿“„'’"”“~- "" ™'««™«

Deepn 4 " La plegadora después de haber abierto de­
lante de si el paquete que ha recibido del alzador, de suerte 
que los agujeros de las punturas se encuentreu en una di­
lección perpendicular al borde de la mesa que tiene de- 
ante, pasa por encima dos 6 tres golpes de plegadera para 
bien extender los pliegos /1 . *

La operación que acabamos de describir es no sólo nece- 
n'btm'lo ’'"'i "y"*̂^"' ’ ^®’’ P’’®nos, sino indispensable pa­
ra báculo. losbalar uno sobre otro, á fin de que la operaría 
pueda tornar os de uno á uno con más facilidad, lo que se eie- 
tuU apojando ligeramente la plegadera sobre la superficie 
dd montón; entonces se separa el primer pliego, v sé incli­
na un poco sobre Ia derecha. '

He aquí el modo como se hace; toma la pie-adera ñor el 
cemro con a ,nano derecha, con la ixquierdaX d P^o 

ene t”®" ^i ^“?®‘'‘°'’ ’’ ’® <^uutluce hacia el inferior que se 
do hÍÍi" * Oe^echa junto a ella, y hace concordatas 
el ínilic páginas. Entonces, apovando el índice sobre el lomo de la plegadera, se sirve de e la n i

«emp. íS™.”";
leX nm T. ' ‘“S™“'"'“‘“ ‘'“ »Mo arriba: cuando ha 
legado allí, hace dar inedia vuelta á la pie-adera lo nnn

n ico '1“ ""l» "' P'-inripio, haría 
m u ®' 1”''“' '' '«"’‘’“ría el doble que debía 

como imperfección. Obrando
1 a XZ 'Z®?''’ ®"‘‘ “"'“^ '’l” ineonvenientes.

mesa. dé superior, la cara contra la

- 3, 1, 6. Primeramente dobla el pliego como en ■
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los de en fótio, según la línea de las punturas, teniendo 
cuidado de, colocar la primera tetra de la última línea de la 
página 7, si estas dos líneas son enteras.

Se debe observar que pueden presentarse diferentes casos: 
l."([ue la última línea de la página 6 sea un principio de 
aparte; entonces como la primera palabra está más adentro, 
si se fijase sobre esta primera letra doblaría mal y la página 
iría ai través. 2." Esta página 6 puede concluir un capítulo, 
y entonces habría un illanco que no podría dirigiría. Que 
la linea final de la página 7 no esté llena, ó que presente un 
claro por haberse concluido el capitulo antes de llegar al pie 
de la página. En todos estos casos, no pudiendo la operaría 
recurrir á las cifras, porque están escondidas, se guía ó por 
las lineas superiores, con tal que no estén demasiado arri­
madas á la cabeza, ó bien por la justificación, o finalmente 
por la vista, la (pie le indica si la página está ó no recta. La 
práctica dirige mejor que las reglas que se podrían sentar. 
No volveremos á repetir esta observación, que se renueva 
en todas las operaciones del plegar.

Después de haber fijado el primer doble según la línea de 
las punturas y sin descomponer el pliego, lo dobla otra vez, 
haciendo caer la cifra 4 sobre la cifra ó y la coloca delante 
de ella, del mismo modo que lo hemos explicado para los de 
en folio, esto es, el número I sobre Ia mesa. De este modo 
va formando tantos cuadernos como pliegos tiene: pero no se 
encaja ninguno.

Los periódico.s en 4." se imprimen por medios pliegos; en­
tonces se dobla como lo hemos indicado para los de en fólio.j 
Algunas veces se imprimen en 4.'’ mayor; en este caso se? 
dobla diferentemente. El primer pliego se hace sobre lo lar-j 
go del papel entre las puntas de la.s páginas, en una líneaj 
perpendicular á la de las punturas, y el segundo en la ¿L 
las mismas. I

/fe c( en 8? La operaría dispone su pliego de suerte ipifj 
la signatura se encuentre á su izquierda hacia abajo, con dj 
derecho sobre la mesa. Entonces tiene delante de ella en uns 
linea horizontal en la dirección natural, las páginas 2, 1^ 
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i f, ! ) encima á Îa vuelta y en el mismo orden, esto es. Ic- 
sendo de izmiierda á derecha las páginas 7, lo. II. 6. Do­
bla siguiendo la linea de las punturas, haciendo caer el 3 
sobre el ¿ y el 6 sobre el 7. Entonces tiene en la dirección 
natural, los numéros 4 y 13 y á la vuelta el 5 v 12; sin des­
arreglar el pliego aplana con la mano izquierda su parte su­
perior sobre la inferior, haciendo que caiga el numero 5 so- 
ble el t; por este medio el Í2([ueda sobre el Id; la operaría 
se sirve para esta operación de la plegadera, para no hacer 
pliegues falsos, dirigiéndola donde se debe hacer. Así se 
practica en todas las operaciones. Doblando el pliego de esta 
suerte, la operaría ve delante las páginas 8 y 9; entonce.^ 
toma el papel con la mano izquierda en la página 9: la colo­
ca sobre la 8 y forma el tercer pliegue sujelandolo con la 
plegadera.

Algunas veces el octavo se imprime por medios plicos: 
entonces se hace de cada pliego dos cuadernos, cortando 
cada uno de ellos en ¡a línea de las punturas, lo que hace 
dos medios pliegos, (jue se doblan por separado, como he­
mos indicado por el en cuarto. También se imprime de esta 
suelte el octavo mayor; entonces el primer pliego se hace 
por su centro en la línea de las punturas; el segundo en la 
misma dirección por cutre el principio de las pátinas; v el 
tercero, sobre lo largo del papel.

fíe eleu ÍÍ.« Hasta aquí |a operaria no ha debido cortar 
ninguna lira de papel para plegaria; poro para este tamaño 
J iigmeutes. esta medida es casi indispensable.
. „ ' P''^;»/*'! ‘•ozu'o contiene Ji páginas á 12 hojas. \o es 
l osihle al imprimirlo disponer las páginas de manera iiue 
«•on simples pliegues, como se hace en el octavo, se pueda 
PM»r el pliego por entero. Es necesario cortar, pues una

le lo COO, “i- P“«
no H r ‘7 demasiado voluminosos

1 y ■'«‘■o “dlidos. Io demás del
loose dobla como el octavo, formando un .segunJo cuader- 

«0 que contiene 16 paginas, el que se llama cande™»
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Hay dos modos de imponer el pliego en 12.”: ó bien el 

cuaderno pequeño debe encajarse en el mayor, ó debe for­
mar uno aparte: la signatura indica siempre esta disposición, 
duando el cuaderno debe encajarse dentro del otro, la sig­
natura que se baila al pie de la página 17 es la misma que 
hay en la primera del cuaderno mayor: sólo se diferencia 
por unos puntos ó una estrella, de suerte que si la signatura 
lleva el I, el pequeño cuaderno tiene el 1 ó 1 ■; si la sig­
natura es A, el menor tiene A 4, y asi consecutivamente.

Cuando el pequeño cuaderno no debe encajarse en el ma­
yor, cada uno lleva una signatura diferente, siguiendo el or­
den numérico ó alfabético: de este modo, cuando el cuader­
no mayor del primer pliego lleva el 1 ó A, el peíjueño tiene 
el 2 ó B. El libro tiene, por consiguiente, doble número de 
cuadernos que pliegos; esto se llama poner el cuaderno por 
afuera.

Después de haber la operaría abierto su cuaderno, de 
suerte ([ue la signatura quede arriba y de cara á la mesa, y 
que ve al través delante de ella las páginas 2, 7, 11, 23, 18, 
16, 22, 19, lo, 3, 6, 10, ve al derecho las páginas 11, 14, 15, 
10, separadas de las otras ocho páginas á la izquierda por 
un gran margen en medio del cual hay punturas ó aun me­
jor lineas derechas impresas, que indican el lugar donde se 
debe cortar. Pliega el papel según estas líneas ó las puntu­
ras, quita esta parte, que dobla colocando el 11 sobre el 10; 
forma un pliegue, en seguida coloca el 13 sobre el 12, y en­
tonces la signatura que se encuentra en la página 9 queda 
afuera, y su pequeño cuaderno plegado.

En seguida vuelve lo restante del pliego ({ue debe formar 
su cuaderno principal: toma con la mano izquierda su parle 
interior colocando el 3 sobre el 2, el 6 sobre el 7, y dobla. 
Luego hace un segundo pliegue poniendo el 20 sobre el 21 y 
el 5 sobre el 4. Finalmente, forma un tercer pliegue colocan­
do el 8 sobre el 17, y su cuaderno mayor se dobla por enci­
ma de la signatura; encaja dentro de éste el pequeño, que­
dando doblado su pliego.

Cuando el impreso es.tá dispuesto de modo que el cuader-
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into no deba encajarse dentro del mayor, esto es, (pie el cua- 
dennto se coloca en seguida de! mayor, las cifras que indi­
can la paginación no están dispuestas en el mismo orden
•jiie en el caso precedente. Se coloca el pliego sobre la mesa 
del mismo modo que lo hemos explicado, se corta el cua- 
demiío qne se dobla en dos veces, primeramente por en me­
dio, y en seguida otra vez por en medio, teniendo cuidada 
de poner la signatura por afuera; se le pone aparte, v lne"a 
se pliega el cuaderno mayor. "

liste .se dobla del mismo modo que el pliego en que se de­
be encajar el cuaderno pequeño. Primero se dobla el 3 sobre
- y b .sobre 7; segundo, 12 sobre 13 y o sobre 4; finalmen­
te, S sobre 9, y el pliego queda doblado. Se pone este cua­
derno mayor y el pequeño encima.

El en 12." Se imprime algunas veces en tamaño mayor* 
entonces se corla el pliego á lo largo del papel, v no á la 
«mello, como en los ejemplos precedentes; el corte está sieni- 
pie indicado por lineas impresas. Se 'dobla lo mismo que la 
hemos ya explicado: el cnadernito se encaja ó no en el ma- 
}or, según lo manifiesta la signatura.

Op p( en 16. Este tamaño siempre se imprime por medios 
pliegos, esto es, que cada pliego contiene dos ejemplares 
Id mismo texto. La mitad del pliego sirve para un ejemplar,

a olía mitad para otro de la misma obra. Cada uno de es- 
tos medios pliegos se dobla por separado como en el 8 “ y 
H uiTÍ ‘'’’' montones, de suerte .pie cuando’si 
nísma obr?' ‘*®’ ejemplares de la

res^sohr" '™l’*’’™e» en dos ejempla-
In- HA pliego, y se hacen dos montones distin-

> como acahamo.s de indicar en este último.
Z^Zrií 18." El pliego del 18." se forma con tres cua- 

t nos compuestos cada uno de ellos de uno de ocho pági- 
h ¿I..^ ®. «’‘^æ"‘i® ’»<*« el pliego,

en “ >« de en medio.
don do la Iine,a perpendicular en el borde de la
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mesa, delante de la que se trabaja, haciendo que caigan las 
cifras à, 3 y 7 sobre las ¿3, 22 y 18, lo ([uc se pone á descu­
bierto la signatura y el reclamo de la página 12; se corla 
esta tira y se pone aparte encima de la mesa, con la signa­
tura sobre.

La parte ó lira de en medio se pliega del misino modo, 
procurando <{ue vengan los números 14, lo, 19 sobre los de 
las páginas 33, 34, 30: entonces se manifiesta la segunda 
signatura 2 o B; esta parle se corta igualmente, y de esta 
suerte el pliego queda dividido en tres partes iguales. La 
tira marcada con la segunda signatura sobre la primera, y 
la tercera encima de la segunda con la signatura que venga 
sobre. Las tres partes se toman á la vez, se dejan delante, 
poniéndolas de arriba abajo, de manera que las signaturas 
miren sobre el plano de la mesa y al lado izquierdo. Se cor­
ta el cuademito según la línea marcada, doblándolo de mo­
do que la signatura quede por afuera: lo restante se dobla 
en dos, llevando las dos páginas á la derecha, sobre las dos 
de la izquierda, con las cifras unas encima de otras; se hace 
en seguida un segundo pliegue con la signatura siempre en 
la parte exterior, quedando así doblado el cuaderno mayor: 
se mete el cuademito dentro y se deja este cuaderno delan­
te del operario, con la signatura vuelta á la mesa.

Del mismo modo se dobla la segunda y tercera lira, y el 
primer pliego queda doblado en tres cuadernos; lo misino 
se practica para los siguientes.

Algunas veces sucede que el 18.” no tiene sino dos cua­
dernos: entonces se opera como para en el 12."; se (juila 
una parte para formar el cuademito, .se pliega el cuaderiK 
mayor como el pliego en 8.'’, y se encaja el cuademito en e 
dicho.

De den 20." Este tamaño, cuyas páginas son cuasi cua­
dradas, está poco en uso; se imprime por medios pliegos 
como se ha explicado para el en 16." Sirve- para los alfabe­
tos, los catecismos () almanaques comunes.

De el en 24. Este tanraño se imprime por medios pliego* 
como en el 16." y 20." De cada hoja se hacen dos cuaderno.' 
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encajando el uno dentro del otro, dvjándolos separados. De 
lodos inodo.s cada medio pliego puede eonsiderarse como uno 
entero de el en lá."; se saca el cuaderno, se dobla en 12.'' 
dejando la signatura por afuera; en seguida se pliega el cua­
derno mayor como el del en 12.", con la signatura también 
por afuera. Si oslas dos signaturas son ¡guales, se encaja el 
pei|ueno cuaderno dentro del mayor; pero si se sinuen en el 
orden numérico ó alfabético, se dejan sueltos. ' ’

Pe el eit 32." Este tamaño se impone y se imprime de dos 
'modos distintos, 6 por medios pliegos, y entonces cada plie­
go sirve para dos ejemplares, íormando dos cuadernos, con 
una signatura diferente cada uno de ellos, ó bien cada plie­
go no sirve sino para un ejemplar, y cuando es así forma 
cuatro cuadernos, ([ue cada cual lleva una signatura pani- 
(Ular, siguiendo siempre el orden numérico ó alfabético.

En el primer caso, esto es, cuando el pliego sirve para do.s 
ejemplares, se dobla según las punturas, y' se corta en el 
pliegue, se^ deja aparte la hoja superior para el segundo 
ejemplar. Se pone aparte el medio pliego al través á su fren­
te con la signatura á la derecha á descubierto, sobre la me­
sa hacia arriba, y la otra signatura á la izquierda, tambien 
nacía arriba: pero vuelta del lado de la mesa. Se dobla de 
derecha á izquierda procurando que la signatura caiga á la 
derecha sobre la vuelta de aquella de la izquierda, con las 
cifras de la paginación las unas sobre las otras, y se corta 
también por el pliegue. Aquel medio pliego se encuentra de 
esta suerte dividido en dos partes, cada una de ellas en 16 
paginas; se dobla cada uno de estos cuartos de pliego como 
en octavo, y se colocan los unos sobre los otros; estos cua­
dernos jamas se encajan unos dentro de otros. Cuando un 
ejemplar está del todo plegado, se dobla el seirundo del inw- 
1110 modo.

Ku el segundo caso, cuando todo el pliego no sirve sino 
paia un solo ejemplar, se corta en cuatro en el caso ante- 

se pliegan los cuatro cuadernos, cada 
lino como los de en 8,"

Pe el eu 36." Mirando un pliego en 36.'' bien evtendidoá
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Io largo sobre la mesa, oslo es, la linea de las punturas á la 
izquierda v perpendicular al borde de la mesa que se tiene 
delante, la primera signatura á la izapiierda y hacia arriba, y 
la tercera ahajo á la derecha, una y otra <á descubierto se ve 
(pie está dividido en tres partes iguales, primero por la lí­
nea de las punturas a la izquierda; segundo por las rayas 
impresas ipie indican una línea paralela á la de las punturas 
hacia la derecha. Esta imiiosición indica (pie se deben for­
mar tres partes de cada pliego. Para ello se dobla primera­
mente, según la linea paralela á la de las punturas y se cor­
la; en seguida se pliega conforme la de las punturas y 
se corla otra vez. Entonces cada parte presenta tantas hojas 
como el pliego entero en 12.“, de las ipie cuatro están sepa­
radas de las ocho restantes, por una raya impresa en media 
de los márgenes. Cada parte se dobla lo mismo (pie el pliego 
en 12.'’, esto es, se corta primeramente el cuadernito, el (pie 
se pliega con la signatura por afuera y se pone aparte, des­
pués se dobla lo restante formando el cuaderno mayor, con 
la signatura también por afuera. Si las signaturas indican, 
como lo hemos hecho observar para el en 12.", «pie el cua­
derno menor debe encajarse dentro del mayor, se hace asi, 
de lo contrario se coloca el pequeño sobre el grande, como 
se ha visto en el 12."

Se ve (pie el pliego 36." no es otra cosa que el dozavo re­
petido tres veces en el mismo pliego; se divide en Ire.s par­
les, (pie son consideradas irada una de ellas como un pliego 
en dozavo, la.s (pie se doblan de la misma manera. Si se ob­
serva con alenci()n en el 16.", se verá (pie del modo como 
se corta el pliego en partes, se reduce cada una (bi ellas j 
un numero de hojas ó páginas igual al (píe presenta el plie" 
go en octavo, el cual se dobla como este último, y del que 
se hacen tantos cuadernos como da el cociente de la divi- 
siiin del número 32 por S, si se cuenta por hojas; ó si so 
cuenta por páginas, del número 65 por 16, y este, cocienlc 
en ambos casos, es siempre 5. Lo mismo sucede por e 
en 36,"; cada pliego de este tamaño tiene *2 páginas, divi­
dido este numero por 25, (pie el de páginas de el en dozavo' 
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lendreis por cot-ten le 3. Son, pues, tres partes las que de­
béis barer de cada pliego, y corno el divisor ha sido ¿í, nú- 
mero de páginas del en dozavo, debéis cortar el cuaderno 
pequeño y dobiarlo como el en dozavo.

Esta regla es general, y podríamos dispensamos de hablar 
be algunos tamaños poco usados, pero para (pie este Manual 
sea mas completo, daremos dos ejemplos que pondrán al ope- 
Jano en estado de resolver fácilmente todas las diíicultades 
que puedan presentársele.

lodos los tamaños (pie exceden al en 36/\ tienen un ma­
jor numero de páginas; pero éste siempre es divisible por 

> o poi ií, y el cociente da siempre el número de cuader­
nos, y por consiguiente el de las partes que deben formarse 
en cada medio pliego, porque estos tamaños se imprimen 
Hcmpre en medios pliegos, ya .sea que cada medio pliego co- 

esponda a un ejemplar particular, ó bien sea que ambos 
medios pliegos pertenezcan al mismo.
„/^'','^^ f"/;^-’' que 64 hojas no dan sino 128 pági- 
Xn. 7 * exactamente por 16. lo que me da 8 por co­

ente. Empiezo por dividir el pliego en dos, según la linea
.m ^n ,P7^"''.®"> ^^‘Suida cada medio pliego en cuatro, si- 
L 1", '®" ’'«®«s cipresas, paralelas y perpendiculares á 

las punturas y he sacado cuatro pliegos por cada nie­
to mayor. lo (pie hace 8 por pliego entero. Doblo cada plie- 

co pequeno como en el octavo, la signatura por encima; v 
W ocho cuadernos iguales por cada pliego, cada uno de 
''dos con signatura distinta.
¡V^ÍJ^ 7í «lismo sucede con este tamaño: 72 ho- 
rod/ ”' '^* P't^'nas, exacíameute divisibles por 24. mime- 
« paginas de el en dozavo, lo <|iie me da 0 por rocienle.

¡lo cada medio pliego en tres partes según las lineas 
■wIerliiÁ" ’'® ‘"'l>'-«sión. en seguida separo el 
hión ■ ’ ‘ sobre cada una con otras rayas tam- 

cuadernos pequeño v grande, 
dentro '“«‘1® ®> iP«|ucO» 
naturas ™®-®‘ “ ° pongo sobre, según indican las sig-'

MCD 2022-L5



C.rccinos haber entrado en bastantes detalles para que el 
operario, o el alicionado. no se vean nunca embarazados.

Con la niKiuinaria del día. se imprimen los tamaños en 
-randes pliegos, ([ne se corlan según ya lo indican las sig­
naturas.

SECCION IV.

Del Encuadernador á la rústica.

Vunque no sea absolutamente indispensable que un libro 
se ponga á la rústica antes de encuadernarlo en pasta, pu­
diendo el operario reducir el libro en pliegos al salir de la> 
manos del alzador, sin embargo como las más de las vc- 
<es sucede que los libreros venden sus obras á la rustica. ) 
que no e.s sino en caso.s poco frecuentes que las hacen en­
cuadernar para satisfacer al comprador que las pide con es­
te requisito, vamos á hablar del arte de la encuademación 
á la rústica. .

Encuadernar mi libro á la rústica, es reunir todos s i 
pliegos, cosorios junios, siguiendo un cierto orden, á Iin oe 
(HicÚa lectura siga sin’interrupción ni claros. Cuando todo’ 
los pliegos están cosidos, se cubre el libro con un pliego 
papel de color ó una cubierta impresa. Esta operación o 
muv sencilla en el día: no exige, como en otro tiempo, un 
instrumento particular, que era el M(^r del enruademaHo^
cosedor . . .

Antes de encuadernar un libro á la rustica, los plicM 
han sido alzados y doblados, conforme lo hemos indicado rt 
las secciones precedentes.

Cuando se quiere poner un libro á la rústica, se 
si los pliegos están colocado.s unos sobre otros, según la sí 
rie de las sii/naiaras y de los reclamos; y si lodos los pln‘g" 
corresponden al mismo tomo, ó á la misma obra, corno
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hemos indicado para el alzador y la plef/adora. Esto se com­
prueba con facilidad ponpie la signallira debe estar al pie 
de la primera página de cada cuaderno; si sobre uno ó va­
rios no se encontrase, se deberían volver á doblar de nuevo, 
y se colocarían del modo correspondiente si es que no lo es­
tuviesen. Este registro se hace con prontitud y facilidad: se 
loman con la mano derecha los pliegos que deben componer 
el libro, por el ángulo superior del lado opuesto al lomo, se 
levantan lo necesario para poder leer la signatura empezan­
do por el primer cuaderno, se sueltan sucesivamente los cua­
dernos uno tras otro, entonces se leen las signaturas en el 
orden natural alfabético ó aritmético, 1, 2, .3, 4. .’>, 6, etc., 
hasta el último. Esta operación se llama Jlef/islrar ó pasar, 

Ante.s de coser el libro, se toma un montón de dos, tres ó 
cuatro volúmenes, se ponen en la prensa entre dos tablas, 
haciendo de modo que el lomo presente su cara, v se le dan 
dos golpes de sierra á una distancia regular según los tama­
ños, para que al acto de coserlos, sea con más prontitud é 
igualdad.

Después se separan los volúmenes y se les pone las 
guardas.

Entonces el operario pone este montón sobre Ia mesa en 
que trabaja y lo coloca á su izquierda, con el primer cua­
derno encima. Toma con la mano izquierda este primer 
cuaderno, lo cubre con la guarda I . y lo pone sobre la me- 
í^a, de modo que la guarda toijiie á ella y que la primera pá­
gina este sobre. Esta disposición es necesaria, á fin de que 
pueda correr la guarda al mismo tiempo (¡ue el cuaderno. La 
guarda es indispensable para hacer que el pliego de papel 
que debe servir de cubierta, esté pegado al libro, para darle 
mayor solidez. Entonces se cose con el último cuaderno otra 
guarda, como lo indicaremos más abajo, v por las mismas 
razones.

^'ù ’’*'^ ^'Uar ropclirionos inúmas suponcinns que el Ipcfor ponoet* el 
va or de la.s palabras lecnioas: de lo contrario podrá reenrrir el Vdcabulario 
’1'1'' va a! fin de esfe
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Para hacer la costura, se sirve el operario de una larga 

aguja regular, en la ([tie ensarta una larga hebra de hilo; 
traspasa el pliego del exterior al interior sobre un tercio de 
lo largo del libro; tira el hilo hacióndolo salir por encima 
cosa de dos pulgadas, entonces hace un segundo punto de 
dentro afuera, según su tamaño, y saca el hilo por afuera, 
sin desarreglar el cabo que pasa. En .seguida pone el segun­
do cuaderno sobre el primero, volviéndole de arriba ahajo 
como el precedente, y procurando (¡uc lo.s dos cuadernos 
estén bien iguale.s por la parte superior; entonces mete su 
aguja de afuera adentro, en este segundo cuaderno en frente 
del agujero inferior del primero, y pasa por otro agujero de 
dentro afuera en frente del primero, extiende el hilo, y lo 
anuda con solidez, con el extremo que ha dejado al princi­
pio pasar por afuera. He aquí dos cuadernos bien liados uno 
con otro.

Se pone el tercer cuaderno sobre el segundo, del mismo 
modo que lo hemos indicado para los primeros, igualándolos 
por la cabeza; pasa la aguja entre los dos pliegos cosidos por 
el centro haciéndola salir por la punta hacia afuera y se for­
ma la cadenilla (llamada vulgarmente en catalán Irenca/ilii' 
cuya operación se hace con todos los pliegos (|ue se cosen, 
para que quede todo el volumen bien unido. Algunos, v eii 
particular los extranjeros, no hacen esta operación para abre­
viarse tiempo, pero resulta que siendo un volumen un poco 
grueso se rompe la cubierta y los pliegos de la obra, porque 
no tienen más consistencia que la sola cubierta. De este mo­
do se echó á perder un Alisal procedente de París, que esta­
ba cosido sin cadeneta, y otras varias obras que han llegado 
a nuestro poder sin este requisito; el operario hace sus dos 
puntos como por el primero y enfrente de los agujeros abier­
tos en los otros dos, á fin de que la costura sea bien perpen­
dicular sobre la mesa; sucesivamente va cosiendo hasta lle­
gar al último cuaderno, con el (¡ue coserá una guarda corno 
ha hecho con el primer pliego, y al lado donde concluya ata 
el hilo por medio de un nudo, á fin de que todos los pliegos 
(jueden sujetes.
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Utiinanientc- para abreviar esta operación, se dan dos ó 

tres cortes de sierra en el lomo de los libros v se hace con 
mayor proiitilud esta operación.

Concluida que sea, se bate un poco el lomo del libro para 
aplastar el volumen del lulo con que se baila cosido, hacién­
dose de modo que quede igual ai tamaño del libro; hecha esta 
operación, con el pincel se da engrudo en el lomo lite «-o se 
pasa sobre la cubierta y se toma el libro con la mano iz­
quierda y se coloca sobre la cubierta, dejando un ancho co- 
1 respondiente al lomo; despaés se coge la otra parte de la 
cubierta y se cubre el libro apretando un poco sobre el lomo 
) haciendo resbalar la cubierta hacia la parte de fuera para 
que quede el libro bien cubierto y compacto, v se pone sobre 
una tabla según los tamaños haciendo montones de ocho ó 
diez lomos, dejándolos asi hasta quedar secos.

hsta presión es suficiente para impedir que las cubiertas 
ornen algún vicio durante la desecación; se pone un peso 

sobre el montón á fin de que los libros queden como se

d2‘r'"‘^5 di operario corta con unasgran-
largas hojas, las orillas de los pliegos iiilerio- 

sobrA?i *’ ®“® r^'''^ A 5' ''dsp^d-"^ pega el rotulo 
t el lomo .si las cubiertas no están impresas , con lo nue 

<1«^ terminada la encuademación á la mistica. * 
h nní’7 operario pone al principio en su agu- 

won o 7^^ explicacióii?su 
n": ^' <íd cerca tres pies; estorbaría si fuese mas larga, v 
fa.nd^'“. P«*'» ““ ‘^'’'■0 médano’, 
aup «n doncluirse se toma otra. Ia 
Ú <n^“í ’‘? '^ extremidad de la primera, poniendo cui­
se em .l t “7 H ’"‘®rior del libro. El nudo que 
se emplea es el llamado nudo de Íejedoe. ■

Encuademación á la rústica con máquina.

encuademación á la rustica
'1 industria que forzosamente debe hacerse á mano v
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sin embargo no es así: hay máquinas (jue pliegan y cosen á 
un tiempo, mientras que otras sólo practican una de estas 
operaciones. De consiguiente, hay máquiitaa para plegar, 
máquinas para coser y máquinas para plegar y coser. Estas 
ultimas son verdaderas encuadernadoras á la rústica mecá­
nicas. ya (¡ne practican todo el trabajo del obrero.

.Uáqidnas para plegar.—Eíila^ máquinas sirven en gene­
ral para plegar taraauos determinados; pero moditicándolas 
convenientemente pueden servir también para el plegado de 
otros tamaños. En este caso se encuentra la plegaalora de 
Black, de Edimburgo.

Otra máquina inglesa, construida por Birchall, la cual !i- 
guró en la exposición de Londres de 18o!, sirvió durante 
mucho tiempo para plegar el periódico /Unslraled London 
Xeii's. En esta máquina cada pliego está formado de una lá­
mina ó plegadora con movimiento alternativo (pie empiezaá 
plegar el papel, y.de un par de rodillo.s que completan el 
plegado. La hoja que ha de plegarse se coloca sobre la ple­
gadora alternativa, la cual al bajar la hace ceder por el cen­
tro, aproxima lasdos mitades y hace penetrar el pliego entre 
un par de rodillos horizontales y que dan vueltas.

Estos rodillos colocan la hoja entre dos series de cintas 
sin tin y en posición conveniente para ser tomada por otra 
plegadora que da otra vuelta al plegado á ángulo recto coa 
el primero; y el tercer plegado se forma del mismo modo.

Otras máquinas análogas han figurado en varias exposi­
ciones universales, mas no sabemos que hayan tenido «a 
resultado práctico duradero, pues las más perfectas entre 
ellas s(>lo han podido iitiiizarse para los periódicos.

Máquinas para co-ver.—Estas máquinas son bastante ««* 
merosas. Trataremos de ellas al hablar de la encuadernación 
mecánica.

Encuadernadoras en rúsfica mecánicas.—Hemos dicho mas 
arriba que estas máquinas pliegan y cosen á la vez. La maJ 
ingeniosa de todas es probablemente la inventada por lo> 
señores Sulzberg y Graf, de Frauenfeld, Suiza, expuesta cu 
Londres en 1862.
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lodos medios comunes de plegado v de encuadernación

'®'® P"®*** P'®»® •'.««O pliegos
•abajando diez horas al día, necesitando igual tiempo naca 
, 'leí misino número de pliegos, de modo 

«pe cada día puede plegar y encuadernar 2,500 pliegos
bon la maquina de que se trata, manejada por dosera uclia- 

'bos uno de los cuales la hace mover v el ot o sum nis ía el

los XéXXr: 7^"" ’̂ '^”'“® P---”» < '• «"

SECCIÓN V.

Del Encuadernador.

Hornos dicho al principio de la Sección 111, que el librero 
«ador uTs 'cnau; oncuader- 

ber sido o ’ >’ «"
puestas á la rústica Kn este 

eneuadé™ sin'necí'”' ÍT 
miím7e “ necesidad de poncrlo á la rústica Por osla 

los, vamos a seauk P"* encuademlr- 

eacuadermeión “ operaciones sucesivas de la |.^Mdeinación, suponiendo que el libro está ya á la rús-

PRIMEKO.

<^ sobre el lomo, so .oraa el libro por los eortes. el 
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lomo hacia arriba, el <jue se procura poner redondo, y con 
un cuchillo bien alilado se corla la cadenilla de là coslufa 
si la hay; ciitonces.es fácil sacar el hilo, y el libro queda 
descosido El operario pone el libro sobre la mesa, con el ti­
tulo hacia abajo.

S 11. KEUISTUAII Ó PASAR.

Sin soltar el libro de la mano izquierda, se levanta ésta 
hacia el ángulo superior, y con la derecha se abren los cua­
dernos por el lomo, separándolos basiante, para poder leer 
la signatura del primer cuaderno uno sobre otro, observando 
si las signaturas se siguen en un orden alfabético ó numéri­
co, ya que se ha empezado por la primera. Se examina igual­
mente si todos los pliegos corresponden al mismo libro: en 
el caso contrario se suspende la encuadernación hasta lauto 
que se haya procurado el pliego que falla, y se pone aparte 
el equivocado para dcvolvcrlo á su dueño, á lin de (pie pue­
da completar el ejemplar que estuviese fallo.

Se vuelven á doblar los pliegos que no estuviesen bien 
plegados, asegurándosc de si se deben ó no poner caríones^ 
hojas.

Se llaman carlones las hojas que el autor ha tenido inten­
ción de sustituir á otras (lue quiere suprimir, ya sea para 
corregir algunas fallas lipográlicas demasiado impoiianlcj 
ó considerables para continuarías en la fe de erratas, que íf 
coloca regularmente al lin del libro, ó ya sea para hacer al­
guna variación notable. Los impresores designan estos car­
tones con una marca de convención, que lo.s cncuadernadoreí 
conocen bien. Esta marca es un aslerisco ó estrella colocadí 
al lado de la signatura, cuando en la página hay signatura' 
y no habiéndola se coloca por medio de las páginas y e" 
caso de faltarle esta señal se acude al contenido de la lectura 
para su colocación. Con la mira de evitar todo error en esta 
operación, se emplea uno de los dos medios siguientes, h 
En el almacén del librero donde se alza toda la obra, se rom­
pe por lo largo la hoja que debe suprimirse, lo que advierk
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3“'‘’"s*'* entonces el cartón. 2.'' al^uuos 
^ ) *[?"'" entdado de impnuiir al (inal del libro uiEe m. 
sa-=-:iœ 55

Después que el encuadernador ha ureinrado i 
;g~í~=S 

eifmX P'S" cartón, de suerte que las 
¡ás de de éste caigan éxactarntmle sohíe 
que sc-úc ipnalmcnte sobre las de la 
« acaba de indicár “‘’ propiedad como 
pliegue del lou'ó ó d ''’j» en el 
debería pe»ar la bob/ '1' P®"l»e cnlonces se

^ HI. COLOCACIÓN DE LIS LAMINAS.

de su ejecución. ®‘® I’®' P^i’^e del que se halla encargado 

delante de las norKd^Z- ’ ' ^'æ fornnn portada, 
lo ejwuian ' 5 0«™» algunos

mayo'res'*que la ''"Presos. que son mucho 
'anos pH.gJs horizn^i Í*^ V 'æ^sano doblados en 
'»¡a.no tamaño d la , ña ' • ”» ’<

’«««Weccs, lo que ¿ Í^"niz^í7'’" '* """ '’^ 

♦»fn'«d«Xoñ‘'“cÜlirT¿'7 r d '‘'’‘■a para coserías, con 
escara ana: del primer modo, después de cor-
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lada v arreglada á la medida necesaria de la plana impresa, 
se le da un poco de engrudo por la parte de detrás, a la parte 
del lomo, v se pega á la página del frente que mdicala colo­
cación. Lo"mismo se ejecuta con las que van con escartivana, 
pero ésta se hace pasar por el lomo de las hojas ó del cua­
derno. que hace referencia la colocación, á fin de que (luede 
cosida en el acto de coser el cuaderno.

Para las láminas que deben formar Album, como son Ma­
pas v Planos, se doblan por el medio y se les coloca una tira 
de papel de unos dos dedos en la parle que debe formar lomo, 
<e le dobla la escarlivana que es por donde se cose, y de este 
modo se evita que se estropee la lámina en el acto de aserrar 
y que el hilo del cosido prive de ver las partes señaladas en 
los mapas ó planos. .

Cuando el libro contiene un numero considerable de lami­
nas o estampas, que el autor ha tenido la intención de reunir 
al tin de la obra, el encuadernador forma de ellas cuadernos 
de cuatro ó cinco láminas cada uno, más ó menos segúne 
número que tiene, cose estos cuadernos á repulgo, ^dan- 
pa^safit , cuyos puntos son distantes uno de otro de cerca 
media pulgada. Son los hilos de estos que servirán para 
acoplarlos entre sí y el texto «le la obra, cuando se tratara de 
coserlos, como lo indicaremos más adelante, al hablar delà 
costura. El modo de plegar las láminas para colocarías al 
lina! del libro, exige ciertos cuidados particulares. Se debe 
hacer salir por entero fuera del volumen, á fin de que el lec­
tor pueda consultarías sin dificultad, al leer sus descripcione.'* 
ron este objeto se pega á cada una un pedazo de papel hlancíj 
de un grandor suficiente, si las láminas no tienen baslanie. 
y es sobre este papel blanco que se cosen como hemos dicho. 
Al plegarias se debe tener cuidado de no hacer sino el meiiof
número posible de pliegues. i i

Cuando se quiere hacer un atlas particular de todas i» 
láminas, que debe formar un volumen aparte, exige 'ani- 
operaciones diferentes, las (jue vamos á manifestar.

tamaño en fóleo, sc puedeiSi Ias láminas son de un1.
imarto, dohlándolas exactamente P®reducir á un tomó en c
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«nmcdio, pcgándolas sobre una escartivana doble, á Íiti de 
conservar siempre el mismo espesor en el lomo y en los cortes, 
pero se debe tener cuidado de hacer esta escartivana bastante 
ancha, a (m de que ai abrir la lámina presente ésta una 
superficie bien horizontal, y no tenga ningún pliegue en el 
dorso que pueda incomodar ya sea para la lectura va para el 
calculo si se necesita.

Lo mismo debe hacerse si se ijnieren reducir las láminas 
en 4. á un atlas en 8.° En todos estos casos se procurará no 
nacer más pliegues que los absolutamente indispensables v 
<iue eslen dispuestos de suerte que ai recorte no se cojan los 
pliegues que se hubiesen hecho, porque se corlarían Ias 
laminas.

Es fácil conocerque cuando tas láminas están reunidas en 
<111 atlas no hay necesidad de engrandecerías pegando en ellas 
un papel blanco, pues (,ue no deben salir del libro, como las 
que están colocadas al lina! del texto del mismo.

Las láminas ó estampas no deben colocarse, mientras sea 
dable, sino después que el libro ha sido batido. Esto no tiene 
ie ación sino con las láminas que acompañan al texto

Luando se ha reconocido que todo está en regla, si el libro 
« Half f . '' F®** consiguiente que los pliegos havan 
1 ^ ^ ^^ examinan éstos uno por uno; se enderezan 

puntas de la.s hojas que hubiesen estado dobladas, v se 
cÍ ó menos i¿ual

p partes. La diferencia de margen sería una señal que 
s pliegos lueron mal doblados; entonces se deben comparar 

«hr« n "" ^’^Pouerse á quitar demasiado margen á todo el 
libio al recorte, lo que es muy desagradable.

ara evitar este inconveniente, diremos más. este defecto 
o ie WP=A V'' "? ‘*®j® <•««’ «s el margen 
pliega hÍPD^*’ '' ^^ ^ ‘"^^ ®' compás á aquella distancia, .sp 
la X"'’‘"".""^‘^‘^'"cnte cada hoja, haciendo caer las cifras de

Xio ¡^..? ""F''^" ® ®®****» ®""» d"' pliego corto, Este 
si-qie ó '’-"^^ P’^*'* pegar este pliego corto sobre el que

a fin que no resbale en las operaciones subsiguientes, 
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durante las (|ue sc sacude cl libro á menudo para igualar los 
pliegos. .

Jamás sc encuentra en un cuaderno un pliego corto sin que 
al mismo tiempo no se encuentre uno más largo de todo lo 
que a(nicl le falta. Aquí es donde se necesita el compás, por- 
que si se dejaba aipiel excedente, aquel pliego entraría más 
que los otros con el sacudimiento, y la obra presentaría una 
irregularidad notoria. Entonces se señalan con el compás 
dos puntos, uno al principio de la línea y otro al fin, y se corla 
este exceso con las tijeras, y mejor con una regla de hierro 
y un cuchillo, dirigiendo la regla sobre los dos puntos. Se 
cortan á la vez las dos hojas, una encima de otra, después 
de haberlas plegado con esmero, como lo hemos explicado 
más arriba.

De esta suerte, todas las hojas presentarán al cuchillo de 
recortar una igual distancia, y los pliegos ofrecerán lodo.sun 
mismo margen. Las hojas corlas <(ue habrá sc encontrará» 
intercaladas á mayor ó menor distancia; no se verán cuando 
el libro esté concluido, y sólo se encontrarán en la lectura. 
Lejos de poder disminuir la reputación del encuadernador, 
como no será culpa suya, servirán de prueba incontestable 
de .su talento y del trabajo (pie se ha tomado para corregir la 
falta que cometió el plegador antes que á él se le entregase 
el libro, falta que le es imposible reparar de otro modo, 
siempre (pie el recorte no les hnbie.se cogido.

S IV. BATÍR EÍ. LIBRO.

.Vnles de disponerse á batir el libro, el encuadernador debe 
examinar si puede batirse sin riesgo de hacer macitlabu'o^ 
(repintar, lo que sucede siempre (lue hace poco ([ue el libro 
está impreso, pon pie la tinta, que es un compuesto de aceite, 
gordiña y humo de imprenta, no ha tenido tiempo de secarse 
perfectamente. Lo.s indicios que pueden dar á conocer si el 
libro puede halirsc (i no sin inconveniente, son lo.s siguientes- 
■1.*’ la fecha de la impresión, (pie siempre se (‘neuentra en la
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pol lada del libro. Si la impresión liene más de un afin, no

'•" C"'' ”' '"*>''>'' " “-^''O'- A"® '0 ha
P eslo cn la impresión; esto es, si los caraeteres no han sido

’ TT "’ ‘‘“ T‘“’ "'æ"''" «' 'i'’™ «“ ‘l‘Slintos 
h b T’ T.‘’'.’“"’'"® perfeclamente por el olor, si el areite de 
iV lo “ ®"'®™'“«"*® ’«<•«• Finalmente, si el libro 

sillo salina,lo, lo que .se conoce muv bien, se puede batir 
on menos temor. .Vas adelante Iiablaréinos de las^recaueio-

oiedTT,'“''®5"®''®7® ‘i®"®» ®n su obrador un pedazo de 
á » ''® "If®* ■'® piilpmlas de alto sobre de Ib

Te el J. '’‘'T'®''’'® ■■'' “hnnol, porque repinta menos y 
perfirie ’"“’‘'"’"‘e interesante que la su-

'VT “^ '”‘® ®' ®®» I"®" lis» v perfecta­
mente honzontal. Para dar mayor solidez á la piedra de ba­
la Tebe ten" '® “ ” ^® ®"®®'® ‘I"® 

rouse T ‘ i" P»™ poder 
pi ' T ®® ’'^® oi suelo, como liemos dicho.

i bn'“Tc " ®"®“»®®i’n«dor, es una maza de hierro A 
i 0 hndas J ’i « ®’ «“^ha y cuadrada de cerca 
que e balen P’®*® “ "’“® ' con la 
e cu TT '"T"’ '“^ '*'’®®’- ''®’ ®’'I“’“*® «"®® he 
PM lie tos i P*®® *I“® '®® hatidores no estén 
Iase T '"®®“'’' ®® ®' ®®’® 'me la maza vaci- 
ronvei i ’"P®®**®’® <'® '» cabeza e.s un poco 
nos cÜ • '?’ “P'®?®'®® P''®**®" ‘®®'>’i«® con me- 

CUYO lamiñn ’ ’i’’™® 
^emdot ? "Î"- f"''í"‘-"T como en los en 32 y 64. que 
para báti,TT® '.® '"®®® ®®®''i®®® «lo día por la parte A, 

'le esta parte ®® i'eqiiiere que la superficie

leeegla generTl°en"eTT//";''T‘'’' P’®*'"® 
en el 4í/« de hnniademar, consiste en no

y Ton».
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servirse jamás de la maza pucsU así, porque marca dema­
siado el ¡ibro, y no se puede unir con facilidad la poslefa.

En general, Íos libros no se baten sino después de estar 
doblados, y cuando la impresión está enleraniente seca, á 
Jin de evitar las maculaturas; con todo, se ofrecen casos en 
<[ue hay precisión de encuadernar un libro enseguida de sn 
impresión; entonces en vez de batiese se pone á la prensa 
antes de coserlo, y de este modo se evita la maculatura. Se 
debe también observar de colocar siempre un pliego de pa­
pel de seda delante de cada lámina, porque la tinta de los 
impresores en dulce, tarda más de secar <[ue la de los impre­
sores tipográficos. Haciendo satinar las láminas, se evita 
esta operación, porque se quila un poco la tinta.

Enando el operario quiere batir 1 un libro, cuyos pliegos 
están doblados, empieza por sacudir el libro sobre la piedra 
por el lomo y parte superior, á fin de igualar bien los cua­
dernos, en seguida lo divide en tantas porciones cuantas juz­
ga necesarias, á las que llama pasletas. y las que conlieneu 
tanto menor número de cuadernos, cuanto la obra deba estar 
hecha con más perfección. Se coloca delante de la piedra, 
teniendo cuidado en unir las piernas, á fin de no contraer 
hernias, á lo que están expuestos con frecuencia los opera­
rios, que con la intención de estar más cómodos, se acos­
tumbran á estar con las piernas abiertas. ¡

Se necesita tanta industria como fuerza para batir. El opc- j 
rario debe sólo tener la fuerza necesaria para levantar cons- f 
tan temen le el mazo y dejarlo caer ca,si por su propio peso j 
paralelo á la superficie de la piedra. Eon la mano derecho 
se toma el mazo y con la izquierda la poslela; el primer gol­
pe se da en medio de los pliegos, y se sigue batiendo la-' 
partes extremas, para cuyo efecto la mano izquierda hace 
dar vueltas en sentido de rotación para que la po-^teta ó el

ib Hoy día casi nose buten los libros, sino los de rozo, como los misalei. 
hreciarios, diurnns, etc., por ser do papel terso; pues (pie las eJicione? 
que se hacen ahora, como están tiradas en papel continuo, no necesitan' 
batir: sólo si oslar en prensa algunas horas. Do modo ijue las reglas que» 
dan sólo sirven para las ediciones antigua'.
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libro (¡uede batido por igual en todas sus parles. En general 
los libros que deben encuadernar.se en pasta, se baten más 
que los de rústica; y cuando los pliegos de las postetas so 
separan, se para el batir, para reunirlos, á fin de quedar el 
todo en igual volumen y evitar las proeminencias, que pro­
ducen surcos en los libros mal batidos, v causan muv mal 
electo en la encuadernación.

Para los libro.s en line la encuademación debe ser tina, se 
coloca a cada lado de la posieta una guarda, se bate, se pasa 
en seguida el primer cuaderno bajo de la posleta v se pos­
pone, despues se hace lo mismo con el segundo, v a.sí con­
secutivamente basta llegar al último, batiendo cada vez.
; hl operario debe tener mucha atención á que el mazo caiga 

bien a plomo sobre la posteta, de lo contrario se expondría á 
pellizcaría y corlarla.

Despues de esta operación, se comprueban de nuevo 
|wia asegurarse de que los cuadernos no se han desarre­
glado.

<-uando las postetas están concluidas, el operario las colo­
ca entre dos tablas del tamaño del volumen v las pone á la 
prensa, una encima de otra. Las aprieta fuertemente, v las 
eja de este modo el mayor tiempo que puede, no bajando 

>e tres a cuatro horas. A fin de prensarías todo lo posible, á 
D<^-s de la barra para apretar la prensa, se emplea un

que aumenta considerahtemente su fuerza.
Ln el día son muy pocos los libro.s que se baten á la pi.- 
*L en general, se pasan por el cilindro v quedan con ma- 

or perfección y consistencia. Para efectuar esta operación 
canas máquinas de diferentes sistemas, pero las mejo- 

ps son del sistema inglés, por su sencillez v prontiud de sus 
tthrevia en poco tiempo el trabajo que

" [ttícesitaba semanas entera.s para ejecutarlo. .Yo se- 
extraño que so adoptase una máifuina sobre el modelo de 

J^ mazas-pilones de las herrerías, semejantes á las que usan 
bth/i ‘Í«® P"^’''^'' apHearse para 
la ' ' ' Sirau ahorro de tiempo, dejándolos con 
‘«t mayor perfección.
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§ V. kSERRUU

J seii'ar un libro es hacer muescas sobre su lomo, á fin de 
colocarle el bramante ((ue debe servir para sostener la cos­
tura, y que no debe aparecer sobre el lomo. Para este obje­
to, se tóman dos chillas semejantes á las reglas de que se 
.sirven para enlomar, y que son más gruesas de un lado que 
de otro. Después de haber sacudido bien el libro por el lo­
mo, y por la parte superior, á fin de que los cuadernos eslén 
perfectamente iguales, se colocan entre Ias dos chillas, de­
jando que el lomo sobresalga de dos ;á ties líneas, se raete 
todo en la prensa y se aprieta con suavidad; como las chi­
llas son más gruesas de la parte del lomo que del de los cor­
tes, aprietan más el lomo y lo tienen más sujeto. En seguida, 
con una .sierra de mano más ó menos gruesa, ó con un se­
rrucho, según lo gordo del bramante que se quiere emplear, 
se hacen muescas de una profundidad igual ai diámetro del 
bramante, se dan tantos golpes de sierra, á igual distancia 
uno de otro, como bramantes se quieran poner. Sobre la pri­
mera aserradura y bajo de la última, se da un lijero golpe 
de serrucho para colocar la cadenilla. Es muy importante 
que el operario dirija el serrucho bien paralelo á la siiperlí- 
cie del lomo; sin esta operación, las muescas serían más pro­
fundas de un lado (pie del otro, y la aserradura estaría mal 
hecha y el bramante se ocultaría más de un lado que de otro.

\'o se debe aserrar sino muy poco, y si fuese posible, na­
da. Es casi indispensable que la aserradura no aparezca por 
dentro del libro, y esto le quita su solidez. Daremos un me­
dio para suprimir la aserradura. Los libros (pie deben en- 
cuademarse á la rústica, también se asierran, con el objeto 
de ahorrar el tiempo en el acto de coser, poripie hallando 
agujereado el lomo del libro, se adelanta el doble en el co­
sido; para los libros del tamaño de 8.” mayor al 16.”, con dos 
aserraduras hay suficiente, pero para las del L" hasta el fo­
lio se deben hacer tres aserraduras, á fin de (pie el hilo no 
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abulte demasiado e! lomo y prive el (piedar bien, en el acto 
de cnbnrlo con el papel de color ó cubierta impresa.

S VI. DEL COSKÍC

Cuando uu libro esta aserrado, se preparan los Mteaguai-

I oro, dobladas por en medio y cosidas en el pliegue. Sirven 
deiesguardo a las guardas durante el trabajo, v se ouitan 
cuando e libro está así concluido; se colocan al 'principio v 

'' “is de estas dos salNigmniás. so 
oneu lempre dos guardas de papel blanco, v i menudo 

'> j’’P0»<l0. las que se cosen al 
r ®”'’® ‘’“® ®' ''•’™’ P®™ ®«‘« 'nodo de operar no prc- 

n 1 ®“'’¡®f‘i«> ^0 ve el hilo inr 2 . 1^ ‘Í«c es muy feo. Lo me­
or blanca, y no colocar la guarda de co- 
or sino depiles de la costura y antes de la enlomadura, la 

en ”“ ‘"'I"“’ P'’''‘I"O entonces no hay costura 
tn medio de este pliego.
romoeHa’'''’™ "® ®®®® '® ‘«^'^««anltt, es preciso 
1 eda i I ** ‘'®"’'” **® "'"""'■'‘dura; entonces

cuando „ '^ *® '® y '["0 ofrece muchas diliculladcs 
naît 1 ? '”"f"® '""■‘'go de quitar 
este hilo I’""'"''"® cuadernos, y la existencia de 
ineonvenim ó“ “ ".'‘"'““Io'"'“"ón. Para remediar este 
libro sb o ^' T''®""’ ‘"''“^ dilieultades, se cose el 
pues de y al tiempo de enlomarlo, des. loXt ± .'■'"'- ‘•"I'aiar los car­
el raismn?, “ «ihagnarAm, las que se inlroducen en 
«cuitad Fu Í?’ "I "'"''“o tiempo sin la menor di­
los libros bastó „ 7 “ “®®‘'"“'’" Pooor .catea;,uar,las- á 
de hablar’dc h e 1’'““"“ Y 1" de color. .Vntc.s 

PI telar , J , ®’ ‘'“P®'‘»"‘e hablar del telar.
• « tela, o «««/,, Lam. l.fg. aj, se compone de una la-
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bill íz, une por lo regular tiene una ¡migada de grueso de cér­
ea tres pies de largo sobre dos de ancho. Esta tabla está fija 
sobre cuatro pies, b, b. ele., cuadrados sin ningún adorno, 
sujetos por abajo con dos travesaños, en los (¡ue hay una 
barra sólidainente ensamblada. \ cerca dos pulgadas de la 
extremidad del frente y cinco de cada lado, se forma una 
entalladura f, /'. de dos pies y dos pulgadas de largo, y so­
bre una pulgada de ancho, para recibir los bramantes g, g. a- 
<iuc deben formar los cordeles. El sobre de la tabla sobresale 
de los pies de cerca dos pulgadas; á unas dos pulgadas de 
los bordes, en esta tabla están colocadas dos roscas de ma­
dera h, i, h, i, y puestas verticalmente con sus filetes por 
arriba; estas roscas tienen dos pies de largo, en las que hay 
un pie y cuatro pulgadas de enroscadura, y la.s ocho restan­
tes del extremo que toca á la tabla, no la tienen, están corta­
das á ocho caras ó redondas, y forman lo que se llama el 
nudigo I, ó la empuñadura de estas roscas: el extremo re­
mata con un eje cilindrico, que entra en un agujero abierto 
•en la tabla sin estar pegado en ella. Estos ejes entran con 
facilidad, y las roscas no se sujetan hasta tanto que se tieii- 
nen los bramantes que forman los cordeles.

En travesaño m, m, hace que estas roscas estén en uiia.d- 
tuación vertical; á los dos extremos de este travesaño habra 
un agujero taladrado del mismo tamaño que las roscas. Sc 
hace subir ó bajar el travesaño según la dirección en que se 
vuelven las dos roscas á la vez, tomándolas por el mango >>■ 
Hacia el medio del travesaño están colocados los extremos 
del bramante o, anudados en forma de anillo, que se llama 
enh-e eordelea, y (¡ue están en número correspondiente á 1’ 
cantidad de bramantes que se deben poner al libro según el 
tamaño, los que se marcan al lomo aserrando, ó ya sea pm 
el encuadernador ([ue indica á la operaría el número de cor­
deles que ({uiere cuando no se sierra. Se sujeta el braman!’’ 
á uno de los anillos ó bien anudándolo cuando se mete sen­
cillo ó envolviéndolo cuando se pone doble. Se tiende el bra­
mante g, con la mano, y se corta á unas tres pulgadas de- 
bajo de la tabla del telar, á fin de sujetarlo allí y de tener!» 
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por medio de c/ai'ijas. Esle peíjueño ¡nslniniento (¡ue se ve 
en 4, al lado del telar, es de cobre amarillo, largo de trein­
ta lineas de epesor; la figura muestra su forma. Se observa 
sobre la cabeza r, un agujero cuadrado, y el extremo opues* 
tose termina por dos ramas .v, .y. ”

La costurera coge la clavija con la mano izquierda, de mo­
doque tenga la cabeza ?■, delante; con la derecha hace en­
trar el extremo del bramante g, en el agujero cuadrado, lo- 
pasa sobre el travesano /, de la clavija, y envuelve una o las 
dos ramas ,?, s, según el mayor ó menor largo que tienen, y 
reserva un pequeño extremo, el que pasa por debajo del bra­
mante que se encuentra sobre el travesaño (, á fin de suje­
tarlo allí. Entonce.s vuelve la clavija en la dirección verti­
cal, con la cabeza hacia arriba, poniendo atención en no 
dejar aflojar el bramante; lo pasa en seguida á la muesca f, 
del telar, primeramente las ramas ó brazos; lo tiende hori­
zontalmente sobre la mesa, con los brazos delante de ella, 
como se ve en la figura 2; el bramante debe hallarse enton­
ces suficientemente tendido para que la clavija no se des­
arregle. La práctica indica lo- bastante, cual extensión debe 
tener el bramante que ha de reservar para llegar hasta el 
extremo. Se debe tener cuidado que las clavijas sean más 
largas que el ancho de la entalladura, pues de lo contrario 
no se podrían detener por debajo, y la tirantez del bramante 
las haría pasar al través.

Cuando la costurera ha colocado todas sus clavija.s, pre- 
^enta el libro por el lomo á los bramantes; lo avanza .sobre 
a derecha ó la izquierda para hacer (jiie vengan bien con 

las aserraduras que están en él marcadas; en seguida acaba 
<e tender los bramante.s volviendo la rosca, procurando dar­
e's una igual tirantez. Entonce.s cierra la entalladura f, f, 

<-'00 una regla, la cual tiene á corta diferencia el mismo es­
pesor que la tabla, y que iguala al sobre. Estando todo dis­
puesto de esta suerte, se empieza la costura.

fimeramenlc se coloca el primer cuaderno con la cabeza 
a a derecha sobre la mesa, y por encima de la salvaguarda, 
para dar á ésta, que debe coser.se la primera, la solidez ne-
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cesaria para hacer bien la costura: por(|ue no debe olvidarse 
que la salvaguarda no es más que una hoja, lo mismo que la 
guarda. Despues de haberse cosido la salvaguarda, dejando 
atrás un extremo de hilo para nudarlo en seguida con el de 
la guarda, como lo hemos explicado en la Sección I\, cuan­
do se habló de la encuadernación á la rústica, página 2 ), sa­
ca el primir cuaderno, filie no está cosido, lo coloca sobre la 
guarda, v lo cose lo mismo que los demás, como vamos á ex­
plicar.

llav dos modos de coser: l.” á punto por delante y á punto 
por atrás; 2." uno ó varios cuadernos.

1 ." Se debe comprender bien lo que se entiende por pun­
to delante y punto atrás; para esto es necesario ponerse al 
puesto de la costurera, la fine teniendo en frente el telar, 
mira el libro por el lomo apoyado entre los bramantes. Pasa 
su aguja en el agujero indicado por la cadenilla de afuera 
adentro, y deja un extremo del hilo, como lo hemos indicado 
más arriba. Este primer punto es igual en los dos casos, 
pero el modo de pasar en seguida la aguja diferencia las dos 
4'lase3 de punto. He aquí como opera para el panto por de­
lante.

Saca la aguja de dentro á fuera por el lado del bramante, 
hacia su derecha, dejando el bramante sobre su izquierda, la 
vuelve á meter de afuera adentro, dejando el bramante á la 
derecha, de suerte que el hilo no abrace el bramante sino de 
la mitad de su circunferencia, continuando siempre así.

El punto por atrás se empieza igualmente por la cadenilla, 
pero cuando llega al cordel, abraza el bramante, a sahci. 
introduce su aguja de dentro á fuera, dejando el bramante a 
su derecha, después la mete de afuera adentro abrazando el 
bramante que quedará á su izquierda, de modo que en este 
caso el hilo cubre todo el bramante. ! Así se cosen regularmente 
en España los libros que deben ser encuadernados en per- 
gaminoA ,

2 ." Quedando esto bien entendido, pasemos á explicar 
cómo se cose el libro, cuando debe estar con cordeles; la sal­
vaguarda. la guarda y todos los cuadernos, se cosen uno de.'- 
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pilés de otro con pinitos para atrás; pero cuando la encuader­
nación ha de ser á la griega, se cose con el punto para atrás, 
la salvaguarda, la guarda y el primer cuaderno; lo restante 
se cose con punto por delante, excepto el último cuaderno, 
la guarda y contraguarda del último.

Siempre es necesario que un libro de grandes cuadernos y 
delgado sea cosido á lo largo ó cada pliego por sí, á tin de 
dejar más lomo, y de darle mas solidez. También es preciso 
coser á lo largo un cuaderno que tenga una estampa, carta 
geográfica ó lámina, aun cuando sea en un libro que se qui­
siese coser j»or varios cuadernos.

Cuando se quiere coser de dos en dos cuadernos, se colocan 
dos ó tres bramantes. Supongamos (pie no se ponen sino dos; 
se cose el primer cuaderno introduciendo primeramente la 
aguja en el agujero de la cadenilla, se saca por el primer bra­
mante de afuera; se coloca el segundo cuaderno, se entra la 
aguja por el agujero del primer bramante por adentro, esto 
es, el hilo abraza el bramante antes de entrar en el segundo 
cuaderno, después la aguja sale por el agujero del segundo 
bramante por afuera, entra luego en el primer cuaderno des­
pués de haber abrazado el bramante y sale por el agujero de 
la cadenilla. Se empieza la operación de los cuadernos, yendo 
de izquierda á derecha.

Lo mismo se hace cuando se cose de dos en dos cuadernos 
y con tres bramantes. Se cose el primer cuaderno desde la 
cadenilla al primer bramante, se coge el segundo cuaderno y 
del primer bramante pasa al segundo, se vuelve á coger el 
primer cuaderno y se cose del segundo bramante al tercero, 
y de este pasa al segundo cuaderno hasta la cadenilla, donde 
finaliza, pasando por debajo la aguja para que se afiance con 
la misma cadenilla, como se manifestó anferiormente.

Cuando se ijuiere coser por 1res cuadernos, se colocan cua­
tro bramantes; entonces se toma el primer cuaderno desde la 
cadenilla hasta el primer bramante: el segundo del primer 
bramante al segundo; el tercero, del segundo al tercero: en 
seguida se vuelve á tomar el primero del tercer bramante al 
cuarto, } el segundo del cuarto bramante á la cadenilla de la 
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vola, de suene (lue el tercer cuaderno no se loma sino una 
sola vez; así es que es necesario aserrar esta distancia más 
ancha (pie las demás. Este medio no se emplea sino rara- 
inciilc y en casos indispensables, como por ejemplo, cuando 
se tiene (pe coser un tomo en cuarto á pliegos simples. Enton­
ces, para (pe tenga má.s solidez, se deberá coser con cinco 
bramantes, ó más si el libro es mayor, como por ejemplo, el 
en füleo.

Para la costura á cordoles, basta aserrar la cadenilla, y se 
cose con punto para atrás. Es preciso observar que par.< colo­
car los bramantes en la costura á cordeles, no estando ase­
rrado el libro, la operaría debe colocar sobre el telar un 
patrón formado con un pedazo de cartón sobre el cual se 
practican muescas, en numero á las distancias que .se nece­
sitan, y según Ias que el encuadernador ha dispuesto confor­
me las distancias indicadas. En .seguida se cose con punto 
para atrás.

Cuando se quiere coser un libro en fóleo (i en cuarlo ira-f 
preso sobre medios pliegos, la costurera pone un bramanlej 
más de los que se necesitan para la costura de las dema?! 
clases, colocando uno á la cabecera del libro puraque le.sirví 
de registro en el cosido. De este modo todas las márgenes de 
la cabeza salen iguales, y en el acto del corte, la lengüetó 
(¡uita las barbas y los defecto.s del papel (pe no han sido 
recortados.

Es muy iraporlanle en la costura á cordeles, no hacer »1, 
tiempo de coser, lo (pe se llama nariz, esto es que tos plie­
gos no presenten por arriba una línea perfectamente verti­
cal. Este inconveniente se evita aserrando solamente las ca­
denillas después de haber sacudido el libro, como lo hem® 
prevenido en el ^ Ih Jiegislrar ó Pasar, pág. 31, y haber 
acompasado las páginas cuando se ha tcni(io que hacer esb 
operación.

A los libros que se quieren encuadernar con esmero, se 
debe evitar el coserlos sobre los bramantes que forman lo» 
cordeles salientes, porque el lomo no se puede romper.lf 
que presenta los inconvenientes que hemos hecho observar.
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bn este caso en vez de sustituir el pergamino á los braman­
tes, como a mentido se ha hecho, se deben sustituir con cor­
dones de hilo ó de seda dei diámetro de un cordón de corsé, 
\ coser por encima como se hace con los bramantes. El per­
gamino cuando es delgado está expuesto á romperse; si es 
doble ó triple, es demasiado grueso y presenta una deformi­
dad en el lomo.

Cuando el libro está enteramente cosido, se cortan los bra­
mantes superiores dejándoles cerca tres pulgadas de largo: 
se quita la regla (pie cierra la entalladura del telar, se suel­
ta el bramante de las clavijas, y si se ha trabajado con cui­
dado, queda aquí un trozo de bramante de 1res pulgadas. 
Estos trozos de bramante son necesarios, á fin de hacer pegar 
lo.s cartones de las cubiertas al libro, como se verá más ade­
lante.

Después de estar el libro cosido, se debe cuidar de no 
abrirle sino después que haya sido enlomado y esté seco, y 
aun debe ser con mucha precaución. Si hay necesidad de 
abrirlo, es preciso tener con fuerza la mano izquierda el 
lomo, pori{ue de no hacerlo así Ia costura entraría hacia den­
tro, lo que privaría de poder bien redondear el lomo, v de 
lormar los cajos.

^ A H. PREPAKAR EL LIBRO PARA LA EXLOMAIU IB.

PECAR LAS OVARPAS PE COLOR.

lodo papel que sc emplea para las guardas de la etícua- 
‘crnación, sea blanco ó de color, aunque sea de mayor ta- 
mano, so corta á igual dimension de los libros (jue ha de 
seivu. Ahora no trataremos sino del papel de color para las 
guardas, que sea de marca regular.

Para el en fóleo no se corta el pliego; hasta plegarlo en 
sentido inverso, á saber, el color hacia dentro: para cada 
litro se necesitan dos; una guarda al principio v otra al fin.

ara el en cuarto, se corta el pliego en dos, enU dirección
4
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del pliegue de la mano; se dobla cada medio pliego, siguien­
do su ancho, con el pintado para adentro.

Para el en odaí'Q, se corta el pliego en cuatro, y se dobla 
cada cuarta parte por en medio, con el color por adentro, lo 
que sirve para dos volúmenes.

Para el en dozavo, primeramente se dobla el pliego en tres 
partes iguales, en la dirección del pliegue de la mano, se 
corta en aiiudios pliegues: entonces se tienen 1res parles qar 
se pliegan por en medio de su largo, por cuyos pliegues se 
corla, de modo que se sacan seis pedazos; cada uno de ellos 
se dobla por en medio, (¡nedando el pintado por adentro: en­
tonces se tienen seis guardas para tres tomos.

Para el en diez y odio, sc’dobla el pliego en 1res parles 
iguales según una dirección perpendicular á la precedente, 
se corta en esle pliegue, y se sacan tre.s partes, dada una de 
ellas se parte en tre.s parles iguales (¡ue se separan, lo que 
da nueve trozos que se doblan por en medio, y resultan nue­
ve guardas, para cuatro tomos y medio.

Y así consecutivamente para los dem<ás tamaños, confor- 
mándose á lo que hemos dicho en la Sección III de fn Plega­
dora, pág 13 y siguientes.

Preparadas las guardas de esta suerte, se loma el papel 
plegado, haciendo de él dos montones iguales. Se menean 
entre las manos para hacerles cabalgar de la parle del plie­
gue, el uno sobre otro de una linea, haciendo lo mismo con 
los demás montones. Se coloca un montón sobre otro pero en 
sentido inverso, sobresaliendo todos los pliegos teniendo el 
corte hacia la izquierda y la otra mitad sobre la derecha.

Después de haber puesto engrudo sobre todas aquellas pe­
queñas partes de los pliegos á la vez, se separan los monto­
nes poniendo uno á la derecha y otro á la izquierda. Se toma 
un pliego del primer montón, se abre la guarda y se coloca 
este pliego de la parte del pie de suerte (pie concuerde do 
un lado con la cabeza y del otro con el lomo para pegarlo 
bien en el cajo. Se rebaja por encima la guarda; lo mismo se 
practica por la parle opuesta del libro, pero tomando el plie­
go del segundo montón.
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El modo de pegar las guardas de color se hace en otra for­

ma mas sencilla: consiste en abrir las guardas que dan sobre 
el libro y se les pasa engrudo con un pincel, poniéndole en- 
yima la de color por la parle blanca x de eslc modo queda la 
Iioja suelta para pegarse á las cubiertas, haciendo la misma 
operación con la parte del final y así sucesivamente, sin ne­
cesidad de lo arriba explicado; pues es más sencillo v más 
lacil su ejecución.

1 Itiinainente. en las encuadernaciones linas, las guardas 
110 se colocan sino cuando ya están concluidos del lodo los 
libros.

}5 Mil. IlACKH PINTAS Á LOS lUtAAH XTES. 

hn el estado en que están los bramantes cuando salen de 
as manos de la costurera, sería muy difícil emplearlos; es 

preciso bacerles antes puntas. Esta operación consiste en 
dulorccr el bramante entre el índice y el pulgar de la mano 
¡¿«imerda. y con la ayuda de un cuchillo, que se pasa entre 
IOS julos, se separan éstos y se hacen las puntas.

>e torna el libro con la mano izquierda por to.s corles con 
pingar y el índice de la mano derecha, v se colocan los 

H-amantes entre los dedos para darle engrudo de un extremo 
Í.h?’ “ *r“ "““ ’’“‘"'^^'^ ’^^^ ‘“‘ 'Hæ todas las hebras 
b 1 r -^^ '-clnerceu los

'1"» ^^ H-™»
Am se dispone para pasará los agujeros del cartón, 

y a operación se hace generalmente á los libros linos, eh 
m^ñn ' læ’’o á los en 4.", 8." v demás (a- 
anos. se hace la operación de JiasfrU/ar Biselar , que con- 

o en poner el bramante del libro en una madera delgadi- 
•h ** cual contiene una muesca de dos dedos de largo dentro 
en P tf ‘^®^’'"«»" de colocar el bramante 
recbL i cuchillo sin corte se frota de de- 

é-ste madera y el bramante, hasta que 
l eda lino, con el objeto de que no abulte sobre los cár-
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(ones en el acto de encolarlos en el libro, lo que no dejaría 
de afear la cubierta si se viesen bultos v prominencias en el 
tobredespués de encuadernados.

Í< XI. PEL CMITON, DEL MODO DE CORTAKLO Y DE PEUAIILO

\L LIBRO.

El cartón tiene una dimensión mayor qae los pliegos de 
papel, v seria muy útil que el encargado de cortarlos tuviese 
algunos elementos de geometría, para saber aprovechar todo 
cartón, sin dejar retazos inútiles. Anfes de coriarios se deben 
señalar sus medidas de ancho y largo, por medio de un com­
pás, y señalando las líi eas transversales y laterales por me­
dio de una regla y un punzón. Entonces se cortan, ó al cor­
tador ó por medio de tijeras, al tamaño que se necesitan. 
En el día ya se cortan los cartones por medio de una máqui­
na cortador exprofeso, á la medida de los lihro.s (pie ya están 
cortados y pintados del corte, cuya operación ahorra el tiem­
po que se pasa con la operación del Afinar, lo que es una 
gran ventaja para las remesas de alguna importancia. Según 
noticias, ya se se han inventado diferentes máquinas para 
cortar el cartón á la medida line se necesita. Véase la lámi­
na 6.“

Por el en folio, se corta en dos (según su dimensión ; por 
el en diario, se corla en cuatro, y así sucesivamente: cada 
trozo sirve para uno de los costados de las cubiertas.

El cuchillo ó instrumento cortante de que se sirven, y que 
se llama cuchillo de curiones, es una hoja de acero, cuya ex­
tremidad está adiada en cuatro caras, lo misino que un ras­
pador de escritorio; ordinariamente está entre dos trozos de 
madera, el todo sujeto por medio de un bramante que le en­
vuelve en toda su extensión excepto dos ó 1res pulgadas in* 
mediatas al corte. Los cuchillos de raciones que se usan cu el 
día son muy cómodos; el mango está metido dentro de uit 
estuche de palastro, como un sable en su vaina, con un tor* 
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nillo, con el que se hace subir ó bajar la hoja del cuciiillo, 
como se quiere I .

Después de haber señalado el cartón.' se corla sobre una 
tabla de haya bien lisa, á la que se da el nombre de efiíKa 
jKira rpbajav. (hiando el cartón está cortado á la dimensión 
que se apetece, y si no ha sido pasado por el cilindro, y 
que su superficie sea áspera, sc bate sobre la piedra con 
cuidado y limpieza, dei mismo que se ha practicado con el 
libro. Se recorta ligeramente del solo lado que debe colo­
carse á la parle del lomo, se bate la aspereza con el mazo 
destinado á esta operación, ó bien con un rodillo de madera. 
Se re/iitü el cartón, esto es, se pega á la parte del cajo una 
tira de papel más ó menos ancha, que envuelva el grueso 
dei cartón de aquel lado.

MÍyl [\A PUU COHTAU LOS CAKTONKS,

Esta uiá(juina se compone de una barra lija al borde de la 
mesa, sobre la cual baja oblicuamente una cuchilla muy cor­
tante, en cuyo descenso corta con la mayor rapidez v lim­
pieza el cartón á la medida que se quiere. La cuchilla está 
montada en un afuste de hierro colado, dispuesto de tal ma­
nera, que corta el cartón en línea recta. Lám. «, íiü. GO

La má(¡uina Íig, tiO es una de las más sólidas. Sobre los 
dos pies (1 a, sostenidos por los travesanos b y e, se halla 
colocada la tabla d, delante de la cual hay el apretador 
sostenido por las guías con resortes en ambos lados, para

* (p En Españo. coiuo ¡os capiones son onliiiíirio.s y île nn» paski eoinpnes- 
a \(’(;os do residuos do alpargafii.s, resitUa nudosa: se eneuentriin en los 

callones (•la\os y otras esiiecies sólidas, jior lo que no puede obsprvar.se 
a regla sino en cartones de pasta muy suave, como en I’rancia: de consi- 

KUienle. ik'spues de señalado <'on el compás y la regla,se cortan con unas 
qt ras grandes, que sc atianzan en la nie.^a de trabajar, ó con la prensa de 

niaiiii. Eqa.s tijeras si* llaman por nuestros cucuaderuadori'S HJfras de
■'" yt>.stanle. en el día sc fabrican cartones de paja, que se cortan 

’'1'0 nen, sin enutcner malcrías extrañas como en los de estraza.
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hacerle subir y bajar, por medio de la varilla 7 y del pe­
dal It.

En su frente, sobre el travesaño r, se halla la cuchilla de 
acero, curva y móvil en 4, cuyo centro se halla en /, que 
constituye el corte; m el contrapeso que da movilidad á la 
cuchilla 4 y menos fatiga ai operario. El travesaño b forma 
muesca para recibir- la corredera 11, tjue puede ponerse al 
punto que se quiere por medio de la rueda y el manubrio p.

Sobre la tabla d hay dos reglas 11 (pie corren y se cruzan 
para formar ángulos rectos, á fin de poder cortar el cartón á 
la medida que convenga. Para corlar el cartón se coloca sobre 
la tabla, procurando que se apoye contra la regla, para (pie la 
cuchilla corle los pedazos á los puntos señalados y en ángulos 
rectos. Si se pone cuidado al señalar los cartones, que sean 
á la medida justa de los libro.? después de cortados, se puede 
ahorrar el tiempo que se tendría (pie pasar en la operación 
del afinar.

La máquina lig. 61 e.s de otro sistema, pero á poca diferen­
cia se opera del mismo modo. Sobre la mesa hay el graduador 
de las distancias; el mecanismo dei corlar es el mismo y con 
mayor sencillez.

MODO DE COLOCAD LOS CABTOM-S

Se coloca cada pedazo de cartón sobre el libro, dejando que 
sobresalga una línea ó más, según el tamaño, por la cabeza, 
y con el punzón se hace una señal frente de cada bramante; 
en segu¡<ia á una línea de la orilla, y frente de cada señal, se 
abre con el mismo punzón un agujero inclinado de dentro á 
fuera; á dos tinea.s por encima se abre otro agujero en la 
misma dirección, y se vuelve el cartón para hacer al lado de 
los dos y en medio de su distancia, un tercero, de modo «pie 
haya dos agujeros abiertos por afuera y uno por dentro. Se 
pasan lo.s bramantes por fuera en el primer agujero, por 
dentro en el tercero y por fuera en el segundo, v el cabo del 
bramante so pasa al último bajo el que atraviesa de un agu-
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jero á oli’o denim; se cierra esta costura para aproximar ci 
cartón al libro.

talando los hramantes están lodos sujetos de c.sla manera, 
es preciso que lo.s cartones estén perpendiculares al libro 
para no estropear el cajo.

Se corta el cabo excedenle de los bramantes de suerte (pie 
no puedan salir de las sortijas, pero de modo (fue no echen á 
perder el cajo.

Sobre la piedra de rebajar se da con un martillo para que 
el bramante quede incrustado en el cartón. Se tiene con Ia 
mano izquierda el libro por el corte, se dejan caer los dos 
cartones sobre la piedra y se da por adentro de las cubiertas.

Se loma el libro entre las do.s manos abiertas, dejando caer 
con toda libertad los cartones soltre la piedra v se da con el 
lomo sobre la piedra para igualarlo bien. En seguida se coloca 
el libro sobre el borde de la piedra, dejando caer por afuera el 
marión de debajo; se dobla el cartón de encima sobre el libro, 
leniendo cuidado (|ue la salvaguarda y la guarda no eslen ni 
demasiado atrás ni demasiado adelante. Lo mismo se hace 
<-on el otro cartón, y se tiene cuidado, antes de dejar el libro 
de enderezar bien la cabeza, si fuese necesario.

En España, en general, se ponen los cartones de otro modo, 
espués que están deshilado.s lo.s bramantes v (|ue se les lía 

sacado el borde de cada parte del lomo que aquí llamamos 
2^10 , se apoya el cartón por el corte sobre la mitad de la 
guarda á lo largo, y con la mano izquierda se corla; en sesuida 
se pone un poco de engrudo á la parle interior del cartón, 
paia que por aquella parte quede pegado á la guarda, y por 
la parte exterior se ic pone mayor cantidad, porque e.s la parle 
cot onde deben quedar pegados los bramantes; luego se coloca 
‘■1 cartón apoyado al borde del cajo, y con el dedo se van 
pegando los filamentos del bramante sobre el cartón v se 
cubre con la parle de la guarda que se había roto anle.s. 
■liando hay diez ó doce libros con los cartones colocados, se 

pone entre tablas de su tamaño, procurando que el borde 
rrPA n ® P'’e»«a el tiempo que se 

ecesano, para que queden bien pegado.s los cartones.
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1\, ENLOMim IM A L\ FKANCESV.

EI ciiciiadernadoi' enloma á la vez lodo un muufóii com- 
pucslo de ocho á diez libros, al <¡iie llama paejuefe; disponiendo 
el montón de osla suerte: las c/iidax á la derecha, y los lihrox 
a la iz<iuierda: pone en la prensa suficientemente para recibir 
el monlón. una ref/fa de eit/omar, después una chilla, un libro, 
otra chilla, otro volumen y así eonsecntivainenle hasta colocar 
el último libro, (pie cubre con una chilla y linalmenle con una 
rei/ln. Al formar este montón debe cuidar de elcvarlo lo más 
vertical (pie le sea posible; los tomos están vueltos sobre su 
derecha: entonces hace dar vueltas al montón de modo qur 
los lomos queden de cara á él, lo toma con las dos manos, la 
¡z<piicrda abajo y la derecha sobre el pariuele, lo inclina 
hacia la prensa y lo pone en ella horizontalmente; en seguida 
la aprieta ligeramente.

don la ayuda de una chilla (pte tiene en la mano, endereza 
la chilla y los libros en una misma dirección; y con las manos 
(pie tiene abiertas de cada lado de su paipiele con los dedos 
por abajo y los pulgares por arriba sube los libros ó los baja, 
según se reipiiere, á lin de ipic todos los lomos estén en la 
misma altura, comprimiendolos con la mano por uno ú otro 
lado. Las chillas no deben sobresalir de los cartones hacia el 
cajo ponpie echarían á perder los cajos y el lomo del libro.

Con el punzón de enlomar, (pie es una peipieña herramienta 
line tiene la forma de una lengua de carpa, la que sostiene por 
el mango, ¡guala los cuadernos, levanlándolos ó bajándolo-s. 
según se necesita, introduciéndolo entre ellos, y dándote 
vuelia.s suavemente con la mano y con un ligero movimiento 
á la derecha ó á la ¡zrpiierda. da la redondez que desea, pem 
no debe servirse de la punta de este punzón la ({ue. aunque 
redonda, podría dejar señales desagradables en el libro y 
hasta agujerear los pliegos. Para esta operación el operario 
está en frente de la prensa; se sirve de la mano izquierda 
para trabajar al pie y de la derecha para la cabeza. Puede si
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lo prdicre colocarse ai extremo de la prensa para trabajar a! ' 
pie, y entonces tener su punzón con la mano derecha. En el 
vaso (|iie las prensas no estuviesen apoyadas como regular­
mente lo están, por el otro extremo, á lo largo de iin mostra­
dor ó de una ventana, podría volverse de aquella parte, y 
entonces le .sería igualmente fácil trabajar con la mano dere- 
vha. Todos e.stos modos de trabajar son igualmente buenos: 
es suliciente (pie el operario sea inteligente y que tenga gusto 
á su profesión, para que- encuentre siempre el modo de ha- 
ccrlo mejor. El paquete sólo debe estar comprimido lo bas­
tante para que no pueda caer: el operario lo sostiene con la 
mano (pie no tiene, el punzón, y con el pulgar (pie apoya 
sobre los pliegos (pie no levanta, les impide el desarreglarse.

La misma herramienta sirve para volver á poner los carto­
nes á la altura que juzga conveniente, según el cajo (pie 
quiere dar. Pone lo.s dos cartones á la misma altura, y las 
chillas á la de los cartones, siempre con la misma berra- 
mienta. E.s aquí que el operario debe meditar su obra: debe 
lormar los lomos mas (í menos redondos, ó dejaríos casi chatos, 
rontorme los libros (pie enloma estén cosido.s por cuadernos 
gvue.so.s ó delgados 1 . Del mismo modo debe dar mayor ó 
menor profundidad á los cajos, y que el espesor debe ser más 
ó menos fuerte: pero sobre todo que los cartones y las chilla.s 
no e.stéii ni más altas ni más baja.s las unas (pie las otras, di* 
ambas parles de los libros. Es también indispensable una 
glande armonía entre la.s chillas, los cartones y los volú- 
imme.s, sobre todo á lo largo del paquete.

El operario debe tener cuidado (pie el pie del libro sea más 
Redondo que la cabeza, porque ésta siempre e.s más fuerte (pie 
aquél, y la.s operacione.s sul).s¡gu¡ente.s se practicarían mal si 
no .se tuviese esta precaución.

Lon un bramante de enlomar del grueso de dos Iínca.s á 
<■0'0exlremo el encuadernador ha hecho un lazo, lía el pa­
quete (pie ha apretado fuertemente en la prensa, aprieta

■s¿ ,r*f' "‘"”^'‘‘' >«ay‘»r ó in Mior de pliegos que [¡ene un cuaderno, lo da 
>w ilifercnfe denominaci ui.
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ciianlo puede, cuidando de no soltar nunca el bramante,y 
estrechándolo bien con una mano mientras va liando coala 
otra. Da cuatro vueltas sin dejar que <{ueden tos bramantes 
uno sobre otro. Luego de pasadas las cuatro vueltas, se sujela 
el bramante pasándolo por debajo de ellas, y euredándob 
entre si y la regla de enlomar. Entonces afloja Ia prensar 
saca el paquete, ó bien lo levanta de modo que deje la parle 
de abajo de la regla alada con el bramante que le quedó, con 
menos fuerza (¡ue lo ha hecho arriba, y sujeta el cabo dd 
bramante del mismo modo.

El operario unta primeramente el paifucle de engrudo, em­
pezando por la parle de la cabeza que pone en frente de él. 
Con la ayuda de una brocha que llama piitceí, principiando por 
el medio de la altura del lomo del libro, bajándolo hasta arri­
ba de la cabeza, vuelve el paquete y hace lo mismo con la otra 
mitad. De este modo el engrudo no corre riesgo de introda- 
cirse dentro de las hojas, ni de escurrirse sobre lo.s dos extre­
mos. Se deja el paquete untado de esta suerte durante tinao 
dos horas.

Después de este tiempo, el enlomador pone el paque enb 
prensa, y lo aprieta ligeramente para privarle de vacilar. Se 
coloca al extremo de la prensa, con el paquete delante de él. 
de la parte de la cabeza, y con el rascador (jue es un instru­
mento de hierro, chato y dentado, rasca con fuerza de un w 
tremo á otro para <juc el engrudo penetre bien; lo unta de 
nuevo como la primera vez, afloja la prensa, vuelve el paquete 
el pie delante de él, aprieta lo sulicieníc y rasca de nuevocí 
esta dirección, principiando siempre de un cajo á otro harien- 
dolo redondo. Lo unta otra vez, lo saca de la prensa y lodcj» 
así durante una hora, después de lo cual, vuelve áempezarb 
misma operación, lo unta otra vez y deja el trabajo por medii 
hora. Pasada ésta lo toma para alisarlo. E.s muy importanti 
observar (pie -los libros cuyos cuadernos están repulgados no 
se deben rascar; el operario los pica con los dientes del ¡'«¡^ 
cador, procurando no dar sobre los bramantes; si se separa» 
de esta observación, arran'caría indudablemente el hiloyb 
encuademación no tendría ninguna solidez. La regla consiti' 
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en que cuando un libro se encuentra un cuaderno repulgado, 
aunque fuese solo, el operario no debe rusear, y sí picar todo 
el volumen.

Después de haber colocado otra vez el paiiuele en la prensa 
y de haberío bien comprimido, el entomadnr loma un alisado)': 
es un instruinenlo de hierro llano por el extremo y más ó 
menos ancho, según el espesor del libro; el extremo de e.^te 
instrumento tiene la forma redonda en su ancho, á corta 
diferencia semejante al lomo de un libro. El operario loma 
esta herramienta por el mango, del mismo modo ([ue se coge 
el tenedor, el índice estirado sobre la cana: vuelve la mano, 
con los extremos hacia arriba, y con la mano izquierda em­
pana Ma vez la herramienta y el índice de la derecha esti­
rado, frota con toda su fuerza sobre el lomo del libro hacién­
dolo redondo y procurando reparar las omisiones ([ue hubiese 
podido hacer en las operaciones precedentes con el punzón 
de enlomar. Debe tener cuidado de tener el alisador con fir­
meza, de no levanlarlo ni bajarto demasiado; de otro modo 
arriesgaría el rozar el libro, ópera en seguida del mismo 
modo sirviéndose de un alisador de madefa.

Con la ayuda del martillo, aplasta los bramantes sobre el 
lomo del libro; sirviéndose del alisador de hierro, iguala los 
’■ajos, esto es, aprieta y apoya más ó menos para enderezarlos 
perfectamente en línea recta. Concluye frotando el lomo y el 
rajo con un puñado de retazos.

EM.OMVDUK Á l.\ ESP.\X0l,\. '

buego que los libros están co.sidos, se les arregla por la 
parte del lomo, y se les da cola fuertc.cn el lomo como si se 
quisieran enlomar á la inglesa: cuando csián seco.s se recor­
tan de delante, luego sc enloman, esto es,, se loma el libro y 
Jon el mazo de batir, puesto el libro encima de la piedra, se 
p da unos golpes á lo largo del lomo, haciéndolo correr ba­
ya la izquierda, y luego hacia la .derecha, luego se vuelve 
j ® otro lado y sc le dan otros golpes: en seguida sc toma el 
‘’ro con la mano izquierda y apretando con el dedo la parte
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de delaiile. le hace redondear dei Ionio ayudado cou la dere 
cha, y le hace lomar la forma elegante que se quiere; enloii’ 
oes le da olros golpes de llano, pero siempre á la parte iP 
lomo, debiendo observar (pe las dos partes salientes caiga 
en nua misma línea, sin formar eses, poríjue en el acto à 
aliñar el cartón de la cubierta, no (pedaria cuadrado cora 
■debe ser. Puesto el libro en esa disposición pasa luego á re 
corlarlo de laeabeza y del pie; una vez recortado se le saut 
los cajos, como para la enlomadura á la inglesa, y se le pu­
nen los cartones; pero asi como para aquella se hacen do 
agujeros para pasar los bramantes y sujetarios; para éstaD 
se hace agujero alguno. Se loma el libro colocando el coh 
ile frente y el lomo á la parte de alrás, se toma el cartón ft 
la mano derecha y se apoja el canto en medio de la guard 
blanca, y con la mano izijuierda se loma la punta de la go 
da por la cabeza, se da un fuerte lirón sobre la izquierda; 
se queda con la mitad de la guarda en la mano. La presii 

■dei canto del cartón evita que con el tirón se arranifue loi 
la guarda, cuando sólo se debe (pilar la mitad que sirvepa 
cubrir el cáñamo del hilado que si; pega .sobre el cartón, E 
seguida con mi pincel ó con el dedo, se pone un poco de» 
unido á la parle de dentro, y á la parle de afuera mud 
más. á fin de (¡ue queden bien pegado.s los hilo.s, se apo’ 
el cartón en el cajo, y se van aplastando los hilos sobret 
cartón en forma de abanico para que con la presión del 
prensa, puedan (¡uedar las cubiertas bien lisas v sin protnh 
rancias; con el dedo si' apiast-an bien sobre el cartón pro» 
raudo que el engrudo penetre por todas partes, y en segnÜ 
se cubre la parle untada con la tira (pe se ha cortado del 
guarda. Si acaso ésta no fuese suficiente para cubrir todd 
¡larte que ocupa el engrudo, se debe cubrir con otro papel- 
fin de evitar (pie en el acto de colocar los libros en la pre® 
se queden pegados los cartones á las tablas, y en el actoi 
sacarlos quedaría la mitad del grueso de! cartón pegada 
<'llas, como sucede.muchas veces á los que no tienen «nH 
mo cuidado ai ejecutar esta operación. Cuando están ' 
poco seco-í se pasa á afinar los cartones.

Pa 
ne 
lo: 
(la 
ni: 
de 
«r 
Otl 
im

illi 
se

loi

loi 
na 
La 
cai

pli 
PO 
(ai 
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ha 
se 
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•'e i 
'lue 
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Después de estar el libro cosido con esmero, con punto 
para delante, con cuatro líramantes y de dos en dos cuader­
nos, se sacuden bien por la cabeza y el lomo á lin de igualar 
los cuadernos: se coloca el libro 1 entre dos chillas, llama­
das entredós de enlomar: después de haber aplastado los bra­
mantes sobre el libro, se pasa sobre el lomo cola de carnaza 
de a’gnna consistencia. Se deja secar colocando los libros 
«nos sobre otros, con el lomo de uno á la derecha v el del 
otro á la izquierda para que la cola de un libro no toijue el 
¡iimedialo.

La cnlomadura á la inglesa se ha inventado para evitar los 
inconvenientes que ocurren cuando un operario poco diestro 
se sirve del punzón de enlomar sin tomar las precauciones 
Que liemos indicado. Debe también empiearse la misma en- 
lomadura para un libro que tenga muchas láminas que se 
plieguen, ya sean mapas ó de otra clase, portille siendo el 
lomo menos voluminoso que la canal, es mils Ilojo, a ocasio­
naría demasiado trabajo el servirse del punzón de enlomar, 
Uenlomadura á la inglesa da mucha facilidad para hacer el 
ojo indispensable y para cubrir bien los cartones gruesos.

Id libro al salir de la costura presenta una superlicie más 
plana de la parte del primer cuaderno que de la del último, 
porque estando el primer cuaderno pegado siempre sobre la 
falda del telar, está continuamente comprimido por las tije­
ras delà costurera que las apoya sobre la costura cada vez que- 
1» concluido un cuaderno. Para empezar á formar el cajo, 
se coloca el libro sobre el plano de la prensa con los cortes 
por delante, y el primer cuaderno abajo. Se apoya la mano 
crecha de llano y bien abierta sobre el volumen, el pulgar

>e ileb« * openuîioni's no halitiunos sino do un libro, pern siempro 
'luelvs An oneuadornador no irabaja un solo Iii>ro sino por pa­
so vobnnonos de la misma diraonsión. La obra so hace 

mas pronto y mejor.
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sobre los corles para formar un punto de apoyo; con los cua­
tro dedos se lira hacia delante las hojas, mientras (|ue coi 
la mano derecha se da con un martillo sobre el ángulo de! 
lomo, con peípieños golpes, á fin de hacerlo redondo.

El operario coloca en seguida el libro entre dos vegfaxit 
••HÍoinar (jue son dos planchas de hierro en su espesor; hace 
que el libro sobresalga del lomo más ó menos, pero con igual­
dad de cada lado, según el cajo más ó menos ancho que 
t(uiere formar y conforme el mayor ó menor grueso del car­
tón que (juiere emplear. Se pone en la prensa, y se aprieU 
con fuerza. Entonces se coloca delante de la prensa, y con 
el martillo va dando pequeños golpes sobre el borde del iouii 
de ambos lados para formar el cajo.

Si por casualidad sucediese que se hubiese empleado cok 
demasiado fuerte, y se temiera que se descostrase dando coí 
el martillo, ya fuese al tiempo de formar el cajo ya al bacer 
redondo el lomo, se dará la elasticidad á la cola bumedecién- 
dola un poco con agua por medio de una esponja suavemen­
te mojada.

Preparados los cartones como hemos manifestado, cuaudi 
hemos hablado del modo de pcgarlos al libro por la enloma- 
dura á la francesa, se colocan sobre el volumen en el puesk 
que deben ocupar delante del cajo con los bramantes alza­
dos; con un punzón se señala frente de cada bramante un» 
raya de cinco á seis lineas de largo en una dirección peí- 
pendieular al borde del cartón sobre el cual está pegada uni 
tira de papel, como lo hemos manifestado. Se pone el cariât 
sobre una plancha, la raya hacia arriba y se abre conf' 
punzón un agujero verticaÍ, dando con el martillo, á una li­
nca del borde sobre la raya, se vuelve el cartón y en la nils' 
ma dirección de la raya, se abre del mismo modo un segun­
do agujero á la distancia de una línea y media del priwefl 
para un volumen en octavo. Estos dos agujeros son suficieH’ 
tes para pasar cada bramante.

Enando se quiere hacer una obra con esmero, se debe pf®' 
curar ocultar el pliegue del bramante en el interior dclwr- 
tón. Para esto se inclina el punzón cuando se hace el pnw^ 
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aiiujero. de modo que sobre la cara superior, se encuentre a 
una linea del horde, y (pie en la inferior salga á una línea 
tres cuartos del mismo borde. Después de haber vuelto el 
cartón, se pone la punta del punzón en el mismo agujero, y 
se inclina de tres cuartos de línea para que presente un agu­
jero sobre la superficie á una linea y media del primero, ) 
en la misma dirección ((ue en el primer caso. Es fácil de con­
cebir que ei bramante, pasando por estos dos agujeros que 
fornian uno solo continuado, no aparecerá por dentro.

Preparados los cartones como acabamos de describir, sea 
de un modo ó del otro, se hacen puntas en los bramantes, 
se pegan con cola, y en seguida después de haberíos retoi- 
cido entre ambas manos, se pican los cartones. No se debe 
perder de vista que aquí no hay sino dos agujeros; se estira 
bien el bramante, impeliendo el cartón hacia el cajo para 
aplicarlo bien contra el mismo; se corta el bramante á seis 
lincas del líllimo agujero, y después de haber abierto y 
aplastado aquel extremo del bramante, se dobla por la parle 
del plano del libro; se pasa por encima un poco de engrudo 
con la punta del dedo y se pega en esta posición, apoyando 
con fuerza y dando con el martillo ó con el mango de un pun­
zón de picar.

Se debe estar convencido que es de muy mal gusto el em­
plear cartones demasiado gruesos. El operario debe escoger 
los cartones que sean bien fuertes aunque delgados, lo (pie 
se obtiene con facilidad, empleando buen cartim bien liso, y 
forrado con un pliego de papel pegado con engrudo en cada 
superficie y secado en la prensa. Siempre se debe cuidar que 
el cartón tenga un grueso relativo á la naturaleza del tama­
ño y á lo voluminoso del libro.

Enando para la costura se ha sustituido una cinta estre­
cha de seda o de hilo, no se puede agujerear el cartón con 
lili punzón redondo, como por el bramante. En este caso se 
practica con un punzón plano, como un escoplo de carpinte­
ro, del ancho de la pequeña cinta, (ion este escoplo se ha­
cen los dos cortes según acabamos de indicar y se pega el 
cabo sobre el cartón. Se rebaja con el martillo, y se colocan 
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en cl cajo del libro pequeñas tiras de papel para formar sal­
vaguardas.

Concluido esto se coloca el libro enlrc dos cliillas, con h 
precauciones que hemos descrito en el modo de enloman 
Ia francesa, y se unta con engrudo, corno en esta última et 
lomadura, y como si no hubiese estado ya pegado con cola 
Se rasca ó se deja de rascar, según sean los cuadernos má?» 
menos duros. Se frotan como los otros y con el mismo cui­
dado. No se hace uso del punzón de enlomar sino para igua­
lar las chillas con los cartone.s en caso de ser necesario. Aqu 
termina la diferencia {[ue existe entre la enlomadura á la it- 
glesa y francesa: lo que sigue es común á ambas.

Se ponen los paquetes de libros con los lomos frente 3' 
fuego, ó expuestos á un sol muy fuerte, para hacerles secar 
con prontitud, tiuando están casi secos, se alisan de nuen 
los cajos con el alisador de hierro para iguatarlos bien; s 
vuelve á dar á los bramantes, despué.s con un alisador df 
madera; se une el lomo para dejarlo enteramente liso, ense­
guida se le pasa un poco de cola ligera, y se hace secar.

Jamás se debe usar de estufa para hacer secar los lomo?, 
aun cuando se tuviese, porque al tiempo de secar el lomo» 
secaría el libro; entonces los pliegos harían huecos, cosa mof 
desagradable á la vista cuando se abre el libro.

S X. Preparación p\ra el Recorte.

Se deshace el paquete, esto es, se desata y se separan 1^’ 
libros. Se pega á cada uno la guarda blanca, se deja caer li­
bremente sobre el papel de color, que ya había sido pegad* 
en la enlomadura; se apoyan ligeramente encima las desliz 
jas de papel de color, y se deja caer sobre el cartón sin fot' 
zade. Debemos hacer esta observación sin forza> (e, porq« 
si se acompañase con la mano, y por poco que se forzad- 
haría retroceder las salvaguardas y Ias guardas; se haría m 
pliegue en el cajo, lo que echaría á perder con el tiempo '^ 
encuademación; la cual no se podría reparar á menos del* 
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nerlas nuevas. Es preciso (pie las salvaguardas v las guardas 
estén siempre bien extendidas. 5c ponen á la prensa, entre 
chillas.

Por poco cuidado que ponga el operario en su obra, la sa­
fará con perfección, lo misino ((ue en las operaciones (fue va­
mos á explicar: aun no se ha colocado la guarda de papel de 
color; ahora es el momento de pegarla. finando se quiere 
hacer una obra muy esmerada, se debe haber tenido cuida­
do de hacer coser salvaguarda.^ de la misma dimensiiin que 
las guardas, ó de sólo ponerla.s sin coserías, como hemos ma­
nifestado más arriba, afinando con la enlomadura, ó á lo me­
nos que la mitad de la salvaguarda que tocará el cartón, sea 
una simple lira, mientras ([ne la otra mitad que toca al libro, 
sea una hoja entera. Esto evita aquellas medias anchuras de 
papel, ((ue aplicadas una sobre otra, forman eminencias (lue 
hacen marcas desagradables en el libra.

Si se quiere colocar un cajo de becerrillo ó tafilete, debe 
ser siempre conforme á las cubiertas; y si es de becerrillo ó 
de tafilete, es preciso que esté chiflada para adelgazaría so­
bre los bordes, y pegar este cajo antes de la guarda. Este 
fajo es una tira de una pulgada y media á dos de ancho, la 
que se dobla por en medio de su largo, después de haherla 
fhiflado. No .se pega sino la mitad sobre la guarda blanca y 
lacia el cajo ordinario; la otra mitad se coloca más adelante, 

cuando el libro esté cubierfo; pero se debe poner atención 
>|ne antes de pegar esta mitad sobre la guarda blanca, se de- 
>c torrar con un pedazo de papel blanco, y dejaría secar per- 
ce ainente antes de pegaría sobre la guarda. Sin esta opera­

ción, esta tira de este nuevo cajo dejaría una parle de su co- 
or sobre la guarda blanca, y formaría una mancha en* todo 

largo, la que sería muy desagradable á la abertura del 
Iitiro.

Se pone el libro en la prensa, entre dos chillos de meler en 
esto es, de igual tamaño al volumen y de superficies 

para ela5. Se deja en la prensa el mayor tiempo posible.
''^cos de la prensa, y despué.s de haberíos 

«caío de entre las chillas, se despegan los cartones de las

MCD 2022-L5



— 66 —
salvaguardas ([lie la presión ha hecho pegar y se hacen vi 
cilar para hacerlos subir y bajar según convenga.

§ XL BEL RECORTE.

Anies de indicar ei modo de recortar el libro, es imporlai 
te el describir la prensa iiue sirve para este objeto.

Descripción be la prensa de cortar, de si ingenio y desi

CVCIIILLO.

La prensa de recortar es parecida á la de enlomar. Se coi 
pone de seis jiiezas: 1." dos vírgenes A B lám. 1, lig. 3 
•o pies 6 pulgadas de largo, 6 pulgadas y media de ancho y 
de grueso; 2.® dos husillos ó guías de dos pies de largo y 
pulgadas en cuadro; 3." dos roscas E, F, cuya total longiu 
es de 2 pies í pulgadas. Para ([ue tenga una fuerza siilícifi 
le. las roscas deben tener 2 pulgadas y inedia de diáineh 
v las engravaciones deben ser tan justas cuanto pueda p0 
mitirlo la resistencia de la madera.

La cabeza de estas roscas es mayor que su cuerpo, á ÜR 
apoyar bien contra la virgen y ejercer la presión de-seai 
Esta cabeza esta taladrada con dos agujeros diamelrabneí 
opuestos, y en ellos se pasa la barra C para hacer mover 
rosca. La cabeza de la rosca tiene cerca de 6 pulgadas 
largo. Los íiiete.s de la rosca no bajan sino á 5 [migadas 
la cabeza; este espacio, (¡ue .se llama el blanco de la rosen, 
el en que una muesca de 9 líneas de diámetro, y 4 y me^ 
de profundidad, recibe una clavija de este diámetro sobre 
que da vueltas la rosca sin (¡ue la. cabeza salga, y enipup 
atrae la otra clavija. Esta clavija atraviesa la virgen de il 
lanle.

La virgen de delante está reforzada interiormente con» 
regla de madera fuerte de un cuarto de pulgada de espe» 
mayor en el borde superior de la virgen, y con la (pie' 
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iguala por abajo. .Esta disposición es necesaria para que el 
libro esté bien aj)retado por arriba, (|iie es por donde se prac­
tica el recorte.

La misma, engravación de ro-sca hay en los agujero.s de la 
virgen de detrás, (¡ne sirve de tuerca á cada rosca. Encima 
de e.sta virgen están clavadas dos guías de madera fuerte, 
que sirven para encajar la muesca del ingenio. Estas guías, 
de cinco á seis lineas de ancho y seis de grueso, están eleva­
das paralelas á la línea que une las dos vírgenes do la pren- 
sa. Cuando se tiene que recortar se introduce la muesca del 
ingenio en la canal que forman las dos guías, á fin de (fue la 
cuchilla corte con igualdad v el ingenio no se separe de su 
lugar.

Peí /nf/Píiio. LI ingenio de recortar osuna pequeña pren­
sa destinada á escurrirse sobre la grande (¡ue acabamos de 
describir Láni. I. fig. 3, 4 y 6', Está formada de dos vírge­
nes, de dos guías ó husillos y de una sola rosca. Estas piezas 
están acopladas corno las de la prensa de recortar. La virgen 
de delante, contra la (¡ue se apoya la cabeza de la rosca, lle- 
'a por debajo el cuchillo. Este cuchillo es de acero, y su 
corte afilado por encima como hierro de lanza y plano 'por 
debajo, es recibidoá cola de milano, en una pieza de hierro 
que lleva la virgen de delante. Este cuchillo se hace salir 
mas () meno.s conforme se desea, y se lija en el lugar que se 
quiere por un tomillo taladrado en la parle superior de la 
pieza de hierro (¡ue lo sostiene.

La pieza de hierro que sostiene el cuchillo, está colocada 
bajo de la virgen de delante, y unida á esta virgen por un 
perno con rosca de cabeza cuadrada, cuyo tronco atraviesa 
Jurgen al lado del blanco de la rosca, y reemplaza la cla­

vija de madera (¡ue priva la rosca de salír en la prensa de re- 
<'orlar; metiéndose como esta última en una muesca circular 
practicada alrededor. Este perno remata por encima de la 
caja, con una rosca (¡ue se cierra con una tuerca. /'Lám. L

La parte inferior de la plancha de que acabamos de hablar, 
milano, recibe el mango del cuchillo (¡ue, te-
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niendo la misma forma, se introduce con libertad y sin jue­
go. La extremidad del cuchillo está hacia su corte por un 
lomillo, como lo hemos manifestado, para fijarlo en el punió 
que se requiera. Fué un encuadernador de Lyón el que in­
ventó esta perfección, y de esto le viene el nombre de caja ó 
ingenio d la leonesa, <¡ue es la mejor de todas.

Se puede ajustar más la prensa de recortar nunca lo son 
demasiado , lijando una plancha de latón templado sobre la 
superíicie entera de cada una de las dos vírgenes, lo (¡ue im­
pide que se ahüequen tanto como lo hacen en el lugar donde 
frota el ingenio recortando.

En el día se han inventado diferentes má(|uinas para cor­
lar los libros y el papel, sistema inglés, francés, americano, 
alemán, que ahorran mucho tiempo y facilitan el hacer esta 
operación con la mayor rapidez y seguridad. Para el corte 
de los libros se prefiere la del sistema inglés, por su mejor 
sencillez y fuerza. Lám. 5, fig. 56, 57 y 38).

Mono DE CORTAK LOS LIBROS.

El modo de preparar los libros para hacerles sufrir el re­
corte es muy importante; el lomo debe hacer con el alloy 
bajo de los cartones dos ángulos derechos y los cortes deben 
estar paralelos al lomo, de manera que lodos los ángulos 
caigan derechos sobre las dos caras del libro: no se puede 
separar de esta regla sin presentar una forma desagradable 
á la vista. Para operar con exactitud y sin tilubear, se ha 
imaginado una especie de escuadra que será bueno des­
cribir:

Sobre una plancha de hierro de 3 á 6 pulgadas de largo, 
18 líneas de ancho y de 2 á 3 de grueso, se practica en su 
parte superior y en el centro de su anchura una muesca de l 
líneas de ancho y de 2 pulgadas de largo. Se ajusta en esta 
muesci una plancha de palastro de 3 líneas de espesor, f» 
pulgadas de largo, 2 de ancho en la parte que debe encon­
trarse en la muesca, y que se termina con 6 lineas de ancho 
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ill el oiro extremo. Se soldán fuertemente estas dos pieziw 
una sobre otra, y de esta suerte se lía formado á corta dife­
rencia una escuadra que no se trata de rectificar con la lima. 
Así se ha construido una escuadra de realce. Véase la expli- 
iacion de las figuras antes del Vocabulario,.'

Con la ayuda de esta escuadra, es fácil marcar el recorte 
«n los ángulos derechos. Véase el modo de hacerlo, que es 
como sigue: se bajan lo.s dos cartones al nivel de lo.s pliegos 
de la cabeza, se apoya el librete de la escuadra contra el lomo 
del libro, mientras (jue se dirige la otra rama hacia arriba del 
ur 00, x se marca una raya á lo largo de esta rama que in- 
wa todo el papel (pie se quiere quitar, cogiendo todas las 
dp^ y dejando el mayor margen posible. Si por uno en folio 

« o ro tamaño, el oficial no tuviese escuadra de realce bas­
ante grande, ó que absolutamente no tuviese ni grande ni 

pequena, la supliría del modo siguiente: colocará'entre las
P^nd’ en la prensa del mismo 

sii^rr"® ^ “'’°’ excederá de cerca do.s pulgadas la
'^ y después de haber apretado las ros- 

v/i i^*^ * ® plano el volumen sobre la primera virgen, apo- 
ordinT*- eontra la chilla; después poniendo su escuadra 
escña ’*,®® ’''® ? “^^do que uno de los lados de la 
b nir/.^ chdla en toda su extensión, mientras que 
debo, marcar la línea perpendicular sobre la que 
de iin *^^^' cuchillo. Se toma un pedazo de cartón 
tris dúíV7^^' ®®® parles, el que se coloca de- 
ión .... 1 delante. Se emplea este car­
es ha^- <1110 el cuchillo marcha bien, esto 
licie d /, ®’® e* igenio, paralelamente á la super­
bi m-Pn dfï recortar. El operario está al extremo de 
modoXn/n " '”r”“ ‘‘'‘ e>“e 
modado ‘^‘^“ '“'““ ®"“ "’'’'''“•entos, sin eslar inco- 

miaaPpn'i “ posar de halier metido pequeñas 
bá v * '’" “'" *>'' '"'''illo y la ¡caja, para levantar o 

marchar"« se puede lograr hacerio 
I araielo a la superficie de la prensa de recortar, eii-
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tonces se procura ganar lo que puede faltar con el cartón.que 
se coloca detrás del libro. Si el cuchillo tiene e defecto 
liajarsc ó de clavarse, se pone un cartón mas delgado por o 
alto que por lo bajo, y se practica lo contrario si el cuthil 
tiene eí defecto de subir. , ,

Estando todo dispuesto de esta suerte, el opérai 10 toma a 
lira de cartón conveniente con la mano izquierda, > ‘^ ^° ® 
debato del libro que sostiene con la mano derecha, con el torn 
vuelto hacia él. Entonces con la mano izquierda que tiene 
tira coge ligeramente el libro por la cabeza, teniendo linda­
do de no apretarlo ni con la mano iz([uierda m con la dei cch 
al poncrlo en la prensa para no-hacer subir ni bajai los p 
gos. Lo pone en la prensa sin comprimirlo, y despues de 
haberlo bajado al nivel de la raya, lo aprieta.

El operario loma el ingenio con la mano derecha po 
cabeza de la rosca, lo coloca sobre la canal, con el pulga 
los tres últimos dedos de la mano izquierda, cuya mano se 
anova sobre el primer husillo ó guía, empuña la rosca, miea- 
^que apoya el iudicC sobre el otro hnsillo Por este me 

impide qui la caja vacile. .\o debe hacer adelantar el c d, 1 
sino muv despacio, dando vueltas poco a poco al lomillo toa 
la mano\lerccha; debe recortar todo un costiulo sin parais , 
porque de lo contrario se expondría a dar saltos y el rtc ■ 
no sería igual. Noes preciso que haga grandes «¡ovwuent ^ 
sólo el antebrazo es el que ha de trabajar; el cuchillo no debe 
en su marcha cortar sino alejándose del cuerpo.

Después de haber recortado la cabeza, se ocupara de 
corte del pie, v con el compás se señalan los 1 
deben guiar la marcha del cuchillo. Para esto se abre e bb^ 
se busca el pliego más corto y apoyando el pulgar dt . ■ 
izquierda contra el corte de la cabeza, se apoya 
pulgar una punta del compás y se abre la otra hasta el e. 
mo de este pliego; comprendiendo ademas las holguras 
se proponen hacer: también es bueno para dejai un ma 
margen al pie, no cortar en el recorte todos los 
pie. lo que en idioma de obrador se llama dejar feslujos- 
se debe observar bien que estos dos puntos estén enteram
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en la dirección de una linea paralela al lomo del libro, porque 
si se lomase en una línea (¡ue no fuese paralelamente, se len- 
dría una distancia tanto mayor cuanto más se alejase de él. 
Se cierra el libro, se apoya también el pulgar contra el borde 
del cartón junto al lomo y con la otra punta, de la (|ue se tie­
ne. cuidado de no desarreglar la distancia, se señala un punto 
en el cartón. En seguida se dirige el pulgar hacia el cor.tc, y 
se marca un segundo punto en aquella parle, teniendo cui­
dado (juc en estas dos operaciones los dos puntos del compás 
se encuentren en una linea paralela á la del lomo. Se señala 
una raya sobre el cartón, la que pasa por aquellos dos pun­
tos. Para esto puede usarse de la eseuadra da realce, la (¡ue 
puede servir ta mbién para hacer conocer si se ha cometido 
algún error. Entonces? se bajan con igualdad los do.s cartones 
de la parte de la cabeza, de una porción igual á dos veces la 
distancia que se quiere que las cubiertas sobresalgan á lo.s 
corle.s de un solo lado, luego se recorta el pie, lo mismo como 
se ha hecho en la cabeza.

Ante.s de quitar el libro de la prensa, y despué.s de haber 
recortado la cabeza y el pie, se tira sobre el borde del corte 
un arco de círculo, cuyo círculo está sobre el borde del lomo 
en medio del grueso del libro, y la circunferencia en el pues­
to donde se quiere recortar el corte. Antes de ponerse el li­
bro en la prensa para recortar la cabeza, se ha de tener cui­
dado de lomar con el compás la distancia necesaria para se­
ñalar el lugar donde se quiere formar aquel corte. Se hace 
de este modo: Se apoya el pulgar de la mano izquierda so­
bre el borde del centro del libro, y contra este pulgar se apo­
ya una de las puntas del compás; se dirige la otra punta, en 
la que debe haber un lápiz sobre el borde de los cortes, en 
el paraje donde se quiere recortar el corle. De este modo se 
evita hacer una raya que no se podría horrar y marcaría la 
punta del compás lo que el lápiz no hace. Se describe un ar­
co de círculo de un cartón á otro: se vuelve el libro hacia 
abajo, y después de haberlo recortado con la misma abertu­
ra del compás, se describe con iguales precauciones un arco 
de círculo semejante al primero.
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Para recortar el corle, se deben lomaT vanas precaucio­
nes: -1.® el operario coge con la mano izquierda una chilli 
de haya de un grueso igual, de 45 milímetros de ancho y al­
go más larga que el libro: esta chilla se llama cliilbi de ahus. 
Con la mano derecha pone el libro sobre esta chilla pord 
corte, dejando pegar los cartones por encima del voluina 
pone, una chilla estrecha de madera fuerte; ésta no sola­
mente es más gruesa de la parle de los corles que de la de 
lomo, sino que su grueso eslá en declive por el lado di 
corte, á lin de que la regla que está lija dentro de la prensi 
no comprima el libro en sentido contrario. (mge est^ 
dos chillas y el libro con la mano izquierda, apretándolas lo 
suficiente para que el volumen no. se desarregle, P*J*J “ 
tanto que no pueda ceder un poco para lormarel corte. 3. co­
loca la chilla delante al nivel de la raya que ha señalado coi 
el compás sobre los dos extremos del libro. 4.® llave balan­
cear el libro de derecha á izquierda, y al contrario, paraît 
la rava tome una forma cóncava, regular é igual de los d» 
lados, cabeza y pie. 5." Entonces el operario hace subir m 
poquito de la parte inferior la chilla de delante, á lin de rt 
mediar por medio del recorte, una falta que se hace iii is 
pensablemente al tiempo de plegarlo. Debemos anadii a * 
que acabamos de decir, que este movimiento de ascensim 
debe, ser mayor ó menor según el grandor del libro, poni^' 
en el ex 32^ por ejemplo, el grueso de la señal es suliciente 
mientras que en el ex fódo se necesitan de tres á cuatro wi 
límetros y algunas veces más. Sin embargo, cuando un b^ 
está compuesto de pliegos sencillos, no sucediendo el nusW 
inconveniente, se eslá dispensado de esla operación. Ih 
coloca el libro asi preparado en la prensa, se aprieta Iucr^ 
mente y recorta el corte del mismo modo que se ha rccon 
do la cabeza y pie. 7.” En lo.s volúmenes que contienen w# 
chas láminas, mapas ó estampas que tengan <iue doblai»cd 
también en los llamados alhin, que no contienen sino la®', 
nas, se deben lomar precauciones para recortar la cabeza, 
pie, para dar al corle del frente la forma de canal.

En el primer caso, se deben llenar las cavidades (fuc cv^
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ten con recortaduras de cartón, y mejor con pedazos de pa­
pel, á ün de (jue el grueso del libro sea uniforme por todo 
cuando está apretado en la prensa. Por este medio el cuchi­
llo de corlar experimenta por lodo el corte Ia misma resis­
tencia y corta con uniformidad sin hacer ningún desgarrón 
ni rebaba.

Ln el segundo caso, esto es, para recortar la canal des­
pués de haber dejado caer los cartones, se colocan dos chi­
llas de detrás, una en cada cajo, las que sobresalen del libro 
por cada extremo, y poniendo el lomo sobre la prensa, se 
apoya fuertemenle con las chillas sobre los cajos, dando con 
el lomo sobre la prensa, lo que le achata. Entonces mientras 
el operario los mantiene en esta posición, otro lía con fuerza 
los dos extremos de las chillas con bramantes, lo que hace 
s olido el libro.

Pero para impedir que las hojas se abran se ata el libro 
con una cinta de hilo ordinario, pero bien extendido, á fin 
de no dejar en el volumen, sobre los ángulos de la recorta­
dura, las señales que dejaría un cordel, señales que no se po­
drían borrar. Esta ligadura se coloca un poco más arriba de 
los pliegos de las láminas, á fin de dejar arriba toda la parle 
que no esté sostenida. Entonces se llenan los vacíos que los 
pliegues de las láminas ocasionan, con tiras de papel ó de 
cartón, más ó menos, según sean los vacíos que formen.

Estando todo dispuesto de esta suerte, se colocan por lo 
regularías chillas de detrás y de delante, se pone el libro 
«n la prensa, y se recorta, (aiando está concluido el recorte, 
se saca de la prensa, y se le quitan todas sus ligaduras y 
chillas, el lomo vuelve á su puesto y (jueda la canal formada.

MÁQUXA PARA COUTA» LOS LIBUOS Y EL PAPEL

le c\t

.Lámina 5.'' fig, 56, 37 y 38.

Son varias las máquinas que se han inventado para el cor­
le de libros y papel, pero algunas de ellas han quedado sin 
liso por su demasiada complicación y la facilidad de descoiu-

MCD 2022-L5



— —
Donerse rauv á menudo. La que generalmente ha tenido ma- 
yor aceptación y de las cuales hay muchas que función,int. 
esta capital, es la que vamos á detallar:

Fi<*. 56 vista de frente
Fia. oí vista de perfil.
Fig. ■'•8 vista de frente de la cuchilla.
Fig. 59 vista de perfil de id.

l

Esta máquina, que en generad se le apeada gudloW 
se compone de la cuchilla A fija por tornillos a un ene 
ic de hierro colado B, el cual esta sujeto por medio . 
• res palancas de movimieulo, en sentido '
péndula de un reloj: la del centro (. !f"
bol I». es la que recibe el movimiento, y las otias dos t. ■ 
hallan sujetas por clavijas A A para servír de guías ; « 
cuyo efecto se hallan colocadas en la misma posición bon 

“uLa principal es de fundición, formando un cuadr. 
truncado por su base, apoyado sobre un fuerte banco* 

cuatro pies, á la altura conveniente f.
tillando se quiere cortar los libros o papel, se 1 

sobre la pieza de madera 11. la que sube y baja pm nc 
del tornillo 1 v de las dos guías h h de los lados, que s 
lían sujetas ai balancín K, y los libros quedan apre * 
contra la plancha de hierro l, que se halla fija cu 1« i 
superior, v á cuva línea baja el corte de la cuchilla, cora -

^Hnoviniiento de subir y bajar por • 
deu/Zguias de los Imlos y del dd «nu^ 
están apoyados por medio de balancín, lo que da 
seguridad al corte v el poder colocar los libros n , 
dero punto de las señales donde deben ««f

Ciiindo está la máquina á punto de cortar se da v icW 
manubrio M, el cual da movimiento a la rueda 1 * ‘1» 
munica al montante R y éste al arbol A (jprit
bajar la cuchilla con un movimiento oscilatorio hasta

1
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efectuado el corte. Con el mismo manubrio en sentido inver­
so, vuelve á subir la cuchilla á su puesto.

^ XII. JASPEAR Ó PINTAR LOS CORTES.

.ina, 
nca- 
o dt
10 h
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Se llama hacer los corles, el darles un color unido, jaspeado, 
ó dorarlos. El encuadernador de provincia debe saber ejecu­
tar todas las partes de su arle; pero en las grandes capitales, 
como París, Londres, Madrid, Barcelona, etc., donde la libre­
ría es objeto de un comercio considerable, hay jaspeadores y 
doradores sobre cortes, que sólo se ocupan de estos dos ramos 
del arte del encuadernador, y Jo desempeñan mejor y más 
barato (pie no podría hacerlo el encuadernador cuando se 
ocupa en todas las partes del arte.

El encuadernador de Madrid y Barcelona antiguamente no 
se ocupaba sino de dar un color amarillo, encarnado ó de 
jaspe en los cortes de los libros, y mandaban al jaspeador los 
•lue debían ser jaspeados, y al dorador sobre corles los (jue en 
esta parte debían ser dorados. Consideramos, pues, estas dos 
ultimas artes como particulares, las que describiremos por 
separado después de haber concluido la descripción del arle 
del encuadernador. El del jaspeador formará la sección octa­
va, y la del dorador la nona. Ahora nos limitaremos á mani­
festar el modo cómo el encuadernador da un color á los cortes 
de sus libros, sea amarillo, encarnado 6 de jaspe.

BE I.OS COLORES Y DEL MODO DE EMPLEARLOS.

nicíi* 
o.q» 
may* 
i-erdi'

i 
•Itas* 
lo* 

le b»* 
labels

bos colores que más se usan son el encarnado, el amarillo y 
el aznl. Para el encarnado se emplea el vermellón, compuesto 
de azogue y azufre, del que se cuentan muchas variedades, 
Siendo la mejor la llamada rermellón de China. Para el ama- 
’'<^lo se podrá emplear ó bien la piñuela amarilla sola, ti mejor 
amarillo real, ó bien el slil de e/rain •'!) solo; pero la piñuela

'1) En nueslro idioma no tiene nombre, v se le da el compuesli) de color
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daría un amarillo demasiado naranjado, y el sld de lirais 
daría demasiado bajó. Se mezcla el uno con el otro, ven 
proporción (¡uc se obtenga la gradación del atnaiiUo que 
desea. El amarilh) de cromo solo es muy hermoso. En cuai 
al azul, se usa el de Prusia, el ullramar arUfieiah el « 
Guimel, el azul de cobaifo, el azul 'Ihenurd, etc.

Se muelen perfectamente estos colores con agua sobre 
pedazo de pórfido con la moleta. Después se disnelvenn 
engrudo bastante líquido; cada uno se pone en sus vasoi 
jarros particulares. Pocas son las veces (lue se da en los ti 
les el azul; este color no sirve, por lo regular, sino paral 
jaspeados, de los que pronto .hablaremos.

Se loman tres o cuatro libros entre las dos manos, se 1» 
juntos por la cabeza sobre la tabla, á fin de hacer entrar 
cartones al nivel del libro, se amontonan en numero dew 
á diez, puestos de plano sobre el borde de la tabla, y se Ife 
el color que se quiere por medio de una esponja ó pincel.
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PARA EL AMAIULEO.

Se apoya la manoizquierda sobre la parte inlerior del li 
y con un pincel que se ha mojado en el color amarillo p« 
rado, y que se ha preparado en el borde del vaso, se pasi 
color sobre los corles de la cabeza, empezando por el ven* 
yendo hacia el corte por una parte y hasta el lomo p« 
otra; se toma esta precaución para «jue no se amalgame 0 
en el ángulo del corte, el (pie, secándose, formaría una» 
nencia desagradable á la vista. Se dan dos ó tres manos.

Se hace la misma operación en el pie y se deja sí 
bien.

Se vuelven á tomar los libros, se hacen caer los can’ 
y se pone el libro desembarazado de ellos sobre unac 
se coloca otra sobre el volumen, y así conseeutivao 
hasta el último del montón, que se compone siempre p’ 
corte de tres á cuatro libros, el que se concluye con una' 
11a. Se apoya la mano izquierda de llano sobre la ''

I 
ene 
rer 
que 
cob 
los 
ma 
sa, 
pm

MCD 2022-L5



— 77 —

•«ù 

CDl 

(|ÜÎ

el œ

brei 
ene 
r-asoi 
08« 
arai

e bal 
irarl 
le « 
eltó 
ccl.

chilla, y se pinta el corle como se han pintado los dos extre­
mos, empezando por el centro de su largo, y por las mismas 
razones se deja secar bien.

Para pintar el corte del libro lo mejor es pintarlo antes de 
ponerle los cartones, porque de lo contrario los cartones 
siempre hacen estorbo. Se pinta después de haberle vuelto 
el lomo y en .seguida .se sacan los cajos, se ponen los carto­
nes y se corta el libro de cabeza y pie.

PARA EL ENCARNADO.

el lili 
» pfl 
pasa 
venB 

) p”

Se opera del mismo modo, empleando el color encarnado 
en lugar del amarillo.

Si se temiese ([ue el color penetrase dentro del libro, se 
pondrá el montón en la prensa, aprelándola Ínertcmente, y 
se dará el color en esta disposición. Esta observación es 
genera! para todos los colores: particularmente es indispen­
sable para los libros ([ue contienen muchas láminas. Enton­
ces para no perder tiempo, y á tin de que la obra sea más 
regular, se da el color luego que el lado sobre que se traba­
ja ha sido recortado, y antes de sacarlos de la prensa.

PARA EL AZI L CON RESERVA.

need Después de haber puesto el montón en la prensa, se echa 
iiia^ encima, con algunas hebras de esparto reunidas en pincel, 
nos. 1 cera derretida, caliente y liquida, de modo que caigan pe- 
ja sti fiueñas golas (pie (jueden luego heladas. Entonces se pasa el

1 color azul más ó menos fuerte; cuando eslá seco, se sacan 
carw los libros de la prensa, y tomando uno tras otro con las dos 
acM 
varaí 
re puf 
uüa^

enanos, se les dan algunos golpes sobre los bordes de la me- 
para que las gotas de cera caigan v dejen ver un blanco 

puro.
bsla operación se puede hacer con lodos los colores.
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COLORES LÍQIIDOS.
1'1 
il

En Alemania se emplean colores líquidos, los que se co 
servan en botellas para servir en el acto.

Para el Azul. Se pone en una botella sesenta gramos! 
mejor índigo, reducido á polvo lino, y se le añade unat 
charada de café de ácido clorhídrico y sesenta gramos 
ácido sulfúrico. Se pone al baño-maría de agua hirvwi 
durante cuatro ó cinco horas; cuando está trío se saca 
parte que se cree ser necesaria y se le añade agua ela 
hasta que se obtiene el matiz que se desea.

Para el .4 mariHo. En un puchero nuevo, se hace ber 
azafrán ó grana de Aviñón, con un poco de alumbre; ciü 
do adquiere el color (¡ue se desea, se retira del fuego, se 
¡a enfriar y se embotella.

Para el Verde. Mezclando el azul y amarillo en diíereí 
proporciones, se obtienen diferentes verdes más ó niH 
claros. -Xo obstante, se obtiene un hermoso verde, hacia 
hervir con un poco de agua ciento veinte gramos de va 
gris, con sesenta gramos de crémor tártaro.

Para el Sar unja. Se hace hervir con agua sesenta gral 
de palo Brasil en polvo, con treinta gramos grana de.!' 
ñón, aplastada añadiéndole un poco de alumbre.

Para el fncurnado. En un litro de agua y un litro del» 
vinagre, se hacen hervir doscientos cincuenta granioj 
palo Brasil.

Para el Púrpura. Se obtiene un hermoso color de púrpi 
haciendo hervir en un puchero 1res litros de agua, con: 
gramos de palo Campeche, 00 gramos de Alumbre y&)
caparrosa.

El palo Brasil, sometido á la acción de una fuerte dbi 
ción de potasa, da un color de púrpur-a.

Para nos jaspeados.
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■faspear significa literalmente imitar el jaspe; pero en' 
caso el vocablo está mal aplicado, ya que más bien seU
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el granito. Sea como fuere, el encuadernador llama jaspeudo 
á la acción de romper la uniformidad de un corle pialado de 
un solo color, lo cual se consigue desparramando sobre la 
superficie de dicho corte, puntitos de otro color ó de varios.

Colores empleados.—Los colores más en uso para el jaspea­
do son el encarnado, el rosa pálido, el amarillo, el azul y el 
verde pálidos y el gris.

Para el encarnado y el rosa se usa el vcrmellón; para el 
amarillo, el amarillo de cromo; para el azul, el azul de Pru­
sia o el ultramar artificial; para el negro, el carbón de brasa, 
lavado. Se trituran convenientemente estas materias, sobre 
el pérfido, añadiendo albayalde para disminuir su intensi­
dad; luego se deslíen con cola de harina ó de pergamino bien 
clara, y bien liquida, conservándolas en vasijas.

-Xo se jaspea sino sobre el amarillo ó el blanco; se podría 
también jaspear sobre el encarnado, pero esta ciase de jas­
pe 110 produciría un efecto agradable, sino cuando el encar­
nado fuese muy pálido. Se pone en la gradación conveniente 
mezclando blanco de plomo al tiempo de molerlo.

Para el jaspeado se emplean diversos procedimientos, pero 
el más usado es el último que describiremos.

Muchos encuadernadores con taller pequeño, practican la 
operación como antes, es á saber:

Se colocan los libros sobre una tabla sólida entre dos fuer­
tes tajos de madera ó en una prensa vieja para apretarlos 
hien en seguida. Se toma un enrejado de alambre del gran­
dor de 830 milímetros en cuadro, y se pasa ligeramente 
sobre todo lo largo de él, un cepillo común (pe se ha me­
tido dentro el color y después se escurre todo lo posible á 
bú de (pe suelte gotitas pe(|ucña.s y no grandes, colocan­
do el enrejado sobre ó frente de lo.s cortes de los libros, 

cuales hacen un ja.spe muy hermoso.
be puede jaspear en dos colores, sobre el amarillo y so- 

'P el encarnado bajo. Sobre el amarillo primero con azul 
’ *'C0' ) después con encarnado-. Sobre el encarnado, con 
^io azul un poco más fuerte que sobre el blanco, v en se- 
SWda con un amarillo subido.
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lí! verde mezclado en los jaspes hace también un boni 

efecto, cuando está combinado con gusto. Para esto sirve 
rerde de i'ejiga, el que no necesita ser molido; se disuelve! 
el agua con facilidad, y lleva en sí la goma ó cola. Se me 
da con la (/oma-giifa, que también se deslíe en el agua, 
así se producen gradaciones de verde sumamente agrad 
bles. Se combina muy bien con el amarillo, el azul y ela 
carnado en los jaspeados.

Para guarnecer la brocha de color, se sirve de un bnia 
dor del fabricante de papel pintado. Por este medio se p» 
lomar con la brocha, tanto mas ó menos color cuanto .sci 
sea, y formar de este modo los jaspeados tan ordinario 
finos como se apetezca escurriendo más ó menos el bruzadt 
También se hace con una esponja fina de ojo.s grandes, pe 
con un solo color, (juedando el fondo blanco, lo (¡ue prodí 
muy buen efecto en lo.s libros que se encuadernan en « 
tones.

líe aquí otro método de jaspear: Se tendrá un cuadro' 
madera de roble de 11 centímetros de anchura al exlcrii 
8 centímetros de grueso, 1 metro de largo y 33 ccnlímeli' 
de anchura al interior. Sobre lo.s lado.s longitudinales sed 
van unos clavito.s de cabeza redonda, tan unido.s como 
permita el tamaño de la cabeza, pero .sin que ésta.s se toqiw 
En estos clavos se sujetan uno.s alambres de latón de ua* 
límetro y medio de espesor, estirados lo más (pie se p«d 
Dispuesto.s los tomos sobre una tabla entre dos fuertes ti 
de madera, como se ha dicho más arriba, se instala cndi 
el cuadro á cierta altura, y se pasa á lo largo la brocha » 
papada de color, las sedas vueltas hacia los volúmenes,! 
consiguiente encima del enrejado de alambre, que las t» 
mover má.s ó menos, según sea la fuerza con que se hû!

Sin embargo, reconocida como muy engorrosa esta her 
mienta, ha sido reemplazada por un enrejado de alamb' 
oe latón, tendidos soltre una rama rectangular de hief 
provista de un mango en uno de sus lados y cuyo peso' 
bastante ligero para poder ser manejado fácilmente con » 
mano. Eon la siniestra se sujeta el enrejado encima de

MCD 2022-L5



I

boni 
sirve 
eivei 
ie rat 
agua, 
igrai 
f de

brua 
e pin
sei 

larioi 
uzaii 
ís. pc 
prodí 
en «

— 81 —
libros, colocados según se ha dicho, con la mano derecha se 
pasa por encima la brocha empapada describiendo círculos. 
Hoy día la mayoría de los encuadernadores jaspean así.

En cuanto á los cortes marmolados fi'ease fa sección del 
jaspeadofi, y á los cortes dorados ó piafados y dorados en se- 
(¡Hida fía del doradorf, cuando ¡os cortes están hechos y se­
cos, se coloca el reyisfro: es una pequeña cinta estrecha, de 
c,iialqu¡er color, que se corta de un largo de unos 40 milí­
metros mayor que el libro; se pegan unos 10 milímetros so­
bre el lomo, en medio del grueso del libro, por la cabeza; se 
dobla lo restante en el interior, para (pie el extremo no sal­
ga, y no se manche ó rompa, durante la encuadernación.

JASPEADO CON EL ARKOZ.

■Se le (la este nombre ponpie los granos de arroz sirven 
idro 
xtcrii 
lincti

para este jaspe, pudiendo reemplazar el arroz con la semilla 
de linaza ó la miga de pan hecha polvo. Para efectuarlo, an­
tes de daric el color se colocan granos de arroz, semillas de 
linaza ci miga de pan sobre el corte, y luego se le jaspea con

orno ' ®'‘'®P'llo y el enrejado á gotas finas, quedando blancos tos
toqtir 
uni 
piid

:3 M 
encii 
ha et 
es, y 
as lu 
e W 
i lien 
lambr 
hieff 

peso 
on i 

. de*

huecos que ocupaban los granos de arroz ú otros semejantes. 
Algunas veces, para que. los claros no queden blancos, se 
les da antes un baño de color claro.

JASPEADO DE FANTASIA

hn un mortero de cobre se reduce á polvo lino carmín v 
verde de vejiga, con otro de color vegetal. Se mezclan estos 
‘olores separadamente con espíritu de vino por medio de 
lina espátula. Se toma una fuente de loza de las largas y es- 
rec ia>, y se le pone dos ó tres dedos de agua clara ([ue no 

sea ( e pozo; en seguida con la misma espátula se tiran gota.s 
‘e lodos colores en las diferentes direcciones que deban 
cupar los cortes de lo.s libros, cuvos colores flotan á la su- 
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perficie del agua, y ei alcohol les hace formar varios capri­
chos. Entonces se aplican los cortes de los libros sobre 
colores y quedan jaspeados. Cada vez se les debe poner nue­
vas gotas de color para tjue el colorido sea igual.

JASPE DE ORO

Después de haber colorado ó jaspeado el corle de los li­
bros, se puede jaspear con oro liquido. Se toma el oro que 
contiene un librito y se mezcla con diez y seis gramos di 
miel dentro de un mortero, y se menea hasta ((ue el tod) 
forma una sola masa. Entonces se le añade un litro de agm 
poco á poco, procurando que el todo se mezcle bien, y ei 
seguida se le echa en una copa de las que sirven para el vini 
de Champagne; el oro se precipita al fondo, y la miel mez­
clada con el agua sobrenada y se quita el líquido por decan­
tación. Se repite varias veces esta operación á fin de que el 
oro quede limpio de la miel, pues que sólo sirve para la tri­
turación del oro. Entonces se hace disolver en una peqiieii 
cucharada de alcohol un grano de sublimado corrosivo; cuan­
do está hecha la disolución, se le añade un poco de agua df 
goma algo espesa, y en seguida el oro triturado se pone ei 
una botella, y cuando se tiene que servir del liquido, se agit» 
la botella antes para que el oro quede bien mezclado. Cuanít 
el jaspeado con el oro líquido está seco, se le pasa el bruñi­
dor al corte y queda arreglado.

§ XIII. DE LA CABEZADA

Se llama cabezada una clase de adorno de hilo ó seda di 
varios colores, y hasta algunas veces en hilo de oro ó plan­
que se coloca en la cabeza y pie de un libro por la parte de 
lomo. Sirve para sujetar los cuadernos y consolidar la p^'' 
de las cubiertas que los sobrepuja, y principalmente p’U 
colocar el lomo del libro á la altura de los cartones.
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se desarrolle. Cuando se hacen sobre rJilk¿ i Tæ

waF—-=f:S $
pa- 

= £’“F™””""” «
para que no se escaoe turn ' * * ®“ cabeza 
í’.í.“^s?r“.’'T'“'™” ™

conscis pi’^inas del nn'L' ia aguja en el libroá cin- 
®«>. á 16 ó 20 milímetros de'h so'»’e el lo- 
W queda deten M el hilo hasta 
“’í se mete otra vez^casi en".?’ ''æ 
empunto sino después X h»i ™'®“®,P”®slo y no se aprieta 
pequeña lira de cartón h< el rollo de papel ó la 
hilo blanco que no está tendiV^**^^*^
P^nto v la cabezada está ? ^ 7® ««‘^ 
P“esio, se encorva enirp , ®®®'"®^®- -^”^es de ponerla en su 
<londez del lomo del libp hacerla tomar la re- 
Wo encara rqee^fH ">«»<> derecha el 
*^“* se hace pasTde u * '"i'' ^'’ 
Poc debajo del hilo bhn derecha, cruzándolo 

on ti la tabezada, se vuelve hacia el la-
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do derecho del cartón, y se aprieta de modo (pie el cruza­
miento de los dos hilos to(iue á los cortes del libro. La mis­
ma operación que acabamos de describir se repite con el 
hilo blanco; así que, con la mano derecha se toma el bilí 
blanco que cae entonces sobre el cartón á la izquierda, se 
hace pasar cruzándolo por encima del encarnado, se en­
vuelve con él la cabezada haciéndolo pasar por debajo de den­
tro á fuera, y se conduce hacia el lado derecho del cartón 
Repitiendo así alternativamente esta operación, cruzandi 
los dos hilos y pasando cada vez por debajo la cabezada qw 
se cubre, se llega al costado derecho del libro; pero antes s 
tiene cuidado, cuando se ha hecho la p isada, de hacer ni 
cierto número de puntos cruzados, que forman lo que se Ib 
ma cadeneta, que toque á los cortes, y procura que pique b 
aguja entre los pliegos como se hizo la primera vez, pero ni 
se forma sino un punto, lo que da consistencia á la cabezada 
v le hace tornar más exactamente la curvatura del lomo del 
libro. Esto se hace más ó menos, según el tamaño del libro: 
pero por lo regular, por un en dozavo ó un en octavo, no 
hace menos de tres ni de cuatro. Cuando se ha llegado >1 
costado derecho del libro, se repite por último esta operacia 
metiendo dos veces la aguja como se ha hecho al principio- 
Se sujeta el hilo con un nudo y queda concluida la cabezal

Se corta por los lados con un cuchillo bien alilado los di* 
extremos de la cabezada, al nivel del espesor del libro, á Ci 
de que aquellos extremos no sirvan de tropiezo á los cáno­
nes cuando se quieran cerrar.

Cabezada á filele. Esta se hace con seda de dos colorí’ 
bien opuestos. Difiere de la sencilla: 1.® en que se comp”' 
de dos rollos, uno grande a, a, y otro pequeño b, b, (joes' 
coloca uno encima del otro, como se ve en la /if/itra '; 2. f 
que el modo de hacer la pasada es del todo diferente, ü^ 
Hura 7 representa este nudo en grande, y dará de él ni- 
idea. No se han apretado los nudos de este diseño, á (in» 
(juc se perciban las diferentes vueltas que deben dar el "ó' 
o la seda. Se empieza por la cabezada sencilla.

Cuando se ha sujetado la cabezada, se toma con la ®**
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derecha la seda encarnada e, que cae hacia el lado izquierdo 
del libro, se cruza por debajo de la seda Nanea d, se hace 
pasar hacia la derecha por encima de la cabezada a, a, entre 
las hojas de libro ; ,• se pasa sobre el Íilete a, a, al apretar 
este nudo, se hace una pe([ueña cadeneta entre la cabezada 
y los pliegos del libro, tai cual se ve en el punto g, se repite 
lo mismo con la seda blanca; lo demás se practica como en 
Ia cabezada sencilla.

(abezada con oro g piala. Esta se hace como la de tahlc- 
te; la sola diferencia es, que se emplea un hilillo de oro y 
otro de plata y que se deben apretar bien las cadenetas.

(abezada con lelras ó dirisas. Se trabaja del mismo modo 
corno se hacen las sortijas de cerdas ó de pelo, formando 
•siempre debajo una cadeneta.

(abezada con cinlaa. La sola diferencia que hay entre 
estaj las demás, consiste en que se dan muchas vueltas se­
guidas con la seda encarnada sobre la cabezada formando la 
• adeneta á cada vuelta, y haciendo lo mismo en seguida con 
la blanca, no olvidando nunca el hacer la cadeneta á cada 
suelta, de suerte (¡ue de este modo se verá una pequeña cin­
ta encarnada al lado de otra blanca, lo que es bastante agra­
dable. En el día ya no se usa esta clase de cabezadas.

XIV . .4FIXAR.

Us cartones de las cubiertas han sido cortados de la cahe- 
2^ ) el pie al mismo tiempo que se ha recortado el libro por 
sus dos extremos, pero falta corlarlo por el corte del frente: 
«su operación se llama a/inar.

Í’ara esto se coloca sobre la prensa una ebi/la de afinar; es 
TÍcaa de haya de cerca 46 milímetros de grueso, larga 
du ri niilímetros, bien lisa y más ancha que el largo

« libro. Este se coloca encima, la cabeza delante del opera- 
nip' V*^'' i'^quierda; por consiguiente el volu- 
dni" «• primer pliego, el que lo hace encima

rar on de aejud lado, se abre el otro cartón, el cual se
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deja caer hacia la ¡Zfjuierda sobre la chilla de afinar, se paj­
una regla de acero muy recta entre el libro y el cartóu sobre! 
el que descansa, se raete bien este cartón contra el cajo,; 
sin desarreglarlo de esta posición se saca la regla paralela-! 
mente á la primera página de la canal, de una distancia uoj 
poco mayor á la (jue el cartón debe exceder al libro porb 
cabeza y el pie. Entonces se apoya la mano izquierda l)ieí| 
abierta, con fuerza sobre el cartón del libro poi' la partedti 
corte; por consiguiente todo el peso cae sobrela regla, la quel, 
se tiene fija, mientras que con la ruano derecha armada coi| 
el eitehillo de afinar, que es el mismo que hemos descriloj 
para el cartón, y cuyo mango .se apoya sobre la espalda, '' 
corta el cartón apoyando el filo contra la regla de acero. 1

Se debe poner atención durante esta operación, de noin-l 
dinar el cuchillo ni sobre la derecha ni sobre la izquierda,) 
ponqué entonces .se cortaría el cartón haciendo eses, lo (¡ad 
seria muy desagradable á la vista cuando el libro estiiviejíl 
cubierto.

Luego de cortado el primer cartón, se vuelve el libro,-* 
pasa la regla de acero entre la última hoja y el cartón,sf 
empuja bien éste contra el cajo; entonces corta del misiw| 
modo que se ha hecho con el otro. Enderezando el libro .sobref 
los cartones, del lado del corte sobre la chilla de afinar.f 
libro no debe inclinarse ni hacia la derecha ni hacia la ú-J 
quierda, si la chilla de afinar está bien horizontal.

La costumbre que ha ad(jnirido el encuadernador de ope-l 
rar vi.sualmentc le basta, pero si temiese equivocarse, inedin 
sus distancias con el compá,s y marcará un punto sobre radii 
extremo del cartón; dirigirá su regla sobre estos dos puntp- 
Lo más perfecto siempre es lo más seguro; pero el aliñar el* 
la prensa es mucho mejor. Véase el modo como se opera:

Kespué.s de haber señalado los dos puntos, se coloca p*' 
detrás una chilla de las de este nombre, y por delante OB', 
de las llamadas asi, las mismas que sirvieron para el roric;| 
se pone en prensa, teniendo cuidado si el libro e.s grande; 
voluminoso, sostenerlo por algunos tajos que se hacen de- 
cansar sobre una plancha colocada al través sobre las paredes
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de la caja en que descansa la máquina. Por este medio se 
está seguro de tener los cantos de los cartones formando án­
gulos rectos con las superficies.

Concluida esta operación, se bate el cartón sobre la pie­
dra, dando golpes de martillo alrededor, de suerte que el 
segundo golpe cubra el primero sin dejar ninguna abolladu- 
la. En seguida se dan algunos golpes en el centro; por este 
medio el cartón se ha adelgazado volviéndosc más fuerte.

la hemos indicado en otra parte, que en el día no se tiene 
que afinar para salir corlados los cartones á Ia medida de los 
libros de la máquina cortador.

§ XV. SESGAR, PEGAR LA CARTULINA Y LAS PUNTAS DE

PERGAMINO.

Antiguamcnte los encuadernadores sesgaban los esquina­
zos interiores de los cartones de la parle del lomo, empezan- 
'10 a distancia de 20 milímetros y siguiendo hasta el canto; 
pero al cubrir el libro y al pegar las guardas se formaba en 
Ifou ”” montón de papel arrugado que producía un

' o desagradable. En el día se opera de diferente modo, 
’ la obra .sale más limpia; se corta tan solo con unas grandes 

ajeras el pequeño ángulo que excede de los cortes.
ce 10 esto, con un pedazo de madera redondo se aplanan 

o an o con luerza los nudos de las cabezadas; en seguida se 
Ln?® , engrudo, una tira de lienzo, de mu-

«lelgado de marca regular, ó de perga- 
snnAP*deben empezar en la extremidad 
boLi'^' 1 <’abezada á la otra, y pegarías sobre las ca- 
tenAr’i ^^ ? ta’«’«cn en él, debiendo 
lener el ancho de éste.
riso^íinJ’i”®^*'''''''^‘ío^ sc abran á lomo roto, es lire- 
lire n k estén pegada.s inmediatamente so- 
‘^adn v lograflo se coloca sobre él un cartón del-
Paopl '■’i’dón formado con pliegos de

P 1 r-iidos unos sobre otros; este cartón preparado por el
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fabricante de naipes ó de papel, se llama ciDiulina. Se corli 
pues la cartulina del ancho del lomo y de lo largo del libra 
encolando únicamente los bordes, que se pegan sobre el caj 
y se aprietan con el bramante (|ue envuelve el volumenyb 
cartulina en (oda su longitud, sin dejar el menor inlérvali 
y dirigiendo con los dedos pulgar é índice de la mano ¡2 
quierda la cartulina, para que apoye en ambos lados d^ 
cajo lo cual importa mucho, l'na vez seca la cola, se desafi 
el hilo y se unen los bordes con un rodillo de madera bb 
liso.

En el nuevo método empleado hoy día, los bramantes.^ 
consideran inútiles, cosa que abrevia en gran manera la ope­
ración.

Sí se quiere encuadernar un libro en el que figure esbf 
el lomo con cordeles, y que sin embargo fuese á lomo roln 
como esto sería imposible si se hubiese hecho la costura coi 
cordeles salientes, se ha inventado el coser los librosát 
griega, y colocar los cordeles sobre la cartulina, de moi» 
que se pueden formar al mismo tiempo cordeles anchos ó eí- 
trechos, delgados ó gruesos, y aun varias eminencias ó ca­
vidades sobre el lomo. El dorado presenta un efecto agrada­
ble sobre estos cordeles dispuestos de esta suerte. Para * 
seguirlo se pegan unas tiras de cartón más ó menos griiw 
sobre la cartulina, y se arreglan como se quiere. 8e prepa­
ran anticipadamente ¡¡liegos de cartulina sobre los (pie-’ 
pegan tiras de cartón á distancias proporcionadas, y se cor­
tan en seguida estas cartulinas al ancho del lomo del lihf* 
pero perpendicular a las tiras colocadas.

Para sujetar la cartulina al libro, se Loma una lira de ¡laj* 
común y que sobresalga 20 milímetros por cada lndo,ál¡ 
(¡ue se pasa una mano de engrudo, y luego se coloca hin 
justo sobre el lomo á Íin de que el papel se pegue á los rH 
Iones, (¡ue al propio tiempo los sujeta, teniendo cuidiulú* 
ponerlas en una misma altura. Concluida esta operación ? 
les entra en prensa ligeramente tan solo para (¡ue el p^jK 
se pegue contra el cartón y aún sera-mejor poner un hl’'’ 
sobre de otro, con un peso encima.

<
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A pesar de que la cola de carnaza, Hamada de Flandes, 
puede emplearse eon la mayor ventaja v sea indispensable 
para pegar en general con limpieza el papel, las cartulinas 
del lomo, y aun el pergamino, sin embargo la goma es muy 
útil para las obras finas, en las que las otras colas podrían 
manchar los colores o el blanco.

§ XVI. CORTAR Y CHIFLAR LAS PIELES.

El modo de cortar las pieles es una operación importante: 
ci encuadernador puede economizar mucho cuando sepa lía- 
ver con inteligencia esta operación. Ordinariamente tiene 

■edida para todos los tamaños; estas medidas son de cartón 
llenen todo alrededor unos 10 milímetros más de extensión 

que el libro entero cubierto.
ta badana y el becerro son las dos clases de pieles que se 

bien pi —antes de cortarías. Se hacen estar en agua 
dnhhi ‘‘’^.^?“‘’'’°^® cuarto de hora; después se sacan v se 
En P-f^^í» ^1 ^® Hue no se ensucien, 
tandn híÍ^.'^^^’ Pjel pitra escurrir el agua apre- 
mi se extiende sobre una mesa bien lim- 
deha^ a piel en todos sentidos, á fin de extendería v 
corhr esaparezcan los pliegues; entonces se pueden 
miedeb? t’uando se moja una piel de becerro 
iirinwmm ^® '°’®'’ ‘'-'’"■^'Í''- ó de color igual, se corta 
plato enn Y ^ ^1”^®’^ *¡® cejaría y se baña con rapidez en un 
viiosn 1 dobla por la mitad flor con Hor
les dp n zurradores adelgazan las pie- 
dido el uL dn'^^ !^s entregan bien estiradas, se ha casi per- 
do el 'color Í^ ^"^^cs de cortarías, lo que oscurecien- 
Pides se doL! ‘^® percibir sus defectos. Estas 
pitra evitar laY ^®*’®®*’ ’® "‘®" P''®®^® posible; sobre lodo 
jetos de hierrn'”'^"^'’^^ "'' "'‘''''' ®’®-'®*' ^® ^‘'^’^ ^®‘*®‘'’ '^'^ ®*’- 
negro. ’ P'^^duc tan solo al tocarías las manchan de
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El tafilete, chagrin y las pieles de colores curtidas no 

remojan porque se mancharían.
Las pieles preparadas para la encuadernación están eurt 

das expresamente; son delgadas y de igual grueso por toi 
lados. Si se tienen varias medidas, se ponen sobre la» 
volviéndola.s en todas direcciones para sacar el mayor nui 
ro de cubiertas posible, ya sea por el mismo tamaño óp 
tamaños más pe(|ueños; aprovechándose todo de este moi 
sea para lomos de media encuadernación, ó sea para esp 
nazos :'})iiii(as '. Cuando 110 se tiene medida, se toma el lil 
por el corte, se dejan caer los cartones sobre la piel apoys ' 
do el lomo, y con una plegadera se señala todo alrcdeí 
sobre la piel á 10 milímetros de distancia del libro y seo 
ta sobre esta señal. Se dobla cada trozo por la mitad floro 
flor, para (pie conserven su humedad, y se amontonan m 
sobre otras para chiflarías juntamente. Antes de esta oper 
ción se ponen en prensa para quilarles toda la humedadp 
sible, á fin de que se sequen pronto después de cubieríosl 
libros. j

El tafilete no debe mojarse antes de chiflarlo; se exlirt 
bien con la flor por encima; no se señala el' tafilete coi 
plegadera sino con creta, para cortarlo á estas señale.<.h 
chillarlo se mojan las yemas de los dedo.s con agua, y 
arrollan los extremos íomándolos sucesivamente dé la ptr 
de la carne para ahlandarlos; entonces la chilla se hacel 
cho mejor.

Para chiflar las pieles se tiene una piedra franca nniyS 
de 300 milímetros de largo, sobre 200 de ancho y IM 
grueso, la que se empapa en aceite unlándola varias v» 
hasta tanto que la superficie esté bien suave, y que nolim 
ningún grano que pueda detener la chilla, se deja secar 
seguida, cuando está perfectamente seca y que no ens« 
(jueda en estado de servicio. La chilla ó cuchillo es una!* 
de acero de 40 milímetros de ancho y de 180 de largo:' , 
envuelta en un pedazo de cuero y con un mango de ro** ] 
de 112 de largo. Esta hoja termina en punta un poco rf# j 
da; debe estar bien afilada para conservar el corte: 10' û®"
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ks la pasan de cuando en cuando sobre una piedra de afilar, 
bu Objeto al pasarla por la piedra, no es tanto para alilarla 
romo el hacer pasar el filo de acero del lado de la hoja que 
ota a cuero, y que le hace coger demasiado. Trabajando 

«ate filo se inclina hacia arriba, y pasándola sobre la piedra 
uielyea su puesto, lo que le hace cortar mejor.

be tiende la piel sobre el borde de la piedra del lado de la
" 77 " •“ '*"““ “’ ’'■“®“ ‘'« '» P'“' ti® '“ pal-te 

7' , '’’ ““«"''andoia con las manos v tomándola un 
poro diagonalmente á cosa de 13 ó 20 milímetros dei borde 

“ ®‘®- Se debe tener cuidado de tener bien su- 
dema i7lo T" ‘’tquierda, y de no levantar ni bajar 
esta, ' eVn ''"" “®"® '' "'el'ille- SHa mano
x mida levantada se cortaría la piel antes que la 

<1 ta n ®e ee-í la práctica hace pronto maestro.

«So m Í ''"® "^ '“ ‘''"'‘'“''f '■'’™“ le I'‘“»’ ">a- 
humedad ' ’‘'15 se amalgaman para que conserven su

nio!ádo peeqoe no está
-■hiiaH/ennSejercitada. El objeto de 
■8 milimeirn '^t^ ’’ebiandecer la piel, empezando a unos 
Xr ',^^^ ^" ^" ®^‘7™" ^' insensiblemente su 
poniendo ení/^'í^ q«ede en los bordes sino la epidermis. Side la tal ° ?"“ ‘"‘'' «“'P' •"= ‘l“He lina parte 
duras Fs iL '’ ?'^ '*7 ’"^ '1’ cavidades ni abolla- 
r» e««Bdo h Sr^v h ta 7 '’"'''“'’ *'' '‘“P'”' ‘'® 
tre los dos lUiín ' æ ’ '*‘æ "® ®^ introduzca en- 
floe haciendo^na ® desperdicios, los realidad sllX íh * T''“ '1"® ' *“ 
y æ cortaría la piel. ''“ ’ ^"‘® '* “Peracidn defectuosa

"tino los umfeH'u®' ‘«®'"« X «' P«rïa- 
'a industria ha ne que sirven para las cubiertas de los libros; 
Itcrmosuri„ k ’ “P’retanado nuevos artefactos que dan más

ncuademaciones; tal como el cuero de Ru-
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sia, el chagrin, la piel de puerco marino, la percalina,i 
papel pergamino, y las lelas gomadas,4 las que se dan reía 
ves dorados y sin dorar; adórnanse las cubiertas con baji 
relieves, miniaturas, camafeos y otros adornos de oro \ plil 
para las encuadernaciones de lujo y mérito.

§ XVIL CVBHIR EL LIBRO.

Cualquiera que sea el material con que se quiera ciibnri 
libro, las operaciones son las mismas; se trata de peganon 
engrudo empleando los mismos procedimientos. No hav» 
diferencia que en las precauciones que se han de tomar,F 
110 hacer manchas sobre los materiales delicados (pie see» 
clan ó manchan con facilidad. Cuidaremos de explicare:
diferencias. . t

Si las pieles que se han curtido son de badana o de oeí 
rro, se extienden bien sobre un cartón, y con una hrocl» 
les da una mano de engrudo por la parle de la carne quc« 
aplicarse sobre el cartón. Se debe cuidar de dislrihuir 
engrudo con iunaldad sobre toda la superficie y que no» 
demasiado. Se (pita en seguida del cartón, y se exticn» 
piel sobre la tabla ó mejor sobre un pedazo de marino ,/ 
último caso sobre un cartón seco. Se coloca la cartum 
medio de la piel, si no ha sido ya pegada en el lomo cora 
dijo en su lugar, y se pasa un poco de engrudo sobre ciw 
del cajo del libro por ambos lados, á fin de que la car 
se pegue en estas dos partes. Se coloca el libro con la c* 
hacia el lado de la cartulina, después de haber puesW 
cartones bien iguales, se levanta la piel y la cartulina’’ 
el lomo y el resto sobre el otro cartón, procurando no 
componer las cajas. _ .

En caso de observar un defecto en la piel, se debe e' 
emplear aipeUa parle, pero si esto no fuese posible, «fl 
hubiese adquirido después de haber sido cortaila, e 
gusto indica bastante (fue no se debe hacer servir, a®^ 
que se pudiese lograr disimularlo, de manera que lioso
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linguiese. Por ejemplo, si este defecto se encontrase en el 
lomo, tendría que volverse la piel de modo que cayese deba­
jo deí tejuelo 1; ó título, el que lo cubriría perfectamente, ó 
hacia otro punto que se cubra con mucho dorado para ocul­
tarlo. Si tuviese que estar en Ias caras, lo que sería muy feo, 
se deberá á lo menos volver la piel de modo que caiga á la de 
atrás y procurar ocultaría cuanto sea posible con el dorado, 
óeu su defecto con el relieve. El buen gusto del encuader­
nador debe verse en todas estas operaciones y baria mejor de 
sacrilicarse un poco, dejando aquella piel para los lomos de 
las medias encuadernaciones.

Tomando estas precauciones se ve que los cartones están á 
la altura de las cabezadas y que no sobresalen, lo <{ue se 
llama an-egfar los cartones derecho á la cabezada. Se ve que 
la piel pasa de 12 á 13 milímetros todo alrededor del libro.

Dispuesto de esta suerte, se coloca el libro al través des­
cansando sobre los cartones de la canal, con el lomo por arri­
ba, después de haber estirado de un lado y otro la piel, que 
sobresale de los cartones. Se toma el libro ya con las manos 
bien abiertas, se comprime hacia abajo con toda la fuerza 
para extender bien la piel sobre el lomo y el plano sin que 
queden arrugas.

(blando la piel está bien tendida sobre el lomo, se pone el 
libro á lo llano sobre la mesa, la canal hacia delante, se tira 
la piel con fuerza, y con la mano se aplica bien sobre el car­
tón: se vuelve el lomo adelante, y con la ayuda de una plega­
dera bien lisa, se frota sobre la piel en todas direcciones para 
hacer desaparecer las arrugas y pliegues, así como el grano, 
^e vuelve el libro del otro lado, pero .siempre con la canal 
delante; y se opera sobre la última cara como se ha hecho con 
la otra.

be debe tirar convenientemente la piel sobre el lomo y so­
bre las cubiertas del libro. Esta operación es indispensable 
para (jue la piel no quede tirante y se una con exactitud tanto

ú En eldia ya no se usan tejuelos como antes: el título del libro se dora 
’'Obre la misma piel.
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sobre el lomo como sobre las cubiertas del libro, prociiraii 
no (juede niiigün pliegue; al mismo tiempo conduce liacial 
canal el exceso de la cola que puede haber (¡uedado. Se po* 
temer, no sin fundamento, que tirando con toda hierzab 
cubiertas sobre el libro, cuyo esfuerzo obra principalmejl 
sobre el lomo, (lue los cajos se encuentren tan compriraidi 
que luego no se pueda abrir el libro sino con mucha dilicul 
tad, ó bien que se rompan: la experiencia enseña lo qufi 
debe hacer sobre el particular. No se trata sino de extendí 
perfectamente la piel con todas las precauciones necesarii 
como se explica en losS 8 y 9, para apretar los cartonese 
los cajos, lo necesario para no estropear los lomos. Losbn 
maníes son bastante fuertes para sostener el esfuerzo, yk 
cubiertas conservan la elasticidad suficiente para prestar.’ 
á todos los movimientos. Las cubiertas nunca deben esü 
demasiado tirantes. Se quita suavemente con el dedo la«l 
v engrudo que se presenta al extremo del cartón, y se vad’ 
el libro con el pie delante; se abren las cubiertas, y com 
pulgar de la mano izquierda y con la plegadera en la dered 
se vuelve la piel que sobresale sobre el interior del cartóí 
lo largo del corte, teniéndola siempre é impidiendo Iodada 
de pliegues; se pasa la plegadera sobre los cortes del carlí 
para que los ángulos queden bien marcados. Lo mismo sehaf 
al otro lado volviendo el libro.

Cuando los dos lados del corle del frente están bien* 
biertos, se pasa á volver la piel sobre los cartones por» 
cabeza y el pie, á fin de cubrir los dos extremos del Ion”' 
la cabezada. Para esto, se toma el libro por la canal, se c» 
ca el lomo sobre el extremo de la tabla dejando caer sobn 
los dos cartones el libro un poco inclinado de arriba abajo/ 
al ángulo inferior de la canal, apoyado abajo del eslóiuo? 
donde está sujeto en una situación vertical. Entoncesiei«® 
do el encuadernador ambas manos libres, apox a ligeranifí 
sobre la cabeza, después un poco la cartulina que tncl» 
hacia atrás, á I¡n de obtener el lugar necesario para colo^ 
la piel delante de la cabezada y sobre los cartones. Ester 
gue sigue la línea recta que presenta la extremidad de '*
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dos cartones, teniendo siempre cuidado de tener la piel con 
los pulgares; de modo que no forme ni pliegues ni arrugas, 
y la (¡uc está á la extremidad del lomo que cubre la cabezada 
debe sobresalir un poco. Entonces se coloca el libro sobre la 
mesa, se le hace descansar el lomo, agarrándolo por la canal 
ron los cartones; libres éstos caen á derecha é izquierda; se 
acaba de pegar la piel sobre los dos cartones, sirviéndose de 
la plegadera, y con las precauciones ({ue hemos indicado para 
pegarla por la parte de la canal. Ya no faltan pegar sino los 
ángulos, lo que se hace en seguida. Se vuelve el libro de arri­
ba abajo, y se pega la piel en esta parte, corno se ha hecho 
en la de la cabeza.

Antes de pasar más adelante, debemos hacer algunas obser­
vaciones muy importantes.

1 .' Si se percibe al tiempo de doblar la piel sobre la car­
tulina para cubrir la cabezada del ionio-, que la cartulina no 
forma un grueso bastante considerable, entonces se introduce 
debajo de la piel nn pequeño retazo del mismo material 
antes de doblaría, ó un pedazo de papel después de haberlo 
pegado sobre sus dos caras, lo ([ue le dará el grueso conve­
niente.

Si las cubiertas son de tafilete, badana ¡inilándolo, ó 
fcda, etc., las cuales por su naturaleza exigen la mavor lim­
pieza para no mancharías ó para no alterar sus formas, no se 
e.stira con toda la fuerza que hemos [prescrito para la badana 
y el becerro común. Basta el aplicar bien las manos sobre las 
cubiertas apelando con el pulgar en las dos caras al mismo 
tiempo junto al lomo, y sobre todo tener las manos bien lim­
pias, un mandil blanco, y trabajar sobre una tabla ó mesa 
(ubierta con una servilleta limpia doblada en dos ó en cua- 

p legues. El tafilete particularmente necesita grandes pre­
cauciones, lo mismo que las pieles curtidas con el chagrin, 
para no hacer desaparecer su grano. Se debe tener cuidado 

no trotar sobre estas pieles con la plegadera.
/Í^í^’tdo se trata de cubrir las cabezadas del lomo á 

a.'i tu Hertas delicadas, se debe tomar una precaución que 
=» m«5 importante. Para las cubiertas ordinarias, hemos di- 
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cho de apovar el lomo del libro sobre el borde de la mesa, 
(¡ue debe hacerse redondo, inclinándolo un poco hacia si, 
siijetándolo con el pecho por la canal. A(pií esto se hace i 
mismo modo; ])ero para no exponerse á manchar el lomo, 
para no hacer en él señales que quizás después no se podrii 
borrar, se toma un pedazo de cartón del tamaño del lib 
cerrado, se pone sobre el borde de la mesa, se apoya elloi 
encima de él, v haciéndolo columpiar, se arrastra el cam 
que cubre el lomo delicado que se trata preservar de id^; 
accidente. Nunca se recomendará bastante la limpieza enes 
tos distintos casos.

4 .® Cuando se trata de estas cubiertas delicadas, sede! 
pegar sobre el cartón papel blanco á lin de evitar las raa^ 
chas que el cartón podría comunicar á las cubiertas, b 
operarios llaman á esto b/angueur el carlón.

5 .” Antes de cubrir un libro dorado sobre los cortes,: 
cubre las tres partes de éstos con papel bien limpio, del qi 
se pegan las extremidades suavemente una sobre otra â« 
de no estropear el dorado en las operaciones subsígiuen» 
ó hacerle perder el brillo. Estos papeles se quitan ciianl 
queda concluida la operación.

6 .® Si se llegase á hacer desaparecer el grano del i# 
te, se podría suplir apretándolo debajo de chillas que ^ 
rían grabadas expresamente, como por el estampado, de 
([uc hablaremos más adelante.

Ahora volvamos á coger la serie de nuestras operación^

Pegar tos ángulos ó pi ntas.

Se abre el libro, se levanta la piel que en las vanas off 
raciones que acaban de describirse, se han doblado una * 
bre otra en el acto de pasarías la plegadera, para lijarías’ 
los ángulos y formar las puntas de las cubiertas; se levai’ 
ésta y se coge con el pulgar y el índice la piel como ."i F 
siesen pegarse una sobre otra, formando ángulo recto, 
tonces con unas tijeras se corta al sesgo apoyándolas 3
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misma punía del «ángulo del cartón, y no se deja sino lo ne­
cesario para que las pieles se cubran una sobre otra sin 
dejar ver el cartón. Después de esta operación se pone con 
el extremo del dedo un poco de engrudo sobre las pieles y 
sobre el cartón, y se aplica una sobre otra apoyáudose con 
los dos pulgares y el plano de la plegadera para que las pun- 
tas no formen preeminencias.

Los ángulos ó puntas de pergamino y de cualquier mate­
ria se colocan antes de pegar el papel ó tela á las cubiertas 
de los libros, según se ha dicho, y se pegan del mismo mo­
do que acabamos de indicar.

Se pasa la plegadera con fuerza en los cajos para que se 
peguen bien las pieles en esta parte, á fin de que las cubier­
tas se abran perfectamente con soltura.
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Para ei. remate de la cabezada.

El cubrir la cabezada á los extremos do los Iomo.s es 
wna de las operaciones más importantes de la encuader­
naron; se debe hacer del modo más sólido posible. Por 
Act^ P^^Í se tonia el libro para sacarlo y ponerlo en los 

- an es de la biblioteca ó tienda; se corre riesgo de rompe- 
líos SI no tienen una gran solidez, v el libro pierde toda 

gracia.
vj?? ^^'■'’'‘'’‘‘'' <^^ta operación, se tora,a una plegadera, cu- 
tw < ^^ redondo, aunque algo puntiagudo, sin presen-
' ninguna parte cortante. Se mete la punta de la plegade- 

hípn"i.^^ lomo junto á la cabezada para aplicar 
in¡<m^^ apoya fuertemente con la 
corindA*-^^»^^?V’^*”*® ángulos del cartón que se han 
de I¿A llaman ca/os de/ catión, á fin 
se<-ni,h7,^^^'’,“®‘í sentidos. Se dobla en 
rima i' ? la. cabezada, dándole suavemente por en- 
lo2 n"“ “"? P'®»»’'"* inclinada hacia el operario, 

oif'ezada. Esta última operación, 
1 o.^e puede ejecutar como acabamos de describir, antes se 
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hacía de esta manera, pero en el día se hace con más facib 
dad y mucho mejor como varaos á indicarlo.

Si'toma el libro con la mano izquierda, se pone vertió! 
mente al través delante del operario, con el lomo apoya! 
sobre la mesa; con la mano derecha se tiene la plegad 
la misma de que se ha servido, con tal que sea bien rerti 
mejor se debe emplear una pequeña regla de boj, de \e¡ii 
milímetros de ancho y de dos á seis centímetros de grufr 
debiendo esta pequeña superficie estar en ángulo recto o 
su anchura. Se puede también suplir con una escuadra de 
cual uno de los brazos descansa sobre la mesa por su grue; 
y el otro está bien vertical; se presenta este brazo verte 
contra el extremo del lomo; se hace columpiar circulamieii 
el’ libro sobre su lomo, apoyando la plegadera ó mejor be 
cuadra contra la piel. Por este medio el extremo del 1« 
adquiere una hermosa forma regular, y esta operación! 
exige sino algunos instantes para (lue el extremo del louH 
los cartones no formensino una linea recta. Lo mismo sel 
ce sobre el pie y con iguales precauciones.

Se pasa la misma plegadera sobre los cartones, para 1 
presenten una superficie bien cuadrada, con los ángulos^ 
tiagudos v no redondos; como sucedería sin esta opeinw

Se coloca entre los dos cartones de las cubiertas y el' 
lumen,-dos ó tres cubiertas de libros á la rústica, iiuep 
guardan con este objeto, y (pie sean del mismo lamaiior 
preservar el volumen de la humedad. No debe perderse 
vista que siempre se ha recomendado ipie, durante todaí 
operaciones (pie tienen referencia con las cubiertas, eM 
rario debe ]>oner la raayer atención en tener sus dos cari* 
siempre á la misma altura uno del otro. Siendo esta op< 
ción de las más importantes, insistimos en ella á fin de 
tenga menos trabajo y la verificará antes de rematar lo»'
Iremos de su libro.

Luego (¡ue el libro ha llegado á este punto se le p 
plegadera por encima del cajo, á fin de (pie la piel sef^ 
que bien en aquella parte del libro. En seguida se pe’ 
libro boca abajo sobre la mesa, enfrente del operario, y 
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pasa sobre el lomo con fuerza la palma de ambas manos á la 
vez tirando una hacia la derecha y otra hacia la izquierda á 
ha de que se estire la piel y sobresalga por ambos lados so­
bre las cabezadas, y luego se le dan algunos golpes con la 
plegadera hacia el corle á lin de tjue cubra la parle necesa­
ria de la cabezada.

Concluida esla ullima operación se ponen los libros so­
bre unas tablas, unos sobre otros en sentido inverso, <|uedan* 
do á lucra los lomos, y se les pone peso encima hasta que 
queden secos para pasar al jaspeado.

ExCORUELA» Y DESEXCORDELAR.

Cuando el libro ha sido cosido con cordeles, éstos deben 
salir, y entonces el libro no puede ser á lomo roto. Hemos 
dicho ^1.) que se figuran cordeles sobre los volúmenes ase­
rrados á lomo roto: con todo es bueno el marcar bien los cor­
deles en los unos y en los otros: esto es loquese llama eiieur- 
flflar, que es alario con una cuerda delgada ([ue se llama 
cuerda de encordelar. Véase como se opera:

Se toman dos chillas más largas que el libro, se coloca éste 
entre ellas, de modo que sobresalga de la canal. Se hace un 
lazo corredizo al cabo del cordel ó bramante, se envuelven 
los extremos de las dos chillas, y se aprieta con fuerza; se dan 

os ó 1res vueltas y se ata el cordel; en seguida se pasa al 
otro extremo y se envuelve el ascendente de esta parte de las 
< ollas con el mismo bramante apretando bien, y dando dos o 
tres vueltas se ata del mismo modo; entonces con el resto del 
iramante se envuelven los cordeles cruzando los bramantes, 
ara concebir bien esta operación, supongamos, por ejemplo, 

que el lomo no tenga sino tres cordeles, uno hacia el pie, otro 
«crea la cabeza y otro en medio. Se toma el libro con la mano 
izquierda poniéndose el pie delante, se sujeta el bramante 
e iajo la chilla cerca del pie, se hace pasar muy cerca del 

primer cordel dejando el mismo entre el bramante v el pie, 
«e envuelve el libro y se lleva el bramante contra el mismo 
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cordel. Los dos bramantes bien estirados se encuenlra 
cruzados sobre el plano del libro y el cordel (lueda prendió 
entre dos bramantes. Luego se pasa el segundo cordel qn 
se abraza por encima en seguida por debajo á la seguni 
vuelta; haciendo lo mismo con el tercero y todos los demi, 
por último se sujeta el bramante y se pone el libro á secar, 
Se concibe sin dificultad que al quitarse el cordel, quei 
muy bien marcado el relieve que forma la cuerda sobreá 
cartulina.

(blando el libro está bien seco se quita el bramante, yesk 
(juc se llama desencordelar, ó quitarle el cordel.

Los libros encuadernados en tafilete ó en piel cuya flor so 
muy delicada no pueden encordelarse; se arriesgaría apl«l> 
el grano que constituye la belleza de las cubiertas. Ene# 
caso se usa de uu tronquillo de los de dorar á dos /deles,^ 
hace calentar un poco, se abraza el cordel entre estos di 
filetes, los que quedan marcados perfectamente.

Cuando se desea formar un doble cordel en el lomo den 
libro y en el mismo caso, se usa de un tronquillo de tres filf 
tes que se aplica del mismo modo que el de dos, despiiésá' 
haberlo calentado. Luego que el libro está en este estado; 
casi seco, á fin de que esté casi suelto en los cajos, se abra 
los cartones uno tras otro, y con el corte de la plegaden 
puesta al mismo tiempo sobre el cartón y el cajo, seexamiu 
éste para pasarle cola en el caso que le faltase en su longitw 
Se deja secar enteramente en esta posición con los cartoif 
abiertos. f

Antes de pasar á las operaciones que se siguen, es p^iq 
cuidar de colocar las piezas ó remiendos, esto es, pedacitosh 
piel semejantes á la de las cubiertas que.se ponen en losp 
rajes donde hay agujeros. Se principia por llenar con p^dt 
vitos de chilladuras untadas de engrudo todos los vao» 
hasta ileuarlos enteramente á la misma altura de la siipcJ^ 
de la piel; en seguida se coloca por encima el remiend^-^* 
debe estar chillado muy lino y tan peíjueño como sea d^ 
y se pega con engrudo.

Si no es mas que una punzada, se llena con una pw**
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borra de la piel, sacada de las ekifladuras; esto es suficiente 
para no tener que. hacer un remiendo que siempre es mavor 
que el agujero de la punzada.

En seguida se baten las caras, esto es, con el martillo de 
batir se aplanan todas las caras de Ias cubiertas. Para esto 
se tiene el libro con la mano izquierda, se coloca un lado de 
las cubiertas sobre el borde de la piedra, la piel por arriba, v 
í^e golpea suavemente toda la cara con el martillo, teniendo 
cuidado de no tocar el lomo, y que los golpes de martillo no 
queden marcados. Lo mismo se hace al otro lado.

Si es un libro que deba permanecer unido, no se bate, se 
pone en la prensa entre las dos chillas de madera blanca, de 
cartón o de peral, y con ellas se debe enderazar el lomo
m i “ f™*» “'>fe el '""10, des­
de '''' P***»” «I® pergamino, á fin 
oe que el alisador no confunda el color de la piel.
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^ X\II1. Jaspeado de las clhiertas.

se deiase ®«™’'*Mes » >» vista si
les c ir b vomo el tafilete, las pie- 
se- i ! ®< popel de la misma cía- 
aparecer'su'd - dorado, para hacer des- 

gusto no deiln d '“®"<>® están hechos con 
» los mismS "? ‘onto à los aficionados, v aim 
<l»rnos à entn l r procuraremos 
“0 sc ha descrlto'aun UstX'''"'™' “‘’ '’‘‘'‘® ‘'®' ®'‘® ‘''æ 

•«sïtoTlibrü^’S®® *'* ‘^®''"®® sobre las eubier- 
‘'“‘"a-^s'’ ^i/S^d® del relieve, de los que 
olro.s tantos ariiculn. - a- ' dividiremos este párrafo en 
'os ingrediemes nroif ""“ P»™ 1® preparación de

MCD 2022-L5



— 102 —

De la preparación de les ingredientes.

.XiMERo 1? Para kl negro.

El nc"ro se prépara de varios modos: 1.® Basta el hait 
disolvedcaliente el sulfato de hierro caparrosa verde,e 
agua pura, y usarlo en seguida en (odas las operaciones.B 
lando siempre la piel impregnada de curtiente y de áfia 
agállico en la operación del curtido, el óxido de hierro c» 
tenido en el sulfato, se combina con el curtiente y el ácil 
agállico da el negro.
' 2." Se hacen hervir en un puchero dos litros de vinagrt 

con un puñado de clavos viejos mohosos, ó 31 gramos doit 
falo de hierro, y se obtiene inmediatamente el negro, ii 
hace hervir hasta reducirlo á un tercio, teniendo cuidado à 
espuinarlo bien. Se conserva este color en el mismo pnd*^ 
bien tapado. Toma calidad envejeciendo. Para conservan 
se le va echando más vinagre, se hace hervir y se espu#

3? Se hierven juntos dos litros de cerveza, dos de ait 
en la que se hacen hervir de antemano migas de pan pal 
hacerla ácida; 1 kilogramo de hierro viejo ó de bmadun 
herrumbrosas con un litro de vinagre. Se espuma como enf 
numero 2, .se hace reducir á un tercio y se copserva bien 
pado. Estos negros se emplean fríos.

Para impedir que la espuma (jue .se forma bañando van» 
veces el pincel en el líquido, no se pegue á aquel, .scioj- 
un poco de aceite, se extiende sobre la mano y se frotan» 
extremidades de las hebras de la grama.

El que usan los encuadernadores en España, y parbcui 
mente en Barcelona, se hace del modo siguiente: Se po’^ 
en un puchero dos litros de vinagre común cuanto mejor^ 
sale mejor la operación', añadiéndole algunos hierros mû 
sos. Se dejan en infusión y al cabo de ocho días da el n>» 
resultado que los anteriores, sin necesidad de hervir m 
espumarlo, teniendo cuidado de tenerlo bien tapado, -u*
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hay que servirse de él se saca del puchero por decantación 
sin menearlo y se obtiene líquido.

Número 2. Para el color de violeta.
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Se toman 250 gramos de palo campeche cortado en astillas 
ó deshilado; se hace hervir á gran fuego con í litros de agua, 
se le añade 31 gramos de palo del Brasil bien'deshilado ó en 
polvo; se reduce á la mitad. Se cuela y después se vuelve al 
fuego, se le añade 31 gramos de alumbre en polvo ó sola­
mente machacado, y tres gramos de crémor-tártaro,se pone 
á hervir bastante tiempo para que estas sales se disuelvan. 
Este color se emplea caliente.

Número 3. Azi l químico.

Nos hemos convencido por una serie de experiencias repe­
tidas sobre este azul, que la descripción dada por Pterner 
e.sá un tiempo la más sencilla y la mejor. Consiste en verter 
en una vasija de vidrio 125 gramos de ácido sulfúrico á 66.® 
sobre 31 gramos de añil finamente, pulverizado, deslcycn- 
dose poco á poco el polvo en el ácido, de modo (pie se forme 
una papilla bien homogénea; se calienta el todo durante al­
gunas horas, sea al baño de arena ti bien al baño maria, á 
una temperatura de 25 á 30 gramos del termómetro Reau­
mur; se deja enfriar añadiendo entonces una porción de bue­
na potasa, seca y reducida á polvo; se menea bien el lodo, y 
se deja reposar durante 2i horas; se mete en seguida den­
tro de una botella, la que se deja bien tapada para usarlo 
ruando se necesite.

El color de esta disolución es de un azul tan subido que 
casi parece negro, pero se pone en el grado de azul que se 
‘iniere, añadiéndole una mayor ó menor cantidad de agua.

Cuando se quiere emplear esta disolución, no se debe to- 
•nar sino la parte necesaria para la obraque se quiere hacer;
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se mezcla con una cantidad de agua suiicienlc para obtew 
el grado de color que se desea. Si después del trabajo quefr 
se color de éste, se pondrá aparte en una botella para servir 
se de él otra vez; pero se debe tener cuidado de no verterii 
en la botella que contiene la disolución primera \ no exlffh 
dida; esta adición la echaría á perder enteramente.

De los Encarnados.

Se emplean tres clases de encarnados: 1.'’ el común; i’d 
fino; 3." el escarlata. Vamos á dar la composición de Ioslr&

Ni MERO 4. Del encarnado común.

En un caldero de cobre estañado, se hacen hervir 2o0grj- 
mos de palo Brasil reducido á polvo (1) en 3 litros ¿5milí­
metros de agua; se añaden 8 gramos de agallas blancasqw- 
brantadas hasta que el todo esté reducido á dos tercios. En­
tonces se añaden 31 gramos de alumbre y 13 de sal amonia­
co, uno y otro en polvo; cuando estas sales están disuelto 
se saca del fuego esta decocción y se pasa por un tamiz. Esk 
color se emplea hirviendo, por consiguiente se le hace calen­
tar si se ha enfriado.

Ni MERO 3. Del encarnado fino llamado carey.

bu 6 litros de agua se hace hervir medio kilogramo i 
palo Brasil, con 30 gramos de agallas blancas quebrantadas 
Se pasa por el tamiz, se vuelve lo colado ai fuego v sc le añ*’ 
den 61 gramos de alumbre y 30 de sal anoníaco en polvo. 
le deja dar una hervida, y cuando las sales se han disuelá 
se le echa mayor ó menor solución de estaño por el aguafr

dJ Todas las maderas do tino se saca color, deben reducirse à pobo ’' 
lo menos en pequeftas astillas.
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gia conocida bajo el nombre de composición para el carev 
de la que mas abajo daremos Ia receta después de haber bii- 
Wado de los colores. Se pone una mayor ó menor solución, 
segun el punto de color que se desea. Este color se usa hir­
viendo.

-XiMBBO 6. Dei. e.^carxaiio escareata ó hermoso carey.

T* ''"■'■'“do. se echan 31 gramos de liga- 
as blancas en polvo y 31 de cochinilla también en polvo 

Despues de algunos minutos de hervir, se le añade I.'igramos
plei’Ste “ ^“™ '“ P**»- '®’- ®’‘« '«‘of se era-

De los demás colores.

.NiMEiio 7. Del coton be naranja.

un ■ hue ^''^^o^^ » de

se le^añade «' líquido á la mitad.

<* à: tiisi^r^Hiíni^"’'"’' ' '^ '”'’* "'’'■ ®' ‘--- ^

10 * 
ada.'- 

1 aña- 
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lellt- 
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XiMERO 8. Del amarillo en caliente.

a4á v H iranios de semilla de gualda, en 3 litros de 
S\" X ®' “^ reducido áU 
«1 •’ramni di P| y ‘®®'^’ ®" seguida se añade álo colado 
Kiéñ en ^, ®" P»'™ y ÍW de crémor-tártaro tam- 

emplea en mdienle.“‘'“ '
’'I>^S peio'se'neeVT' " P*P®' ®®''‘«® *1® '®®

P t necesita ponerle almidón ó goma arábiga.
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Ni’MERO 9. Del amarillo en frío.

Se hace disolver una buena cantidad de azaírán. en unas 
(iciente cantidad de espíritu de vino. El color es masó mn 
subido según la mayor ó menor cantidad de azafrán que 
emplea. Se deja macerar, y se emplea en frío. Este liqnidi; 
conserva en frascos bien tapados.

Se puede emplear como el precedente para el papel yIi 
cortes de los libros, añadiéndole igualmente almidón ó2« 
arábiga.

.Número 10. Del color leonado.

En 2 litros de agua se hacen hervir .31 gramos de caín 
corteza de roble é igual cantidad de agallas negras, amba'i 
polvo, hasta {(ue quede reducido <á la mitad. Se oblienfi 
hermoso color leonado para hacer un buen ramaje, enyufm»! 
debe ser leonado. Pero este color no ofrece la ventaja dep«* 
conservar un fondo blanco.

.Número 11. Del color pardo, ó del de cortez.a verde de Mi

Se obtienen muy hermo.sos pardos con la corteza verde 
nuez bien preparada. Para esto en la época de la co-sedw 
la.s nuece.s se recoge una cantidad suficiente de su ci<f 
verde; se machaca en un mortero para exprimir el zii®’" 
pone todo en una tinaja capaz de contener tres ó cuatro * 
bo,s de agua, se echa por encima agua suficiente saladahi 
que la tinaja esté llena; se menea bien con un palo, y se* 
macerar después de haber tapado muy exactamente U ® 
ja. Después de un mes de maceración se pasa por el 1** 
se exprime bien el jugo en la prensa, se pone en botelli'’' 
las que se añade sal común y se tapa. Este liquido, (po* 
jos de corroer las pieles, la.s ablanda, .se conserva de 
á otro, y uo produce buenos efecto.s sino cuando empio® 
tomar la fermentación pútrida.
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De los preparativos químicos.
i uûa^ 
6 me# 
i que- 
(jiiido!

p^i y** 
i () gus

-XiMEKo 12. Del auca fuerte (i acido nítrico.

No se debe emplear para los ramajes y jaspeados este áci­
do puro: nunca debe estar en el grado de concentración en 
que lo vende el comercio; corroería las pieles y las echaría 
ti perder enteramente. El ácido nítrico debe estar más ó me­
nos templado con el agua, según la operación á tiñe se le 
destina, sin perjuicio de añadirie luego más, según las cir- 
custancias ipie explicaremos.

cas» 
imbasf 
tiene 1 
votai 
de pu*

XóiERo 13. Disolución del estaño en el agua regia, conocida

BAJO EL NOMBRE DE COMPOSICIÓN PARA LA ESCARLATA

DE 511

/eniti 
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Ciis» 
linio:' 
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Ja in 
/se ill 
la til 

; ta* 
eltai 
|tio 1 
mil 
pieu

H agua regia, á la que se ha dado este nombre ponjue di- 
i’Uehe el oro, que se llamaba el rey de los metales, se com­
pone de ácido nítrico y ácido clorhídrico. Este ácido ya no 
>e llama agua regia, ha tomado el nombre de ácido hidrochlñ- 
ncfí-niírico. Las sales que contienen el ácido clorhídrico, di­
sueltas en el ácido nítrico, dan á este ácido, el ácido dorhí- 
f neo necesario para cambiar su naturaleza y darle la pro­
piedad de disolver el oro; pero además el ácido clorhídrico 
que contiene estas sales, como la sal amoníaco y la sal de 
cocina, contiene asimismo álcalis (¡ue dan al encarnado un 
inte vinoso. Es pues más ventajoso el emplear el ácido clor- 

n^nco puro en vez de estas sales y se tiene un color mii-
mas.hermoso. Véase en la operación siguiente:

Luando se está bien seguro de la pureza de los dos ácidos, 
imín^ ‘Pæ deben servir para componer el agua 
dp-u grado de concentración, que debe ser 
mpipif^ el nítrico, y de 20 para el clorhídrico, se 
Inma dos ácidos con las precauciones siguientes- se 
’Tní’lT^'”"”^® capacidad doble del que

1 e elormar y se tiene cuidado de escoger el recipiente

MCD 2022-L5



— 108 —
que tenga el cuello muy largo; se coloca sobre un banot 
arena, con el orificio hacia arriba, se echa en el recipies 
una parte de ácido nífrico puro y tres de dorhidrico. Se è 
jan desprender los primeros vapores, (pe sería peligrosof 
respirar, después se cubre el orificio con una redomita pr 
queña vuelta al revés, y que no venga demasiado estreá 
al cuello del recipiente para no comprimir los vapores'' 
que podría ocasionar el que se rompiese el recipiente, pep 
si que pueda contenerios lo más posible sin hacer correri¡ii 
gúu peligro. El agua regia queda formada en seguida dee? 
operación.

Se pesa exactamente el recipiente (jue contiene el a» 
regia, el (pie ya se ha de haber pesado cuando vacío, ser^ 
ta este peso del primero para conocer con exactitud el dei 
combinación de los dos ácidos sobre los que se ha de opew 
Se dividen estos ácidos en pequeñas parles mezclando es!» 
ño por Ia octava parle de su peso. Es necesario entrar enal 
güilos detalles sobre esta importante operación. Supongaw 
(jue el recipiente lleno contiene 4 kilogramos de ((iiua r(^ 
se pesa bien exactamente medio kilo de estaño fino en di 
tas ó hilos. Se divide csle estaño en treinta v dos porcione 
de 13 gramos cada una; se trabaja en una de estas poreb 
nes, y se cubre el orificio del recipiente con un frasquito* 
los de medicina con la cabeza hacia abajo. El ácido aW 
inmediatamente al estaño y lo disuelve. Durante este lie» 
po se elevan muchos vapores rojizos que no salen del rK' 
piente, si tiene el cuello muy largo, y (píe (piedan delenii* 
ó en gran parte por el Frasquito cuando llegan hasta ailiJ 
(pie es bastante raro, si se ha tenido cuidado de dividir’ 
estaño en pequeñas cantidades. Cuando se percibe quel 
primera porción de estaño está casi enteramente disuelU' 
dispone otra con las mismas precauciones que para la 1® 
mera operando siempre lo mismo hasta (pie havan enW* 
la.s treinta y dos partes en que se ha dividido el estaño-

Se observa que los vapores rojizos disminuyen á nieilÜ 
(jue el ácido se satura de estaño, (pie concluve por noa*^ 
jarlos, y que ya hacia el final de la operación los vapor’
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que llenaban ci recipiente han desaparecido, sea que vuel­
van á entrar en Ia masa del liquido, 6 sea que se pierdan en 
la atmosfera,

Cuando se eioplea el estaño puro, no hay precipitado; pero 
como el estaño no tiene por lo regular el grado de pureza 
conveniente, se obtiene un precipitado negro é indisoluble 
mas o menos abundante, según el estaño está más ó menos 
cargado de partículas heterogéneas. El estaño de .Malaca es 
el mas puro y ventajoso; no .se debe emplear otro.

Inmediatamente que el estaño está completamente disuel­
to, y el liquido enteramente enfriado, se echa en frascos une 
í^e cierran con tapones de cristal adelgazados al esmeril v se 
conserva para cuando se necesita. En el momento de emplear-

<1"* se pone el cuarto de su peso 
'¡est'lodo- Haciendolo asi nunca se forma en el fondo 

Manco más ó menos abundante, que 
« “““P'® P»™ Ms operaciones áque ellos se dedican.

Este precipitado blanco no es otra cosa que el Óxido de 
bi n de T ? ‘'"/^"P*^''‘‘æ''’ ^e* tinte, pues que se guardan 
nos est3ñn'^^*'^a- ^? ^^ ‘^‘’"M>osición contiene entonces me- 
Íu d so nr Í"®'T“ **“® ^" ptoponían contuviese, v se 
dife ento n '^^ ^® encontrar resultados 
empleen h mismas sustancias, aunque se tuquien las mismas cantidades.
pariZ^íT "P^^^Í^^"^ i^^^i^'^ ^tgo complicada 
maeéuícoJnn se pueden dirigir á los far­
dos utensiboi fm'“ facilidad por tener práctica v 

nsilios químicos que requiere.

-ViM. 14. Otra composición para la escarlata.

escon'mucíio "o
“nes quehemu ' ^ precedente, por las ra­
dique Ór oXr “ “ 1-esenlar 
te <lc perfee JonaÍ suTide" “ “"'=“‘®''"“>'<’res que no cui-
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Fu un puchero de barro suíicienlemente grande^ seffl 

no à 0^ de sal amoniaco en polvo y «2 de estaño . 
ctos d hilillos, se ponen en seguida 3ni gramos de 
desalada v se le añade 500 gramos de acido nítrico 4 
irados. S¿ deja operar la disolución. Siempre se oh i 
precipitado blanco, más 6 menos abundante, que es . 
'estaño perdido para la operación. Se deja «po^^i 
emplea sino la parte limpia o liquida. Esta disoiuuo ;:á“o«serv¿se dos o 1res meses, la anterior se ■ 

á lo inünilo.

Ni MERO lo. Dk LA POTASA

Se hace disolver en 1 litro y medio de agua 250 gi 
detona pou*» de OanUick ó de Amène»; se le p^l 
tapiz, y se conservae! liquido en una botella tapada.

NÚMERO 46. Del agi a para jaspear.

Se echan en un vaso o tarro cualquiera, 1 ó 211» 
agua bien clara, añadiendo algunas gotas de potasa! 

número lo.

NÍMEHO n. PREPARACIÓN BE LA CLARA DE HIEVO

Se toma una, dos ó mas claras de ^'^ '" ^ “\ , 
espíritu de vino, se baten bien con el molinillo qu^ 
este efecto, el que se hace rodar con rapidez tn 
manos hasta obtener mucha espuma; se deja rep > • 

la espuma, v el liquido claro se pasa con 
¿or encima de todas las cubiertas. Se debe pasai t «^ 
igualdad, y no dejar ni glóbulo ni otro cutrp. 
tñiaudo se da clara muchas veces, se dete dqar - 
la primera mano antes de darle la segunda, y a- • 

mente’.
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Del MODO he jaspear el libro.

Se Hainan jaspes los dibujos que se forman sobre las cubier- 
las de los libros, y algunas veces sobre el lomo, imitando con 
más ó menos perfección raíces naturales ó árboles despojados 
de hojas. Para esto se colocan los libros sobre las reglas. Se 
ponen de ocho á diez uno al pie del otro, tantos cuantos las 
reglas pueden contener. Cuando no se quiere que el lomo 
sufra esta operación, se cubre con la regla cóncava que lo 
preserva. Antes de indicar un gran número de procedimientos 
propios para obtener varias clases de ramajes, describiremos 
los instrumentos de que se sirve el encuadernador en esta cla­
se de operación, y haremos conocer el modo de obtenerla sin 
ninguna dilieultad.

De los 1\STBIME>TOS NEGESARIOS PARA EL JASPEADO.

De la mayor ó menor celeridad con que se practica el jas­
peado de las cubiertas de los libros, depende el (¡ue salga bien 
esta operación. Es pues importante que todo lo (pie se pueda 
necesitar esté dispuesto con anticipación y se tenga á la mano, 
á lin de poder operar lo más pronto posible. A más de los 
diversos objetos cuya composición acabamos de indicar en el 
principio de este párrafo, se deben tener pinceles hechos con 
raíces de arroz ó de grama. Estos llamados pinceles más 
bien parecen escobas; son grandes, su mango es de madera 
fuerte, corno el acebo; tienen 3 centímetros de diámetro, y son 
de una rama de este arbusto. Se debe tener un ])incel para 
cada color, y para cada ingrediente, así como esponjas de 
distintas clases.

i^e las regias. Para hacer el jaspe se deben tener cuatro 
reglas de madera de 60 milímetros de ancho, 36 de grueso y 

Jijas de 2 metros de largo; una de ellas debe tener lijo sobre 
el plano un tajo cuadrado de unos GOO milímetros de largo, á 

1 a distancia de ¿00 milímetros de sus dos extremos, y las 
Jotras 1res se les hace un agujero al nivel del tajo, para que 
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estén movedizas en él; los Ccanlos del sobre de las dos di 
centro deben formar caballete una sobre la derecha y otra 
la izquierda y lo mismo las otras dos con el tin de que cuani 
se jaspean los libros no se detengan las gotas de agua sobr 
el canto de las reglas, de lo que resultaría que manchari 
los libros y cartones. Entre las dos reglas del centro se cok 
can los libros y las cubiertas descansan sobre las otras doi 
estrechando ó ensanchando las regias, según el tamaño de lo 
libros.

Se necesitan otras reglas huecas, de figura esférica ys 
parte inferior en canal, según el volumen de los lomos, par 
cubrir éstos, cuando se quieren dejar en blanco, en el actoi 
jaspear.

Enas patas de liebre de las que se corta con tijeras el cal» 
del pelo en sus extremos en cuadro, se usan algunas ve» 
como pincel, en particular para dar las tintas y demás coiort 
á los lomos.

En general antes de hacer el ramaje ó el jaspeado se deh 
haber pasado con igualdad y con una esponja engrudo óm 
jor cola de pergamino bien limpia por las cubiertas, y des 
pués se deja secar. Generalmente se les da una mano de clan 
y si la piel no está bien curtida, antes de la clara se le ptie* 
pasar una mano de cola.

Para las pieles en (pie es difícil hacer el ramaje, pndi 
usarse de un agua en la (jue se hacen hervir cuatro onzasi 
agallas machacadas y un pellizco de sal amoniaco. La que» 
pasa igualmente por toda la piel con una esponja, se dfji 
secar, y se da clara en seguida con precaución.

Con ella se pueden jaspear libros en media pasta. Para es* 
se cubren las cubiertas de papel blanco ó de color de p¡d 
pero liso; antes de jaspear se pasa esta agua á la vez ai lo# 
y al papel, cuando seco se la da la clara y en seguida’ 
jaspea, lo (pie ofrece un resultado agradable y vistoso.

Se hacen jaspe.s sobre el papel, madera y aun vidrio, ha 
ciendo la operación siguiente. Ilay algunas personas que c# 
pican la casca ó corteza de roble, pero esta sustancia nol# 
da la facilidad de conservar intacto el color del papel.
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Se puede cubrír el libro con un papel de cualquier color 
igual; pero siempre se debe escoger un papel sin lustre. 
Cuando el libro está seco, se le da cola suavementc. Sobre el 
vidrio la cola debe ser más fuerte: en seguida se pasa por 
encima el líquido, cuya receta varaos á repetir.

Sobre cuatro onzas de agallas se echa un pellizco de sal 
amoniaco con ? litros de agua, se hace hervir todo junto: 
este licor hace tomar un negro de moho al papel, cuero, vi­
drio, etc.

El agua de que se usa para hacer los jaspes no es pura. En 
un cubo de agua de pozo, se hacen disolver 58 gramos de sal 
tártaro. Esta agua se conserva largo tiempo y es preferible al 
agua pura; el jaspe sale más marcado y no presenta partes 
confusas.

.Número A. M vueua he ^ogal.
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Según la dirección tiñe se quiere dar á los jaspes se ar((ucan 
los cartones para ahcndarlo.s 6 para redondearlos. Si por 
ejemplo se quisiese que las ramas saliesen del centro de las 
cubiertas, se ahondarían lo.s cartones, y se bombearían al 
contrario si se ¡luisiesc (|ue se reuniesen la.s venas en los 
cantos. Hecho esto y colocados los libros sobre las reglas, 
como hemos dicho, con uno de los grandes pinceles de (pie 
liemos hablado se. jaspea agua con mucha igualdad, á gotas 
gordas en toda la superficie de las cubiertas, y luego (pie se 
ve que se reúnen las gotas, se jaspea de negro en gotas muy 
linas con el pincel de este color, y por todo con igualdad 
empezando por la cabeza siguiendo hasta el último libro. 
Esta operación se debe ejecutar con mucha prontitud á fin 
de no dejar la corriente de! agua; de lo contrario el jaspe no 
formaría ramajes: se debe tener cuidado de no echar dema- 
!^iado. Después de haber jaspeado de negro, según el ramaje 
es más ó raenos subido, se da un tinte rojizo, jaspeado más 
o menos con el agua de pola.sa. Se dejan subir las venas lo 
suficiente: después de esto se limpia la cubierta con la es- 

8
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ponja hasia que se le (luiUi toda el agua siiella; se sacan dt 
las reglas y se ponen á secar de cara al sol; en seguida « 
frotan todas las cubiertas y el lomo en seco con un pedazo de 
paño lino, lo que los oliciales llaman /'rolar, pero nunca a 
debe usar de sarja para esta operación; esta lela es demasia­
do áspera, y no Ian sólo quitaría el color, sino que tamhieo 
llegaría á atacar la epidermis de la piel. No se debe empleai 
sino un paño lino (píe se pegue bien á la superficie y dé prin­
cipio al bruñido.

Después de esta'operación se ennegrece el canto é interim 
de los cartones .en términos de encuadernador, ranfos ija- 
jas', con color negro disuelto en agua dos veces inayora 
volumen, el (fue se pasa con la yema del dedo. Repitiéndo# 
esta ultima operación en lodos los libros, no volveremoíí 
describiría y sólo la indicaremos cuando se empleará oln 
color (pie no sea el negro. En el día sólo se hace á los canlm 
del libro.

Obaerración. Supongamos aquí que la piel es de su colm 
natural, esto es, leonada; pero si se encontrase una piel If- 
ñida de un color cualquiera antes de haberla empleado pan 
las cubiertas, como verde, azul claro, etc., se tendría <1« 
obrar al revés, á saber: después de haber echado el agtt 
jaspear la potasa, y en seguida el negro. Sin esta precauciá 
el ramaje no quedaría marcado, á causa del ácido que cnin 
en la composición de estos colores.

KvMERO B. Madera i>e caoba.

Este ramaje se hace como el del nogal; la diferencia coi- 
siste en dejar el negro algo más subido, y antes que esté pi' 
fectameate seco, se le da con la pala de liebre dos ó tres œ»- 
nos de encarnado bien iguales; se deja secar bien y desput 
se frota con el paño; se concluye por ennegrecer el canto’ 
el interior de las cubiertas como hemos dicho.

Empleando el mismo método, se hacen ramajes de todi 
los colores; para ello hasta dar un tinte bien igual. El at* 
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se emplea disuello en agua por niilad del volumen 6 menos, 
según el grado que se desea.

XÍMKRO C. Madera del limonero.

Después que el ramaje está hecho como para el nogal, 
pero que el negro sea menos subido, antes que esté perlec- 
tamente seco, se le imprime ligeramente con una pequeña es­
ponja común y de grandes agujeros, bañada en el color de 
naranja núm. 7 . y se estampan en diferentes puntos de las 
cubiertas y del lomo. pe(iueñas manchas en forma de nubes 
muy separadas unas de otras; y en seguida con otra espon­
ja semejante se toma encarnado tino núm. oj, y se repite la 
operación precedente, y casi en los mismos parajes. Se deja 
.secar y se dan en seguida dos ó tres mano.s de amarillo nu­
mero 9’: se pone á secar de nuevo y se frota con el paño. 
Este tinte amarillo se da en abundancia con la pata de liebre; 
debiendo correr por las cubiertas; no siendo así no penetra­
ría en la piel, y no sería igual.

Ni MERO D . Madera de lobanillos.

Para imitar bien las venas contorneadas en los lobanillos 
de boj, han de doblarse primeramente los cartones en cinco ó 
seis parajes distintos y en diferentes direcciones; y después 
de haber puesto el libro entre las reglas, se jaspea con agua 
á pequeñas gotas; se opera lo mismo que por el nogal y se 
deja secar. Se vuelve á poner el libro entre las reglas, se 
jaspea con agua á grandes gotas, y luego que corre, se jas­
pea con pequeñas gotas de azul disuelto en un volumen 
de agua igual al suyo. Se hace de modo que caigan las gota.s 
hacia el lomo, y para esto se sirve de las barbas de una plu- 
n'a. Estas gotas se mezclan con el agua y corren sobre las 
cubiertas bajo la figura de venas desprendidas, irregulares y 
separadas unas de otras. Se deja secar y después se pasa con 
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lina esponja el encarnado escarlata f núm. 6', sobre diferen­
tes puntos de las cubiertas y del lomo, lo mismo que se hia 
para el limonero. Se deja secar y después se le pasa dos ó 
tres manos con la pata de liebre, de color de naranja (nu­
mero ; cuando está seco se frota con el paño.

Imitación de nos mármoles.

Antiguamente sólo se conocían los que se hacían con es­
ponjas. Pero como se empleaba la caparrosa verde y el sul­
fato de hierro, que atacan la piel, de aquí procedía la parle 
corrosiva, ({ue se observa en las encuadernaciones antiguas 
pues en muchas se ve que el ácido ha llegado á destruir Ii 
])iel hasta descubrir los cartones.

NÉMERo E. Mármol imitando la piedra de levante.

Se jaspea á grandes gotas, sobre toda la superficie de las 
cubiertas, con negro debilitado con nueve partes de agua. 
Cuando se ven reunir las gotas, se echa sobre el lomo pota# 
con las barbas de dos plumas reunidas á distancia de i cen­
tímetros muy cerca de los cajos, á fin de (pie corra sobre las 
cubiertas y se reuna al negro. Mientras que la potasa corre, 
se echa de la misma manera la composición de escarlala,co­
rren juntas en cuanto se reúnen sobre sus orillas, y formai 
cada una venas separadas que se confunden entre sí. Eslo 
imita perfectamente las venas que se ven sobre la piedra df 
Levante. Se deja que se seque el jaspe, se lava después coa 
la esponja, se pone á secar de nuevo y se frota con el paño- 

Nota. Para imitar todos los mármoles, siempre se debe 
echar el negro primero; sin esta precaución no tornaría so­
bre los demás colores.

XcMERo F. Mármol imitando la ágata verde.

Se opera como para el número E, con la sola diferencia 
que en lugar de la potasa se pone el verde, el que se prepa- 
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va de antemano mezclando azul con amarillo en mayor ó me­
nor cantidad, según se ((uierc (pie sea más ó menos subido 
el color.

Xl MKRO G. MÁHMOL IMITANDO LA ÁUATA AZI L.

Se hace lo mismo que para el número E, reemplazando so­
lamente la potasa con azul más ó menos disuelto en agua, 
según lo subido ijue se ipiiere obtener.

XiMKKo H. Mármol imitando la agatina.

A(pií también se opera lo mismo que para el número E, 
pino que después de haber echado la composición de escar- 
ata sobre todas las cubiertas, se jaspea con azul disuelto 
cuatro veces su volumen en agua, en pequeñas gotas sepa­
radas unas de otras; se pone á secar y se lava con la espon­
ja, se deja secar bien otra vez, y se frota con el paño.

Xi MERo I. Mármol imitando la ágata rlbia.

Se empieza por jaspear de negro á pequeñas gotas muy se­
paradas unas de otras, luego se hace á grandes golas por 
todas las cubiertas con potasa disuelta en dos veces su volu­
men de agua; por último, se opera por el restante como al 
número E.

XÍMERO J. MÁRMOL IMITANDO EL PEDRISCO.

Se jaspea á grandes golas con negro extendido en diez ve­
ces su volumen de agua, sobre todas las cubiertas; se deja á 
medio secar, se vuelve á tomar el libro, y se jaspea con mu­
cha igualdad, y con pe([ueñas gotas, de encarnado escarlata;

pone á .secar otra vez. Por ultimo, se jaspea del mismo 
modo con la compo.sición de escarlata; cuando esté seco se 
i^cota con el paño.
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XÚIERO K. AIaHMOL IMITANDO EL PÓRFIDO VETADO.

Sc jaspea con igualdad con grandes gotas de negro disnei- 
to en dos veces su volumen de agua. Después (jue esté me­
dio seco, se jaspea igualmente con potasa disuelta en Ia mis­
ma cantidad de agua (pie sn volumen y se pone á secar. Luego 
se jaspea con encarnado escarlata deí mismo modo, se deja 
secar, luego se da amarillo casi hirviendo á grande.s golas. 
Mientras que estas gotas procuran rennirse, se jaspea de 
azul disuelto en tres veces su volumen de agua, y en segui­
da con la composición escarlata contra el azul. Entonces es­
tos tres colores corren junto.s sobre las caras de la.s cubier­
tas, y forman vetas bien marcadas. Luego de estar seco, se 
frota con el paño.

Xi MERO L. -Mármol lmitando el pórfido de ojo de gallo.

Se jaspean todas las cubiertas del libro con negro disuel­
to con ocho veces su volumen de agua. Se echa junio á los 
cajos á fin de que corriendo sobre Ias cubiertas se mezcle con 
el negro que arrastra. Se deja secar, después se lava con la 
esponja antes que todo esté seco, se pasan dos ó tres manos 
de encarnado fino; se pone á secar y se frota con el paño. Por 
ultimo se jaspea sobre toda la superficie con la composición 
de escarlata á grande.s gotas distribuidas con igualdad; des­
pués de secas se frotan con el paño.

XVMERO M. Otro pórfido de ojo de gallo Á peqcenas cons

Con Ia pata de liebre se da á las cubiertas una mano de 
encarnado, amarillo, azul ó verde con mucha uniformidad: 
sobre uno de estos colores y cuando casi está seco, se pa.sael 
negro de la misma suerte, disuelto en seis li ocho veces su 
volumen en agua, y se deja secar; luego se jaspea por enci­
ma á gotas más ó menos grandes, según el gusto del encaa-
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domador, con la composición de hacer la escarlata. Se lo­
gran por este medio pequeñas manchas, más ó menos gran­
des, rojizas, azules ó verdes, según el color tpic antes se em­
pleó primeramente; se pone á secar y después se frota con 
pl paño.

El ojo de gallo, propiamente tal, e.s formado por el azul 
ipie se jaspea sobre el negro disuelto en agua; y cuando está 
seco, se le jaspea con la composición de escarlata.

XÚIKRO N. M ÚIMOL IMITANDO EL PÓRFIDO ENC.ARNADO.

Sft empieza por jaspear sobre todas las cubiertas con negro 
disuelto en ocho veces su volumen de agua con mucha igual­
dad á pequeñas gotas; se deja secar y se frota con el paño. 
En seguida se da clara, y con la pala de liebre dos manos de 
encarnado lino: después una de encarnado de escarlata y 
se deja secar. Por último se ja,spea á pequeñas gotas, lo más 
eleganicmente (|ue se pueda, con la composición de escarla­
ta; y cuando está seco se frota.

Xl MERO O, MÁRMOL IMITANDO EL GR\NIT0.

Sc jaspea sobre todas las ■cubiertas, con gotitas muy linas, 
con negro disuelto en veinticinco á cincuenta voces su vo­
lumen de agua, según se quiera un color más o monos su­
bido. Se deja secar y se repite esta operación cinco ó seis 
veces; cuando está medio seco, se jaspea por encima á pe- 
((ueñas gotas de potasa esparcidas con igualdad; se pone á 
secar y cuando lo está del todo se frota; después se da ciara 
con suavidad. Por tin se jaspea con la escarlata del mismo 
modo que se ha hecho con la potasa; y al estar enteramente 
seco, se frota con el paño.

Xl MERO P. MÁRMOL IMITANDO EL PÓRFIDO VERDE.

Sobre el libro encolado con cola de piel ó de pergamino, 
como hemos manifestado al principio de la operación, siem-
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pre es necesario antes de hacer el ramaje de Jaspear ó de 
adornar de algún modo las cuWerlas; y cuando el volumen 
esta bien seco, hacer la operación siguiente:

Se compone un verde con el añil y el amarillo de «roa 
de Avinon, que se mezcla en mayor ó menor cantidad, según 
el grado de color que se quiere obtener. Se Jaspea en peque­
ñas gotas, y se deja secar; se empieza de nuevo «á Jaspear del 
mismo modo hasta tres veces, y cuando está bien seco se Irola.

1 ara sacar un pórlido más elegante, se jaspea de negro,se 
deja secar, en seguida se Jaspea con el verde de que acaba­
mos de hablar, y cuando está seco, se jaspea con el encarna­
do fino llamado carey; pero corno este encarnado no se ira- 
pregnana bastante si no se tomase sino lo colado de él, se 
le mezcla un poco de escarlata que le sirve para impregnar­
se fuertemente. Se jaspea con este hquído, se pone á secar. 
<lpspués se Írota.

Este color no puede servir p^ra el mármol que hemos lla­
mado, imitando la piedra de Levante.

MÁunoLEs ahhorescentes.

Esta clase de jaspeado, empleado por primera vez en Ale­
mania y generalizado después en Inglaterra, se ejecuta de 
la manera siguiente: Se encorvarán los llanos de la cubierta 
en forma de canal; luego se aplican los colores líquidos so­
bre los bordes del lado del lomo y por el lado de la canal,de 
suerte que corriéndose hacia el centro, donde se reúnen, 
formen ramificaciones parecidas á las ramas de un árbol.

Observadó/t Genera/.

^^^ e^mp^os que acabamos de dar, son más (¡ue suficientes 
paia dirigir al (¡ue se dedica al arte de la encuademación; 
no se necesita sino gusto y elegancia en las operaciones. 
<mn la ayuda de los colores que hemos c.\plicado, y de las 
operaciones que hemos indicado, es fácil variar hasta lo inii-
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DÍto los jaspeados sobre las cubierlas de los libros. Ile aquí 
un ejemplo que se nos prestnla ¡¡rimero que otro, sobre el 
uuirmol ¡uiilamlo la piedra de Levante, que hemos descrito .en 
el núm. E.

Es fácil concebir (¡ue con un poco de gusto, el operario 
puede variar esta clase de mármol de mil modos diferentes, 
combinando de dos en dos, de tres en tres, de cuatro en cua­
tro, de cinco en cinco, ó de seis en seis, los seis colores (¡ue 
tiene á su dis¡)osicióii, 1.'’ el color marrón ó castaño que se da 
álos lomos; S? la potasa subida ó baja; 3.” el verde más ó me­
nos fuerte; 4.” el azul ¡¡uro ó mitigado; 5.” ei encarnado más 
ó menos intenso; 6.° la composición de la escarlata. Sería su- 
perlluo el entrar en mayores detalles sobre este objeto; pase­
mos á los colores iguales ó realzados con oro.

>^ XlX. De LOS TINTES ICLALES Ó KE.UZADOS CON ORO.

/." Color de fierra de Egipto.

Con la pata de liebre se pasa con igualdad agua de paja 
de trigo sobre toda la superficie del becerro encolado basta 
los cajos. Se pasa mayor <> menor número de veces según 
el grado más ó menos subido que se quiere. Será bueno ob­
servar (¡ue los tintes ennegrecen siempre las ¡¡ieles por las 
operaciones subsiguientes, tales como el pasar la cola, que es 
indispensable para las pieles de becerro ¡guales, el dar clara 
y el pulimento; por consiguiente se deben dejar más claras 
de color de lo (¡ue se quiere.

U mismo sucede sobre las badanas, pero las mezclas de 
eolor no salen tan bonitas.

2 .’^ Color de pasa de Corinto.

bos siete colores unidos deque varaos á hablar son gene­
ralmente conocidos por todos los encuadernadores; sin em- 
bargo para no omitir nada de lo que está en nuestro conoci-
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miento, vamos á explícarlos. Por otra parle conocemos ope­
rarios (jiie siguen métodos no muy buenos, y será útil el in­
dicarles los mejores.

liemos dicho (pie para los jaspeados y los mármoles, se 
debe siempre empezar por dar cola de pergamino bien limpia 
en Ias cubiertas; y lo mismo sucede para los colores unidos, 
así (¡uc no lo repitiremos en cada artículo.

Después de haber dado cola, se pasa con la pata de liebre 
una mano de negro disuelto en veinte ó veinticinco partes 
de agua, según el grado (pie deba tener. Se debe hacer de 
modo (pie esta mano sea bien uniforme y sin celajes; cuando 
está medio seca, se pasa del mismo modo, y con mucha igual­
dad una mano de potasa disuelta en igual cantidad de agua: 
se deja secar, se frota, se les da clara y se pasan dos ó 1res 
manos de encarnado lino 'núm. 5', y cuando está bien seco 
se frota.

5.® Color renie.

Después de haber dado clara ligeramente sobre la mano de 
cola ya seca, se da con la pata de liebre tres ó cuatro mano;: 
de verde, que se ha preparado de antemano como para el pór­
fido verde (núm. P.) Se pone á secar y después se lava coa 
ácido nítrico -núm. 12,' disuelto en treinta veces su volumen 
de agua, de modo que su sabor ofrezca al ácido det vinagre. 
Se deja secar bien y se frota. En vez del ácido nítrico se puede 
usar buen ácido piroliñoso disuelto en seis veces su volumen 
de agua.

•í.® Color azul.

Se da con suavidad clara, y luego con la pata de liebre se 
pasan cuatro ó cinco manos de azul químico ,núm. 3,) disuel­
to en una mayor ó menor cantidad de agua según el grado 
de color que se desea. Este color tira algo á verde, en razón 
del amarillo del becerro, que le da este rellejo, pero revive
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lavando las cubiertas con escarlata disuelta en tres ó cuatro 
veces su volumen de agua; se deja secar bien y se frota.

ó’." Color pardo.

don negro disuelto en tres ó cuatro partes de agua, se dan 
Iresó cuatro manos perfectamente iguales, cuidando que estén 
muy unidas y (pie no ofrezcan celajes: cuando las cubiertas 
están medio secas, se pasa una mano de potasa, la que hace 
tomar al negro un tinte rojizo.

Este color se puede variar hasta lo ¡nlinito, disolviendo 
tanto el negro como la potasa en una mayor o menor can­
tidad de agua. Se pueden también obtener colores pardos 
iguales muy hermosos y agradables, empleando la corteza 
verde de la nuez, de la que se da dos ó tres manos, siempre 
con la pata de liebre. Se disuelve este zumo en una mayor ó 
menor cantidad de agua, según el grado de fuerza que se 
desea obtener; en este último caso se deja secar bien, y des­
pués se frota.

cy Color de cabeza de negro.

Este color es negro azulado, con un reílejo rojizo: para 
imitarlo, se dan tres manos de negro disuelto en un volumen 
de agua.igual al suyo; se deja secar, se da clara y se pasan 
de dos á tres mano.s de encarnado (núm. 4 ; se pone á secar 
y se frota.

Color gris de perla.

Este color es el más difícil de obtener en toda su brillantez, 
i?ual y sin celajes. Para lograrlo se moja primeramente con 
mucha igualdad con una esponja la piel en toda su extension, 
luego se pasan varias manos de agua en las que se ha disuelto 
idgunas gotas de negro, para formar un gris muy bajo. Cuan- 
'lo más bajo es el gris, mejor sale, cuantas más manos se 
pasan tanto más sube de color. Cuando se tiene el grado que
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se quiere, se pasa una ligera mano de encarnado lino de caret{ 
i num. o, disuelto con mucha agua, para dar un lijero reflejó I 
rojizo; éste apenas debe dislinguirse. *

Se puede obtener un gris claro muy agradable, pasandoei 
lugar del encarnado una mano de potasa disuelta con mucha 
agua.

MÁIIMOLES DOitAnOS.

-S'." Color de lápis-lózitli.

liemos visto un encuadernador muy hábil ejecutar también 
este mármol, que imitaba perfectamente la naturaleza. Noh- 
hacía sino en los grandes en orfai'o, en cuarlo ó en f<jlio:}ií 
(pie produce mucho mejor efecto en estos dos últimos ta­
maños.

lodo el inundo sabe, que el /ápin-bizn/i es un mármol azul 
claro, vetado de oro; la imitación de sus vetas y de sus acci­
dentes no es tácit; se debe conocer un poco el arte de la pin­
tura, \ saber usar con habilidad del pincel paraiinilarbienlí 
naturaleza. Así es que este mármol no se hace sino sobre 
libros preciosos y por los ípie se quede indemnizado del tra­
bajo que se toma. He arpií el modo de operar;

Después de haber dado cola, se coloca el libro sobre luí 
leglas de jaspear, y con una esponja que tenga grandes agu­
jeros, y que se ha empapado en el azul químico disuelto « 
agua por diez veces su volumen, se hacen ligeras manchas 
>obre todas las cubiertas á distancias irregulares; estas man­
chas son como densas nubes. Se añade una cuarta partedf 
azul de Prusia, y después de haberlo mezclado bien, se impri­
men nuevas nubes más subidas. Esta operación se repitedf 
cinco á seis veces, añadiendo cada vez una cuarta partedf 
azul. Iodas estas manos deben formar gradación como enli 
naturaleza; sería del caso el tener un modelo artíslicamentf 
pintado, á lin de imitarle lo más posible. Se deja secar bien 
y en seguida se frota.
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‘^®,^'| '’0 '’cli'''’ poner las vetas de oro sino cuando lascubíer- 
''Wl tas están doradas, Ias guardasípegadas, en una palabra cuando 

\ el libro va á pulirse, como se verá en la sección octava, 2, 
íooeii | del florado sobre el Ionio i/ las enbierlas.
'’«fl«| Las vetas de oro se hacen con este metal molido con miel, 

f el mordiente de que se sirve para pegarlo con solidez, se pre- 
| para con una parte de clara de huevo, otrade espíritu de vino 
1 alcohol y dos de agua bien clara, se revuelve todo junto v 
| se cola. Se humedece una pequeña cantidad de polvos de oro 
i con este liquido, y se coloca con un pincel muy pequeño, de 
| los que usan los pintores en miniatura. Con el dedo se amasa1 el oro y se derrite en diferentes puntos para imitar la nalu- 

«^I raleza: ninguna regla se puede dar sobre el particular; sólo 
-'01^1 el gusto debe dirigir al operario.
'®’'*| Luego de terminada esta delicada operación, se deja secar 

* i bien, y se pule con un bruñidor de hierro un poco caliente.
i isla es una de las más hermosas encuadernaciones de lujo 

awi \ '’"^^^ pistico hacer; pero debe estar bien ejecutada.

I”!? | Jfúrmol de oro. 
ei)la|

Se puede ejecutar sobre toda clase de fondos de un solo 
•f^'l color; se toma un pedazo de paño lino, mayor que un ladodc j Ias cubiertas, se dobla por en medio de su largo; este paño 

CJM asi plegado se pone sobre un cartón, se desdobla dejando '“^ 1 ^^^f* I'T' mitad de paño sobre el cartón. Se extiendesobre esta ’Vl !"‘^“? ^® P''”'' ^ ’^ izquierda la mitad de una hoja de oro ^'‘M batido, procurando que no sobresalga del tamaño de las 1 después de haber separado algunas líneas para el
\¡-l P**^^*^ ^^ ^^ rueda que se propone pasar; esta precaución e.s 
Lfl ’^^ malbaratar oro. Hecho esto, se vuelve á
' dt \ [ ^'^ ®i.paiio sobre el oro, y se pasa la mano apoyando con 
Ji i 1,^*^'^^^’ ^^j^'' resbalar el paño; esta compresión divide la 
vite 1 infinidad de pequeños puntos, lo.s que se
• 1 separan entre sí con la punta de un cuchillo, en el caso de 

1 no estarlo bastante, duando el oro está preparado de esta 
i suerte, se pasa á una de las cubiertas del libro ciara de hue-
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vo, desleída en un volumen igual de agua, y se aplica esu 
cuhierla sobre el paño cubierto de oro, aprelándolo fuerib 
mente con la mano. Entonces cuidando de no menear el libii 
de su puesto y de no dejario resbalar, se levantan á la v. 
con cuidado el libro, el paño y ei cartón; se vuelve lodo? 
arriba abajo, se quita el cartón y se reemplaza con un plie») 
de papel, sobre el que se pasa la mano con fuerza para apli-1¡ 
( ar bien el oro á las cubiertas. Después de haber sacadofi ' 
papel, setpiiia suavemente el jiaño, y todo el oro (|ueá 
sobre aquella cara de las cubiertas colocando un pliego de 
papel y frotando por encima con la palma de la mano."

Por mucho cuidado que se haya tenido en no dejar pasatl 
oro sobre el puesto que se ha ([uerido reservar para la rueda, 
es raro que no se separe algún poco. Luego se moja el extre­
mo del pulgar, se coloca sobre la segunda falange del índice 
doblado en ángulo recto; esto forma una especie de escua­
dra, de suerte (jue el pulgar pase de todo el dibujo de li 
rueda que se ha escogido; se hace resbalar el índice doblar 
do contra el borde del cartón y el pulgar, el cual frotando 
sobre la cara de las cubiertas, quita con facilidad el oro que 
ha caído en a(|uel jiuesto, porque la clara de huevo no est 
muy seca. Esta operación se ejecuta con prontitud.

ope 
lid

0p{
I)U( 
el r
y 
Sc 
mil 
gol 
cid 
lire 
mi' 
hai 
un 
Iioi 
sin 
ina

OBsERX ACIONES GENERALES SOIUÍE EL CONTENIDO DE ESTE 

ÚLTIMO PÁRUAFO

Sería supérlluo el extenderse más sobre los medios dedar 
a las cubiertas toda la elegancia de (¡ue pueden ser suscept- 
bles en cnanto al lujo que se quiere poner algunas veces en 
la encuadernación. Hubiera sido fácil multiplicar las opera­
ciones combinando muchas á la vez, pero habría sido cansar 
al lector con repeticiones continuas. liemos preferido dejar 
al gusto y á la aplicación del operario el inventar nuevo.' 
medios, que estamos seguros vendrán siempre á aumentar 
los que hemos explicado. Les hemos dado á conocer las sus­
tancias que pueden emplear, los medios de prepararías ; las

es

de 
Ib 
'1'1 
cil

ro 
se 
te 
ta
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operaciones para lograrlo. (’reemos haber suficicnlemenle 
llenado la larca (pie nos habíamos impuesto.

Antes de pasar al párrafo ([ne sigue, nos falta indicar una 
operación importante, que se debe hacer inmediatamente 
qneel libro esté seco, después de haber sido jaspeado ó hecho 
elramaje. Se pone en la prensa cutre dos chillas bien limpias 
y se tiene cuidado de colocarías bien ajustadas a los cajos. 
Sc aprieta fuerlemcnle, á fin de unir bien las cubiertas, y 
mientras ([ue está en prensa se quitan del lomo á peíjueños 
golpes de martillo las eminencias que la humedad ha produ­
cido sobre la piel durante la operación del jaspe. Se debe so­
bre todo dar en la cabeza y pie para rebajar estas dos extre­
midades, (pie siempre tienen tendencia á levantarse, lo (pie 
hace el lomo cóncavo en su longitud, cuando debe presentar 
una línea recta bien paralela á la canal. Basta dejar una 
hora el libro en la prensa; puede sacarse pasado este tiempo; 
sin embargo, si la prensa está libre, es mejor dejarlo per­
manecer más tiempo en ella.

XX. De LOS AllOIOOS PI ESTOS SOBUE las GIBIKRTAS Y DE LO.S 

TEJIELOS PARA LOS RÓTULOS.

/." De los adornos ¡íuestos en las cubierfas.

Sucede algunas veces (pie para las encuademaciones muy 
esmeradas de becerro (í tafilete que se quieren adornar con 
lujo, se desea poner en las cubiertas florones sobre tejuelos 
de color diferentes del resto de las cubiertas, lo (pie se 
llama mosaico. Es importante conocer sus operaciones. l*ara 
'lue nos comprendan mejor vamos á tomar un ejemplo sen­
cillo.

lejar Supongamos que se quiere hacer sobre cada cubierta un 
evos fosetón de seis puntas, sobre una piel leonada, cuyo fondo
ntar 
sib- 
, hi

sea azul y las hojas encarnadas; supongamos más, (¡ue se 
tenga un hierro de dorar que lleve el rosetón entero. Se es­
tampa el rosetón sobre tafilete azul, teniendo cuidado que
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quede bien marcado, se corta lodo el rededor al borde exte­
rior del filete, corlando sobre el tafilete encarnado las hojas 
separadas y el circulo del centro; se dispone para esto peda­
zos de tafilete de curtido lo más delgado posible y ablanda­
dos con igualdad sin dejar más (pie la epidermis. A menudo 
se ha intentado separar la epidermis de la carne con un solo 
golpe de cuchillo, pero la experiencia ha manifestado (pie 
esto no era posible, ponpie el grano de tafilete se borra del 
todo y pierde su brillantez. En seguida se pega el fondo con 
engrudo, después de haberío colocado en la dirección (pie el 
gusto indica; se deja secar bien, después se imprime de nue­
vo el hierro de dorar sobre el fondo á fin de señalar bien el 
puesto de las siete piezas restantes; se pega cada una con 
exactitud en el puesto que debe ocupar, y en el acto de do­
rar todas las junturas sobre las que el oro se lijará, (juedarán 
cubiertas por este metal y no se distinguirán si la operación 
ha sido bien 6 mal hecha.

Se comprende con facilidad que si se quisiese que las bojas 
y el campo del centro fuesen de color distinto, bastará temar 
cada una de estas piezas en una piel de tafilete del color que 
se desea; la operación será siempre la misma.

Se hará igual operación para poner esquinazos sobre las 
cubiertas de un color distinto que el fondo: bastará tener 
hierros de dorar á.propósito, y seguir los contornos.

Se apetece también á veces que los cordeles postizos ó apa­
rentes ólos florones, sean de un color diferente del lomo; en­
tonces se preparan las liras de’talilcte del color que se de­
sea, se componen, se las pega en su puesto como lo hemo' 
indicado para los rótulos. La longitud y ancho de las petpie- 
ñas tiras se fija por las del troníjuillo que se debe emplear, y 
los florones de los ((ue se ha tomado la marca con el hierro.

Ya no se trata sino de cubrir con oro todas las partes 
ajustadas, lo que se hace del modo que indicaremos en 1» 
Sección 9.

El encuadernador puede también, en la cubierta de un li­
bro en piel leonada de un solo color, hacer jaspeaduras linas 
variadas y muy bonitas. He aquí como seopera: se toma una 
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farlulina fuerlc del tamaño de la cubierta del libro, que sc 
corta con el sacabocado 6 un cortaplumas, tales como un ro­
setón ú otro objeto regular que se desea, y (juc se traza con 
el compás ó con los instrumentos (jue se encuentran en el 
estuche de matcmática.s de que el encuadernador debe estar 
provisto. Cortada la cartulina de esta suerte, se coloca sobre 
la cubierta del libro, sujetándola allí con dos pequeña.? pesas 
de plomo. Supongamos que el rosetón tiene seis hojas; se 
descubren las dos diametraimente opuestas, se jaspean con 
color 6 con mordiente. Se tapan y se descubren otra.s dos 
sidas que se hace un ja.speado de un color-distinto, haciendo 
lo mismo sobre las restantes.

Concluido esto se quita la cartulina, se deja secar bien el 
jaspe y despué-s de haber preparado el puesto para el dorado, 
se le pasa con mucho cuidado un lilcte de oro.

Sí para los jaspeados no se empleasen más colores sino 
aipiellos en ejue no entra el ácido, en lugar de pasar un file­
te dorado, se podrían formar lineas negras en los contornos 
de las hojas con la ayuda de un tira líneas y de una buena 
tinta, a la que para que tenga más cuerpo se le añadirá una 
>iiHCipnle cantidad de goma líquida.
, l’ara obtener algo más complicado, más rico y cuyo traba­
jo parezca ofrecer más diticultades que las que en realidad 
tiene, .se imprime en la jirensa ó en el volante una plancha 
trabada al relieve sobre la cubierta del libro, y sé tienen sa- 
'0locados para cortar todo.? los pedazos que se desean colo- 
i^orde diferentes colores. Se le.s pone engrudo y se disponen 
'‘ún gusto. Cuando está .seco se prepara la cubierta del libro 
Rde dolado; se cubre de oro, se hace calentar ligeramente 
jotre un hornillo la misma plancha de (pie hemos hablado,

Tæ ^sU ya dispuesto en la prensa, sc aprie- 
' ) todo.s los dibujo.? en relieve ipicdan dorados, lo que 
re (pie las piezas sobrepuestas queden perfectamente guar- 
np?'-^^.r'tihre las junturas de los

820.^ 5 la.? destaca del fondo que es de diferente color.
'11 a exposición de 1819, se presentó un nuevo adorno en 
onto en loleo, que atraía las mirada.? de todo el mundo

9
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Era un ejemplar la to r^^^, de U :

Ss^S^IS' 

. 1 U Ink win ambos muv parecidos: la üiinuiaQÍ esu do' rcírXs. He aq¿ como el Sr. 
^;X""^"rnador de Tours, que balna eie.uUd,^ 
=£SíB2eBs 

cubiertas, á las que se les había va dado t « < , 

se pueden ejecutar empleaiido el misino método, 1 
puede variar hasta lo inüiiito.

Tefiielos para los nitufos.

les 
est 
coi 
de

qm 
do: 
dei 
di: 
ve: 
cor 
am 
cor

I 
red 
cae 
y i» 
chi 
qui

1 
dis

Sobre las pieles de color igual, á menos 
el tafilete o las pieles curtidas en ‘*«'‘®- P^ 
veces teiuelos, bieu que se pueden poner ruando sC 

Es importante conocer de antcmaur) ’¡^ s- 
tener los rótulos para cada tamaño, a bu de P»^ “^ t. 
titubear las pieles de donde se han de ,„.1 
buen encuadernador debe tener para «^t» ’ < 
dos de antemano para cada tamaño ; si le *'“¡^^I 
que trabaja, debe hallarse en estado de formai o 
reglas de convención invariables. He a«iui como lo liad

aqi 
(.

Juc, 
en

la
S 

cha 
€B| 
ing 
par

Escoge el tronquillo inte debe servír para mart ^^^ j| 
del; lo coloca tres veces consecutivas en el pie, 
resto del lomo en seis partes iguales. Cada ““ ,„» 
la altura del rótulo. Uno de estos tres tronquillo^ 
locado en el pie se traslada á la cabeza, los seis enue

cae 
dolí 
con 
jue! 
bad
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id 
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lienda.
le en

1 cor- 
ide d 
tas es 
ha e’' 
corda­

les vienen luego, ylos dos tromnidlos quedan en el pie De 
esto se sigue que el ionio debe estar dividido en seis entre 
cordeles: la cabeza debe ser mayor de un tronquillo a el pie 
de dos; esta regla es general para todos los tamaños ‘

Se toma una piel de tafilete ó badana taíiletada como tal 
que no este pasada por el cilindro, esto es, de grano cuadra­
do; poco importa su color; éste se deja al uusio del encua- 
dernador: se corta por en medio de su largó'; sobre una plan­
cha de haya bien igual; se coloca este pedazo de piel al tra- 
ves, se pone por encima una regla de hierro bien recta v 
con el ángulo redondo de la chilla se cortan las tiras de’un 
ancho Igual a la altura de una de las seis distancias de entre 
cordeles.

Primeramente se chillan estas pieles en toda su loivitud 
rcduciéndolas casi á nada sobre lo.s bordes. Luego se corla 
cada tejuelo de la longitud conveniente para cubrir el lomo 
y se colocan del mismo modo que se acaban de cortar. Se 
Chilla algun espesor de la piel en la parle del centro á fin de 
quesea lo más delgada posible.

El tejuelo cuando el libro no tiene sino uno, debe tener la 
aqS'pM cordeles, y se ha de pegar en

Cuando el lomo tiene dos tejuelos, el segundo se llama M- 
J o Mlomo; este debe pegarse en el cuarto puesto, esto es 
«el cuarto entre cordeles.

c varia si se quiere el color de estos tejuelos, conforme 
la necesidad ó el gusto.

Se pone engrudo ó cola á cada pieza por separado, á mu- 
c as seguidas unas después de otras para darías tiempo de 
«paparse bien. Se lijan primeramente sobre el lomo en el 
W que deben ocupar, con los pulgares á la vez, por la 
Rtesuperior, inferior y costados; en seguida se pasa por 
inift vV^*! P®Í^^® ^^^ P^P®* y acalca de pegar comprimién-

P^P®’ derecha ó hien 
¡Qplns Í Í^^ífos ‘1»« no se quieren poner te- 
badana i ®^^^" cubiertos con becerro ó con 

de color, pero que sin embargo se les quiere dar un
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rexi'vxcjxvx^ -

“■aies;!" ïxssÿX-jî! 

eslïbïen limpio por todas partes, pues nada ser,a mas
‘'"si’^e^us'íü^eí'cob; del tejuelo no fuese bastante» 
„i^, l^Ha‘darle negro de jaspear con las uns,ñas f»

''Twudela potasa y del negro, puede “^ 
tinta deque hemos hablado más arriba, pero dibe p

'“cJ^^^'seqiÜ-’pegar tejuelo, pero que con t^ 

más negro el entrecordel que deber»

i".E s « s~ *’”““■?: r:
puesto, y los adornos dorados resaltan de este mouo | 
lamente sobre el fondo oscuro. i • ,;»Anftoín áutiguamente para tejuelos se usaba papel unit. 1 
Mete, va liso ó graneado. Cuando se quena coloca, 
maha una porción de libros de un “?"'® "t¿i,,i.. 
compás se señalaba el ancho que debía tener ti t d 
bre la parte blanca del papel; con “"Y®» V"^; „,i*( 
cortaban las tiras sobre una ‘=''>>•'',1 " daba n eeV 
dos. Cuando estaba el papel cortado se le daba en.

vid 
por 
sus 
l'“[ 
1(111 
qui 
apr 
see

los 
net 
uni 
ene 
los 
de 
rec 
que 
mi­

da! 
da 
ta ( 
sar 
oír 
dor 
par 
dar 
liei 
no 
se i 
res 
dos 
en

MCD 2022-L5



' olï 
diso- 
e pi! 
e cet 
ocai 
ma i 
teret 
zen/' 
sect

lO, ü 
((uien 
•cha

pid 
tejad 
ás if

le ít 
iS prt

,0 del
joiiers

■odo • 
.ener!< 
una 1» 
marfl 
de pi

pedí

• se* 
con* 

telo 1 
díilh
1 vise*

parte bhuica sobre un cartón, y ea estando basiante buinede- 
cido se colocaban los libros de cabeza bacía el operario; se 
ponía el papel al punto .señalado sobre el lomo y une no pa­
sase de la izipiierda de éste, y por la derecha se cortaba el 
papel con las tijeras bien apreíada.s hacia la cubierta, para 
que de.spiiés de pegado el papel no excediese del lomo, lo 
que afearía el libro; con los dedos índices de cada mano se 
apretaban con .suavidad y se les dejaba basta ((ne esluvisen 
secos.

l Itimamente se ha inventado el dorar con combinaciones 
los lomos de los libros, por lo que ya no es necesario el po­
ner tejuelos; ha.sta con dar á los lomos un color oscuro, bien 
unido, y esto hace mucho mejor efecto, tanto respecto á la 
encuadernación como al libro; pues que con los rótulos pues­
ta en papel, resultaba que con el uso del libro se de-spegaba 
de un lado ú otro si no estaba bien pegado. Por lo tanto se 
recomieudau las encuademaciones en combinaciones para 
que el rótulo (juede más sólido en el lomo, dorado sobre la 
misma piel.

S XXL J*KBP.ARCIÓX I’AJIA EL DORADO.

lodos los libros, ya sean cubiertos con becerro ó Von ba­
dana de un solo color, se les debe dar con una esponja la 
dara de huevo como lo hemos indicado en el núm. 17. Se da 
Iu clara con una esponja tan sólo sobre el lomo; se debe pa­
sar con mucha igualdad, cuidando de no dejar glóbulos ni 
otros cuerpos extraños. Tre.s veces se les da clara antes de 
dorarlos. Se aguarda que la primera mano esté bien seca 
para pasar la segunda, y así en seguida. Pero no se ha de 
dar la tercera sino un momento antes de poner el oro. Si se 
leDe que dorar un gran número de libros, no se da clara si- 

á una porción de ellos y luego de secos se pone el oro; 
^^ da clara á otros, y así consecutivamente durante los calo- 
J^^”^' ''®^®^®- 1"» el invierno, ó durante los tiempos hiime- 
^^ se da clara á un mayor número, v aun á veces se hace
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Antes de poner el oro, si el operario quiere que este tengi 
más brillo, se bruñen los lomos, cuidando de que el bruñidor !| 
no sea muy caliente; éste se atempera con agua muy clara 1 
(¡ue tendrá”el operario en un plato al lado derecho, el qa^ 
sirve después para atemperar los tronquillos y ruedas.

Hav algunos operarios que creen que la práctica les dis­
pensa el señalar los puestos que deben recibir los trompiillo? 
que se ponen en el paraje de los cordeles; están en un gran, 
de error; es raro en este caso que los tronquillos esten perfer- 
tamente horizontales; se inclinan casi siempre á deiecha fi 
iztiuierda, y esto se puede evitar loman lo algunas precau­
ciones que vamos á indicar.

liemos dicho ya que un buen encuadernador debe tenir 
moldes para todos los tamaños, en lo que señala la coloca­
ción de los entrecordeles; este molde está hecho de cartuli­
na de una longitud igual á la del lomo y de un ancho o'í 
de él, á tin de abrazarlo bien. Este mismo molde basta pan 
marcar los cordeles en medio de las siete divisiones donde 
se deben poner los tronquillos, colocando el molde sobre el 
lomo, de modo que se pueda tener bien sujeto con una roana 
mientras (pie con la otra se hace una señal bien sensiblem 
el otro corte de la plegadera sobre el lomo; esta señal apare­
ce lo suficiente para dirigir el centro del tronquillo y ciilon^ 
ces se está seguro (pie la linea será recta. Nada ha> tan o 
agradable á la vista, como observar una obra ipic tiene mu­
chos tomos colocados sobre los estantes de una biblioteca" 
tienda, v ver en ella un tronquillo (pie sube, otro que bajt 
() ipie juntos forman una linca serpentina; la belleza de un» 
encuadernación exige fpie en su totalidad describan una mf 
recta bien paralela al estante; por otra parle, las manos m^ 
hábiles no están libres de poner un tronquillo en 
cóncava, de modo (pie volviendo el libro, despues de estar 
rado, se observe que todos los tronquillos están convexos u 
disposición contraria anuncia descuido ó impericia del op 
vario. Tomando las precauciones que hemos indicado, >" ■ 
tá siempre seguro de poner el hierro bien recto y á *1^“® . 
lura; estas prevenciones, (pie son en sí de poca monta, J 
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de alargar la obra la abrevian, pues que una vez tomadas las 
dimensiones y formados los moldes se queda dispensado de 
tomar los medidas cada vez: estos moldes sirven siempre y 
llenan dos objetos: 1.'' el dar la altura de los entrecorddes: 
'ü.® la colocación de tron(|uiilos.

No se da clara á las cubiertas sino dos veces, una á los can­
tos y cejas para el becerro y la badana; el tafilete, la piel de 
carnero curtida en tafilete y los papeles no se les da clara 
sino dos veces sobre el lomo. En las cubiertas no se da á me­
nos que se tuviese que colocar en ellas alguna plancha en 
oro; pero si no fuese sino un filete ó una rueda, .se dará clara 
lina vez por el todo, ^ otra solo alrededor y en el puerto 
donde deba ]»oncrse el filete ó rueda.

Enando los libros están preparados de esta suerte, .se pasa 
al dorado del lomo y de las cubiertas como se verá en la Sec- 
fión 9.'^, ?.

XXIl. Bin Ñin los coiite.s mvrmolados ó jaspe\dos.

Se empieza á bruñir los libros por la canal; para esto se 
loman chillas bien lisas, algo más largas ((ue el libro pero casi 
de su ancho. Estas chillas están en la dirección de su ancho; 
son mucho más gruesas de un lado que de otro, y se llaman 
^htllds de hriiíin-. Para una prensada de diez libros se ponen 
’'«otro de estas chillas, una á cada extremo y las otras dos 
colocadas entre los libros. Estos se colocan en la prensa por 
Iu ranal, se ponen las dos chillas interiores, y por fin la.^ de 
los dos extremos, teniendo cuidado de colocar el Iwlo más 
releso hacia la canal: por este medio, apretando todo el mon- 
1011 en la prensa, la.s canales están más aprelada.s por lo res- 
Unte del libro.

El operario colocado al extremo de la prensa, pone los li- 
’fos de su lado, y los eleva de aquel mismo lado mà.s que 
cl otro, de modo (|ue los libro.s están en una dirección in- 

‘ litada. Aprieta fuertemente la prensa; entonces con un 
muñidor de ágata ó de pedernal, en forma de colmillo de
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obo, de un grueso proporcionado á los corles, bruñe con 
cuidado del modo siguiente: coge con la mano derecha ti 
mango de este ¡nslrumenlo, cuyo extremo apoya y aprieU 
fuertemente pasándolo por toda la canal de cada libro, evi­
tando hacer ondas, y teniendo cuidado de no dejar parajes 
sin trabajar v que no (piedeii bruñidos.

Después que la canal está ya lista de un modo salisfaclo- 
rio, alloja la prensa y saca el patinete de libros, (unia las 
chillas y toma otras, que son como las primeras más gruesas 
de un lado que de otro, pero en sentido inverso, esto es, qut 
en su longitud son más gruesas de un extremo (luc del otro: 
éstas sirven para bruñir la cabeza y eVpie. En esta opera­
ción se emplean un mayor número de chillas que en la ante­
rior; se ponen seis, de las que se coloca una en cada extre­
mo, y las cuatro restantes divididas por entre los libios a 
discreción. Se colocan en la prensa como en el primer caso, 
y con el mismo cuidado se bruñe la cabeza. Concluida esl5 
operación se afloja la prensa, se cambian las chillas de pues­
to para bruñir el pie, empleando las mismas precamdoiib 
para no hacer ondas y no dejar ningún lugar sin bruñir.

Para la media encuademación se bruñen los corles anie> 
de haber cubierto los cartones con papel, porque éste no tiene 
bastante consistencia para poder resistir, sin peligro de rim- 
perse ó malbaratarse las operaciones que sufren las cubier­
tas de pieles durante su pulimento.

Eos libros cubiertos con badana ó becerro exigen que je 
tomen ciertas precauciones; estas pieles pueden desgana» 
ó romperse, y siempre no se tiene mucho cuidado con elip­
se puede pagar la negligencia ó poca precaución. El briim- 
dor, aun({ue muy duro, pues que es de ágata, puede desto» 
Irarse por algún golpe que dé ó por alguna caída; por 
parte, su continuo uso los hace cortantes, y si se usase fH 
haberlo redondeado echaría á perder toda la obra.

Es siempre muy ventajoso el bruñir los libros aille? e 
cubrirlos. .■

Si un libro fuese demasiado delgado para poderlo bni® 
del modo que acabamos de indicar, so deberán abrir lascar 
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toíictí y colocar chillas sobre las guardas; entonces se bruñirá 
sin dificultad y con la misma facilidad que un libro grande. 
\éase ¡sección sexta, de /a media eiieifaderDarión, liad ç\ 
papel no se pega sino cuando el libro está casi concluido.
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J5 XXIIL PEUAK LA (ilAIWA.

EI operario pone el libro sobre la mesa con el lomo vuelto 
hacia él; abre las cubiertas que hace caer á su lado. Entonces 
parte con los dedos Ia falsa guarda por en medio de su longi­
tud, y rompe á derecha c izquierda; y si la falsa guarda ha 
sido cosida, ijuita el hilo que la sujetaba y (]ue podría servir 
de estorbo al cajo. Hace dar una vuelta aí libro de modo que 
el pie le quede delante, con las cubiertas siempre caídas 
sobre la mesa; en esta posición limpia con la plegadera el 
cartón sobre el borde del cajo y sobre la cubierta para ((uitar 
toda la porquería y las asperezas que halleencerrdas bajo de 
la guarda, las (pe afearían la obra después de terminada; 
cu seguida hace encorvar el cartón en forma de canal hacia 
adentro antes de pegar la guarda, y la deja secar en esta 
disposición, á fin de que el libro pueda (juedar perfectamente 
cerrado.

l’ara los libros ordinarios, se empapa la guarda con engru­
do, pero para el papel lustrado, la seda ó papel que podría 
perder su brillo, se debe buscar otro engrudo más blanco v 
Ve se seque más pronto. En este caso se sirve de la goma 
^cábiga, bien blanca y limpia, disuelta en agua tibia, ó mejor 
de engrudo hecho con almidón que sea bien espeso.

Nada es más fácil que hacer este engrudo. Se toma almidón 
»cn blanco, (¡ue se destila en agua fría muy limpia y pura, 
poniendo cuidado ([ue no se formen grumos; .se pone en el 
«ego y se hace hervir; pero .se debe menear de continuo á íin 
oque el almidón no se agrum.;, y se deja hervir hasta tanto 

'R aquel engrudo haya tomado la consistencia (fue se nece- 
^da, lo (pie la práctica hace conocer, porque se va volviendo 
"^peso á medida (pie Se enfría. Si tuviese demasiada c-onsis-

i
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tenria, se le añadiría agua hirviendo poco a poco 
siempre. Cuando este engrudo tiene una sulicicnU lonsi,- 
tencia se seca inmediatamenle y no mancha.

Se pasa uno ú otro de estos engrudes con el pincel, piinci- 
piaX or los cajos, sobre el centro del libro, dirigiendo!, 
hacia los bordes del pliego todo alrededor. ^' “« “‘«“^ 
esta precaución, se correría nesgo de poner engrudo sobro 
l^s" oZdel libro, y se pegarían los pliegos entre « o 
se ha de evitar, lo que siempre se consigue rolo ando de 
de la guarda cuando se la .(Uiere poner engrudo, un «e 
mayor que el libro; por este medio el engiudo no puede 

alcanzar los corles. s.„„Arii-
Cuando la guarda está bien engrudada en toda su supe 

cié, se dejan caer las cubiertas por encima la 8«»^»-S 
llevan consigo; cuando se abren inmediatamente se de ane« 
sobre la mesa. En esta posición, con el índice de la ma 
derecha se hace bajar la guarda para colocaría bien en , M 
los rectos á los cajos, y con la mano izquierda puesta.1 plan 
sobre la.s cubiertas, se extiende suavemente la g“»*^ 
ciendo de modo que quede bien extendida e igual. S i 
un pliego de papel sobre el todo y pellizcando por tii. m de 
borde anterior del cartón, con el pulgar y el índice .
se da al cajo por su parte interior una forma bien cuati ada 
Se pasa también la palma de la mano sobre el pap 1 , 
sirve de la plegadera si fuese necesario, de modo que 
anarda quede bien lisa sin pliegues 111 bultos.
' Luego de pegada la guarda á esta parte de las cubie - .' 
pasa al otro lado. Para esto se coloca una chilla sobre el • 
v dejando abierta la parle de las cubiertas sobre la Jií- 
acaba de trabajar, se vuelve el libro, y entonces de « 
sobre la chilla que apoya contra el cajo, hobre este lado, 
opera lo mismo que sobre el otro. .

Será bueno entrar anuí en algunos detalles sobre • 
cirvunstancias particulares que presentan las obras nuH 
morosas, que las que acabamos de explicar. ,. .„.«1

1 .® Si el libro tuviese en el interior de las culnei » 
bordado ó estampado (pie fuese importante el conservar 0 
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teramenlc cubierto, se debe concebir que mojando la guarda, 
el papel sc extiende en (odas direcciones, de modo que si se 
pegase sin precaución una parte de la orladura (juedaría ocul­
ta. Para evitar este inconveniente, se corta en laeabeza v en 
el pie una pequefia tira proporcionada á la extensión" que 
loma el papel, y á lo ancho de Ia orladura. Lo mismo deberá 
hacerse en la parte de la canal, si la guarda fuese demasiado 
ancha y cubriese la orladura.

2 .” Si el libro estuviese sobre cajos de talilete ó becerro, 
se recordará lo ([ue hemos dicho (^ IO, Preparación para ef 
recorle' sobre el modo de colocarías. Hemos observado que 
esta tira que debe formar el sobrecajo está doblada por en 
medio de su longitud; primeramente se pega una parte sobre 
la guarda, y se espera para pegar la otra mitad sobre el car­
tón que el libro esté cubierto. Esto es el momento de terminar 
esta operación. Se debe al principio cortar y arreglar los dos 
ángulos de esta lira, á lín de (¡ue formen el ángulo de un 
cuadro. Esta operación debe hacerse antes de dorar la orla­
dura, porque osla parte del sobrecajo que forma la guarnición 
debe ser dorada; pero se debe poner atención en dejar bas­
tante piel para cubrir perfectamente y describiendo ángulo.^ 
rectos todo el grueso del cartón que forma el cajo. Se debe, 
pues, al cortar estas puntas, llegar al pliegue de la piel sin 
dejar una cantidad suficiente para (¡ue cuando la guarda esté 
pegada, no se perciba «¡ue los ángulos han sido cortados, 
l’nmeraraente se adelgazan los bordes de estas dos corladu­
ras sobre una chilla pequeña <> sobre un pedazo de marfil (¡ue 
se pasa por debajo; en seguida se pega este medio sobrecajo 
sobre el cajo y el cartón, con las precauciones que heino.s 
’"Oleado, mojando la piel con engrudo con la ayuda de un 
Roeño pincel, y sirviéndose para aplicaría bien del pulgar, 
del índice y de la plegadera.

Luego de pegado el sobrecajo, se pega la guarda con toda 
limpieza con goma ó engrudo de almidón, bien blanco y muy 
Espeso, que se seque con suma prontitud sin alterar ni la seda 
bi 01 papel delicado que se quiere emplear.

^' Se debe jioner atención en el caso que se ponga un
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doble cajo de piel, el cual debe verse, y no puede ser cubierto 

por la seda ni papel, por delicado que este sea; por cons,- 
guieule la guarda no puede ser de una sola pieza 
obras ordinarias, sino en dos; la una sera pegada sob e c 
lado del libro v la otra sobre el cartón de las cubiertas. .1 .■ 
adornarías con un marco dorado, siendo necesario dar i a 
preparación á las guardas de seda antes de 
lista preparación consiste en pegar la seda sobre 11 pal 
lino, con el objeto de dar consistencia al tejido y de irape 

''“paraloCTwIo, se cortan las guardas ó corta diferencia del 

tamaño que se requiere, 2 o 3 centimelros ®"‘®“ 
su alrededor de lo .[ue deben ser; se tiene un cartón b an 
V limpio, se unía von engrudo de almidón eii un papel , 
pone la tela de seda por la parle del revés sobre el se vuib 
el todo, procurando que el papel blanco que se acaba de untar 
sobresalga de un centímetro alrededor de la lela de >e • 
Todo se aplica sobre el cartón, á lin de extender bien la se 
v el papel, se pone por encima un pliego de papel blanco se . 
sobre el que se pasa la mano bien abierta y apretamo 
poco, se concluye por extender perfectamente la seda.

Vn solo pliegue en el papel ó en la seda, o un solo ? 
c,ue no hava sido bien untado, produciría efectos ««i ^ 
agradables á la vista. Si la tela de seda estuviese destil ada 
para un en cuarto o un en folio, un solo operario no co e 
gniria colocar bien el pliego mojado: debe hacer^e aj - 
por otro. El uno tiene á cierta altura la tela con la> e os * 
nos, mientras que el otro tira y lija el otro extremo,} a 
dida (pie va apovando los dedos sobre la tela, el otioo 
inscnsibleroenudejando bajar sucesivamente el otro cy 
mo, basta (¡ue todo esté bien colocado. Se pone 
pliego de cartón y se deja secar bien, sea en la prensa 
bajo la presión de un peso suliciente. ,

Cuando el lodo está bien seco, con la ayuda de una = 
de acero bien recta, de una buena escuadra y del ángulo r 
de la chilla, se corlan bien en cuadro las dos /emigua - 
la una según la dimensión que presenta el cuadro de c
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y la Otra según la del volumen. Luego que el cartón de la 
guarda está cortado, el papel sobre el que descansaba la seda, 
y al que no se le había dado engrudo, se quita, y se ve la 
seda á descubierto. Es entonces que el dorador la coge y la 
dora, como lo indicaremos en la Sección del invado, pero 
después todavía sufre otra operación que vamos á indicar.

Sólo cuando las guardas están doradas, es cuando se las 
pega sobre el libro.

En rigor se podría pegar la guarda de seda en la parle del 
volumen antes de recortarlo, y sobre el cartón, antes de do­
rar el lomo y las cubiertas; así se ha hecho por largo tiem­
po, pero los buenos encuadernadores se han visto precisados 
á renunciar á este método, y á adaptar el (pie indicamos y 
aconsejamos en vista de la experiencia. Esta moderna opera­
ción pone al abrigo de todos los riesgos ((ue se han corrido 
siguiendo el sistema antiguo, tanto con respecto ála limpieza 
de la obra como para conservar el dorado en toda su brillan­
tez y frescura.

4.” Cuando un libro tiene las cubiertas de tafilete, en piel 
de carnero ó papel ataületado, se debe antes de pegar la 
guarda batir los granos con la chilla, sólo sobre la parle que 
debe cubrir la guarda, á fin de evitar los bultos (pie el grano 
formaría en mpiellos puntos.

Se debe también tener cuidado de pegar una guarda de 
papel blanco encolado del tamaño de la guarda de seda, y 
dejarla secar bien. Se pega en seguida con limpieza la guar­
da de seda sobre la blanca: si no se tomase esta precaución, 
sucedería casi siempre (pie los ácidos que entran en la com­
posición del tafilete descargarían sobre la hermosa guarda y 
formarían á todo su alrededor una mancha amarilla rojiza. 
Esta mancha sc (¡ueda en el papel blanco cuando tiene cola, 
dejándola raras veces sin traspasar; por este medio se evita 
•pie la guarda fina se manche.

Cuando se da cola de carnaza (pie tenga mucha consisten- 
tia, se evitan estas manchas á la guarda fina.

ó." .\ntes de pasar al dorado de las guardas de seda ó de 
popel delicado, es indispensable (pie sufran otra prepara- 
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vión, que es el darías clara. Se les da clara del mismo modo 
que lo hemos indicado para el tafilete '^ ál. Preparación 
para el dorado con clara de huevo pura, á la ({ue se añade 
aliro menos de su volumen de agua. Se da clara á cada guar­
da una vez en toda ella: se deja secar períectamente. ) en 
seguida sólo se vuelve á dar en elingar (jue debe ocupar el 
dorado.

Es sumamente importante no descuidar ninguna de las 
precauciones que hemos indicado, cuando se quiere trabajar 
con propiedad y Ilmira y ([ue se está celoso de la belleza ; 
solidez de la obra. Después (pie el libro está dorado del inte­
rior y exterior de las cubiertas, como se verá en la sección 
9. S 2, no talla sino bruñirlo, lo que vamos á describir end 
párrafo siguiente.

§ XXIV. Del Buixin.

Cuando el libro está dorado en todas las partes de sus cu­
biertas, y antes de bruñirlo, se debe poner en la prensa en­
tre dos chillas bien lisas y aun bruñidas. Estas son de variai 
clases, pero todas del tamaño del libro. Las unas son de pe­
ral, siempre de un espesor igual sobre su extensión; otras 
de buen cartón, pasado entre dos cilindros para hacerle más 
compacto, del que se pegan tres gruesos uno sobre otro, lo 
([ue forma pequeñas planchas muy sólidas y bien pulidas, ti- 
nalmente, también se emplean planchas de la mejor hoja de 
lata, laque se conoce por el nombre de hoja de lata inglf^<t< 
inerte y aplanada de un costado. Cuando se sirven de chillas 
de hoja de lata, se sostienen éstas con otra.s de madera qui 
dan el espesor necesario para que el cajo no se rompa.

Se ponen los libros en la prensa entre dos chillas, se 
aprieta fuertemente, y se les deja allí el mayor tiempo pO' 
sible. Al salir de la prensa se preparan para bruñir, como 
lo hemos explicado.

Si es un libro cubierto en becerro ó badana, se pone un 
poco de sebo sobre una muñeca de lana, se frota bien so- 
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bre toda la superficie de las cubiertas y no sobre el tomo, 
describiendo peiiueños círculos. El objeto de esta operación 
de dar sebo suavemente y con uniformidad en toda la su­
perficie, sirve para dar al bruñidor de hierro la facilidad de 
resbalar sobre las cubiertas sin esfuerzos.

Para tener una idea exacta del bruiador de hierro, es pre­
ciso considerarlo como si se tuviese en la mano por su man- 
gode madera, y que se mirase por su superficie inferior, 
laque sirve para pulir, y (juc se pone tn contacto con las 
cubiertas. Es una barra de cerca 3 centímetros de diá­
metro, y de 30 á 33 de largo: al extremo y sobre la derecha 
está dispuesta en la fragua un cuerpo saliente representando 
la mitad de un elipse de 3 centímetros de ancho por la parte 
saliente, y de I I á 14 de largo. Este cuerpo saliente es algo 
más delgado en su extremidad que por la parle que se junta 
ai mango; está limitado en un ancho bisel de :f centímetros 
lodo alrededor; esta parto es muy unida y perfectamente lisa.

Para servirse del bruñidor de hierro, se debe hacer calén- 
lar más ó menos, según lo exige la ])iel sobre ((ue se ha de 
trabajar. No se puede dar ninguna regia invariable sobre el 
ralbr del hierro; el hábito y el gusto del operario deben guiar 
solos en este particular. .\o sabríamos recomendarles bas­
ante cuidado en esta operación, muy delicada y sumamente 
•mporlante, pues que puede echar á perder toda la obra si el 
hierro está demasiado caliente, y no se logra el objeto del 
bniüir si no lo está bastante.

1'11 operario ha de empezar por bruñir el lomo; para esto, 
coge el libro con la mano izquierda por la parte de la cabeza, 
lo apoya contra su pecho por el pie, teniendo el bruñidor con 
la derecha; apoya el extremo del mango sobre la espalda de­
recha y lo hace resbalar apoyando suíicientemente la parte 
pulida del hierro sobre toda la superficie de! lomo, empezan­
do casi en el centro de su longitud basta arriba de la cabe- 
w. Su objeto no es solamente el pulir esta superficie, sino el 
hacer desaparecer al propio tiempo los hundimientos forma­
dos sobre la piel por los hierros del dorado, y llevar este do- 
^^ío á la superficie, lo que logra con facilidad frotando 
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más ó raenos fuerte; sin embargo, debe tener cuidado de no 
(luitar el oro con el demasiado frote.

Cuando este costado está terminado vuelve el libro, y ope­
ra lo mismo sobre la otra mitad del lomo.

El operario debe poner también atención en no pasar el 
hierro de pulir sino en los puestos ([ue desea queden brillan­
tes; no debe absolutamente tocar con este instrumento los pa- 
raies (lue tiene intención de dejar maíes sin brillo.

Votes de bruñir las cubiertas, debe sujetar bien el libro 
sobre la mesa, á fin de que no pueda resbalar por el movi­
miento oscilatorio (pie imprime el bruñidor en esta opera­
ción, para no tener (pe aguantar el libro con las manos. Prin­
cipia por extender sobrela mesa un tapete de lana, en se^y 
da sujeta el libro con unas chillas que cubre con lienzo áhn 
de no malbaratar el dorado, y apoya contra estas chillas al- 
"ún cuerpo pesado, tal como la piedra de chiflar, etc.

Primeramente se coloca el libro de modo que el pie (|uede 
delante del operario; en seguida toma éste el mango del bru­
ñidor con la.s dos manos, cuya 'extremidad apoya sobre mi 
hombro, v presentando la parle inclinada y pulida .sobreel 
plano de las cubiertas, pasa el hierro apoyándolo suhcienlc- 
raente en sentido circular yendo del cajo á la canal, (mam» 
ha recorrido asi toda la superficie, vuelve el libro colocando 
el lomo hacia él, y después de haberío bien asegurado cofflo 
anteriormente, pule en una dirección (¡uc cruza la primera 
en ángulos rectos; por este medio logra con facilidad alcanzar 
y bruñir los puestos sobre los que no había pasado en '» 
operación precedente. ...

Si la guarda es de clase (pie pueda pulirse, .se principe 
por colocar el libro á lo largo delante del operario, esto 
el pie hacia él. Primeramente apoya el bruñidor contra 
cajo v pule esta parte, en seguida menea el libro demo J 
que le quede la canal delante: pule el borde del cartón, ! 
hace dar una vuelta y queda la cabeza donde estaba la (’an • 
en esta posición acaba de pulir toda la superficie interior,; 
apoya fuertemente sobre las puntas que son más espejas J 
asi las abate.
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No liemos descrito sino un solo bruñidor de pulir, aunque 

existen otros que cada operario emplea según su ingenio y 
gasto. Por ejemplo, un pequeño hierro anjueado y romo sobre 
el extremo de modo que puede ser útil al lomo y á lascubier- 
las, lo que da mucha más fuerza, ponjue se apoya el mango 
sobre el hombro.

El lalilele, la piel de carnero y el papel alaíiletado, lo mis­
mo que la seda, no admiten el bruñido. Tampoco deben bru­
ñirse las cubiertas con relieves; basta embarnizarías, comolo 
manifestaremos después de haber explicado las composiciones 
áe! barniz, según Tingry, que es el mejor, el más brillante y 
el más secante (¡ue conocemos.

S XXV. Del barniz.

Se ponen en un matraz de cuello corto, de una cabida á lo 
menos de 3 kilogramos de agua, 180 gramos de almáciga en 
lágrimas y 92 de sandaraca en polvo lino. Antes de introdu- 
úrlos en el matraz, se mezclan con 120 gramos de vidrio 
blanco toscamente machacado, del que se habrá separado la 
porción más fina por medio de un tamiz formado de cerdas 
de caballo; se añaden 97-5 gramos de alcohol puro de 3fi á 40** 
areómetro de Beaume. Se coloca el matraz sobre un aro de 
paja, en un bañomaría de agua, y se expone á un fuego vivo. 
^ tiene cuidado de preparar un palo de madera blanca, cuyo 
«tremo sea redondo y de mayor altura que el matraz, á fin 
de que se puedan menear con facilidad las sustancias puestas 
ínlicuación. .Se mantiene la ebullición del agua durante 
f^rca de dos horas.
Uprimera impresión del calor tiende á reunir la.s resinas 
masa; se impide esta reunión teniendo las materias en un 

8ovimiento de rotación que se opera con facilidad con el palo 
5m menear el matraz. Cuando la licuación parece bastante 
«tendida se añaden 92 gramos de trementina, que se tiene 
í^peradamente en un frasco ó en un puchero, y que se hace 
Moldar sumergiéndola un momento en el bañomaría. Se 

10
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deja todavía el matraz durante media hora en el agua; porlin 
se saca, y se continúa á menear el barniz hasta (pie se haya 
enfriado nn poco. El día siguiente se trasiega, y se lillra con 
algodón; por este medio adquiere gran limpieza.

La adición del vidrio puede parecer extraordinaria; sin 
embargo la experiencia prueba que se debe insistir en su 
uso. Divide las partes en la mezcla que se hace en seco, y 
conserva esta prerogativa cuando está sobre el fuego. e\¡U 
también con éxito los dos inconvenientes (pie incomodaná 
los compositores de barniz: primeramente, dividiendo las 
materias, facilita y aumenta la acción del calor; en segundo 
lugar, encuentra su gravedad, que sobrepuja la de las ver­
nas, un medio seguro para evitar la unión de estas misma.' 
resinas en el fondo del matraz, lo ([iie colora el barniz.

A más de esta receta, transcribiremos la que da el xdio! 
/'. Maire!, en la que reconocemos algunos errores que hare­
mos observar para que se eviten.

Se hace disolver en tres litros de e.spíritu de vino de 46 a 
40 grados:

Sandaraca cu polvo.............. 250 gramos.
Almáciga en lágrimas. ... 62 »
Goma laca en pastillas. . . . 250 »
Trementina de Venecia. . . . 62 »

Se debe operar como la anterior; si el operario se conten­
tase con triturar las resinas como lo indica el Sr. Mairet, fío 
se disolverían sino con diheultad. Se debe poner el matt® 
en agua fría y hacerlo calentar todo junto, ponpie si se ine- 
tiese el matraz frío en agua muy caliente se rompería imah- 
blemente. Por último se debe menear con un palo de mafle- 
ra blanca, sin mover de su puesto la botella, porque sacan- 
dola del agua muy caliente, y exponiéndola á la tempeialuw 
ordinaria de la atmósfera se rompería inmediatamente. Iu-* 
la (pie el banomaría está frío no puede retirarse el mairfi- 

Además se debe filtrar este barniz el día siguiente a « 
su composición, y con.scrvarlo en una botella bien lapada. 
no dejarlo sobre las heces.
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El modo de dar el barniz es con un pincel de cerdas de 
tejón; otros lo hacen con una muñe([u¡ta de algodón en ra­
ma: se da una mano de este barniz, primero sobre el lomo 
de los libros, evitando ponerlos en los parajes no bruñidos. 
Enando el barniz está casi seco, se pule con una muñeca de 
liapo blanco muy fino, lleno de algodón en rama, y sobre 
hupie se pone una gota de acite de oliva; se frota primera­
mente muy suave, y á medida (¡ue el barniz se va secando y 
se calienta, se frota con más fuerza; el aceite hace resbalar 
la muñeca y el barniz va tomando brillo. Se hace la misma 
operación sobre cada una de las cubiertas del libro una des- 
después de otra.

Se embarniza también con una esponja fina, que extiende 
perfectamente el barniz; pero para impedir que se endurez­
ca mientras se embarniza se ha de procurar antes lavarla en 
Imen espíritu de vino. Durante el invierno y en los tiempos 
húmedos, los barnices no toman lustre, á menos que se ha­
gan calentar las cubiertas de lo.s libros y la esponja con que 
se da el barniz.

Se pasa éste por los libros que no se pueden pulir con el 
hierro: con todo nada impide de pasarlo sobre todos los que 
han sido ya pulidos por el bruñidor cuando no se encuen- 
Ircnbastante brillantes. En este caso es preciso que el li­
bro esté enteramente concluido, del todo seco y sin la me­
nor humedad; de lo contrario no tomaría el barniz, y no se 
podría lograr dejarlo con brillo.

El barniz tiene también la ventaja de preservar Ias cubier- 
bs dejos accidentes que pueden causarle las golas de agua ó 
lío aceite que inadvertidamente se dejan caer sobre los libros.

SECCION VI.

De la media encuadernación.

Ea inedia encuadernación no difiere de la entera sino en 
Ü'ie el lomo del libro está cubierto con piel, sea de becerro,
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badana, tafilete, piel de carnero ataíiletado; etc., y el resto 
de los cartones se cubren con papel ó percalina; pero por lo 
regular en papel jaspe de lustre; algunas veces también se 
cubre el lomo con esta clase de tela. Corao Ias operaciones 
son las mismas, tanto si el lomo es de papel como de piel, 
vamos á indicarías tomando por ejemplo un libro cuyo lomo 
fuese de percalina ó piel.

Todo se hace para este género de encuardemación, corno 
para la encuademación entera, del modo (pie lo hemos des­
crito en la Sección V, del Í^ncuademador llamado propia­
mente así; anuí vamos á explicar donde empieza la dife­
rencia.

Después de .haber colocado las puntas de piel ó pergami­
no, como lo hemos indicado 'página 87,, se prepara una ti­
ra de piel de 8 centímetros de ancho y 8 de mayor longi­
tud que el lomo, según los gruesos de los volúmenes. Des­
pués de haber chillado esta piel del mismo modo que lo he­
mos descrito para las cubiertas enteras, se cubre el lomocoa 
las mismas precaucione.s que hemos prescrito para las cu­
biertas página 92 : esta tira debe salir i centímetros sobre 
cada cartón como en las cubiertas enteras.

No se cubren los cartones con papel ó percalina sino de>- 
pués que se ha dorado el lomo y que el libro está casi con­
cluido. El papel 1(06 debe cubrir las cubiertas, se pega so­
bre los cartones y parte de la piel á una mayor ó menor dis­
tancia del cajo, según el gusto del operario y el tamaño del 
libro. Se puede establecer como regla general que el borde del 
papel debe llegar cerca del cajo, á la distancia que ocupará 
un filete de oro que se ponga sobre la cubierta, como se 
practica casi siempre cuando se cubre el lomo con tafiletej 
las cubiertas con papel ataíiletado. En este caso el filete qui 
se pone debe estar á lo largo en la parte del cajo para que 
cubra la juntura del papel y del tafilete.

Luego de haber cubierto las dos caras de las cubiertas, se 
dejan secar bien; en seguida se colocan las guardas (come 
lo indica el ^ 20', y cuando están secas, se pone el libro en 
la prensa tanto tiempo como se puede, y se pule con el br^' 
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nidor siguiendo el método indicado j; ál , si el papel es 
susceptible de serio, en el caso contrario; se embarniza del 
modo prescrito en el ^ 22. Por último se concluye la media 
encuademación del mismo modo que la de los libros encua­
dernados por entero, de (|iie trata la Sección Y, ^ 21. .

SECCION Vil.

Del cartonaje alemán llamado á la Bradel.

La clase de encuademación á la que se ha dado en París el 
nombre de carfonaje ü la ííradel, la trajo de Alemania un 
encuadernador, que la ha ejercitado solo durante algún tiem­
po, y este cartonaje le ha adquirido bastante reputación. 
Cuando está bien ejecutada, presenta algunas ventajas: figu­
ra bastante agradablcracnte en los estantes de una bibliote­
ca; es limpia y se puede hacer con solidez; los pliegos no es­
tán recortados, de modo que las obras pueden ser leídas 
por largo tiempo como si estuviesen á la rústica, y cuando 
se quieren encuadernar, conservan los mismos blancos que 
tenían en el acto de sij impresión. He aquí como se ejecuta:

Se doblan los pliegos y se baten como en las demás en­
cuadernaciones; en seguida, como es necesario conservar to- 
íoel margen posible, no se debe cortar de cada pliego de la 
parte del frente más (¡ue las barbas ([ue exceden los pliegues 
lue presentan de cada lado los pliegos, y del pie, lo mis­
ino, sin tocar de ningún modo la cabeza: para esto se sirve 
lie un molde que guía esta operación. Este molde está forma­
do de un pedazo de cartón fino y pasado por el cilindro que se 
corta en ángulos rectos, con ayuda de la escuadra al tamaño 
del pliego doblado, sirviéndose de un pedazo de palastro ó de 
dojade lata. Se pone este molde sobre cada pliego; se colo- 
caencima la mesa para que estén bien iguales, y se corta 
con unas grandes tijeras ó con cizallas, todo lo que excede
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al carlón, en el frente y pie. Se vuelve al reves el pliego cor­
tado y se pone aparte; lo mismo se hace con los demás uno 
después de otro sobre el precedente, y cuando se ha conclui­
do el libro, los cuadernos se encuentran puestos según el 
orden numérico ó alfabético de las signaturas. Se podrían 
cortar algunos á la vez si los pliegos no fuesen muy volu­
minosos.

Se emplea algunas veces un método más expedito, y aun­
que no sea mejor que el que acabamos de describir, vamosá 
darlo á conocer. Se toma el libro por entero antes de coserlo, 
y después de haberle pegado unas guardas blancas y aserrado, 
si debe serlo, se pone encima del molde de cartóa sobre la 
mesa de modo que se toquen por la cabeza y lomo á fin de 
igualarlos bien; se coloca detrás un cartón má.s grande ó una 
plancha de haya bien acepillada, se coloca el todo en la pren­
sa de recortar y se aprieta fuertemente. Entonces se recorta 
todo el excedente del carlón sin formar la canal, pero la ca­
beza no se recorta. Como las barbas que exceden de la mar­
gen buena no tienen sostén, si el encuadernador se sirviese 
del cuchillo usual para recortar, que es puntiagudo, rompe­
ría ó desgarraría Ias hojas del falso margen. Para evitar este 
inconveniente, se tiene un cuchillo á propósito que es romo, 
el que se alila y no sirve sino para este caso; se monta enuo 
recatón á la leonesa que, no dejándole sino muy poca hoja 
fuera de la montura, lo mantiene lirme y no le permite sepa­
rarse de la dirección (jue ha de llevar.

Concluida la operación de cortar las barbas al libro, se 
cose á la griega con las precauciones (jue hemos indicado

En seguida se mete el libro ea la prensa entre dos chillas, 
sin redondear el lomo, al que se le da cola limpia y bastante 
e.<pesa; cuando está seco se hacen puntas á los bramantes 
<|ue se cortan á 20 ó 25 milímetros de largo, y se pegan con 
cola de harina sobre la escartivana de la falsa guarda que 
debe ser más ancha que en las encuadernaciones usuales; 
esta escartivana se debe hacer con papel fuerte de cola.

Se pone el libro en la prensa entre dos reglas de enlomar:
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se enioina à la inglesa ÿ 9, y se forma el cajo. También se 
puede, para mayor solidez, y cuando se ha llegado á este 
punto, ponerlos en paquete y frotarlos.

Se corta una cartulina de 8 centiraelros más larga que el 
lomo, y de una longitud igual ála de los cartones que deben 
formar las cubiertas; en seguida se señala arriba y abajo de la 
cartulina con dos puntos, la distancia exacta del ancho del 
lomo, dejando á derecha é izquierda de estos dos puntos una 
distancia igual: pero como se ha formado el lomo en arco de 
círculo, á fin de tener su anchura igual, se debe aplanar el 
lomo, lo que se hace tomando el libro con la mano izquierda, 
por la cabeza y en el interior, dejando libres á derecha é 
úipiierda dos ó tres cuadernos, lo que obliga al lomo á apla­
narse; entonces con un compás, se loma el ancho exacto del 
lomo; se lleva esta medida en medio de la cartulina, y se 
señalan arriba y abajo dos puntos. Se pone una regla de 
hierro sobre estos dos puntos, en la dirección de la longitud 
de la cartulina: se aprieta con fuerza sobre la regla, y pasan­
do una plegadera poi' debajo de la cartulina, se levanta con­
tra el espesor de la regla, se marea un pliegue, que se forma 
hien con la plegadera. Se hace voltear la cartulina y lo mismo 
se ejecuta por el otro lado. Se aplasta aquel pliegue con la 
plegadera. Se hace voltear la cartulina, y lo mismo se eje- 
fula por el otro lado. Se vuelve la cartulina de arriba abajo, 
yal lado de este pliegue y fuera del lomo, se hace lo mismo 
de cada costado, otro pliegue en sentido inverso del primero, 
diiua igual distancia del cajo del libro. Se ar(juea la cartulina 
Cü el centro de su longitud, pasando la plegadera interior­
mente por la parte de su corle. La cartulina doblada de esta 
atiene, presenta la forma del lomo de un libro con los cajos.

Va no se trata sino de pegar la cartulina sobre el lomo del 
l-hi’o. Para veriliçarlo se dobla un poco la cartulina para (pie 
iorme la misma concavidad del lomo, haciendo de modo que 
'‘«nga bien ajustada y que no sobresalga por lo.s lados; se 
toma una octavilla de papel cuabjuiera aunque sea impreso, 
'olc da engrudo y se pone sobre la cartulina y que caiga 
sobre los cartones; se pasa Ia mano para que se pegue bien
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y se recorta lo sobrante de la cabeza y pie al nivel deles 
cartones. . •

Se toman dos cartones que se recortan de la parte del cajo, 
por la cabeza v pie, con la escuadra á la longitud de las 
cajas. Aquí debemos hacer una observación importante so­
bre esta ultima operación para evitar errores.

Cu ando se hace una encuadernación de las usuales ten­
drá presente el operario que hemos dicho que se recortan los 
cartones por la cabeza y pie, al recortar el libro, y entonces 
los cartones tienen sus cantos superiores é inferiores parale­
los al recorte del libro; y si se hubiese cometido algún error 
no recortando perlectamente con la escuadra’, este error no 
sería casi sensible. No sucedería lo mismo en el cartonaje 
en que nos estamos ocupando; los cartones que se recortan 
no estaban en el libro cuando se le hizo esta operación, y si 
estuviese siempre enteramente asegurado del recorte á ángulo 
recto, no se presentaría ningún inconveniente; pero como no 
se puede tener esta certeza absoluta, como si por ejemplo el 
ángulo de la cabeza excediese al de la derecha, y el del píe 
fuese menor, se concebirá con facilidad que el volumen no 
podría colocarse perpendicularmenlc en el estante, y que los 
cuatro ángulos no se equilibrarían con igualdad. Por lo re­
gular se recortan diez cartones á la vez, después de baber os 
balido sobre la piedra con el mazo, para aplanarlos y darles 
mayor consistencia. Cuando están recortados es preciso co 
locarlos unos encima de otros, acerca una pulgada de distan­
cia, esto es, á una distancia igual al ancho de la parle deU 
cartulina, que se encuentra sobre el plano del libro, pu^^ 
que es sobre una tira de cartulina que deben pegarse. 6 
ponen uno encima de otro para darles cola todos á un tiem­
po; pero si se colocasen tales cuales se encuentran ai salir 
del recorte, sin ninguna distinción, y se les diese cola c 
aquel modo, sucedería que si se habían marcado lodos lo? 
cartones por la cabeza dcl mismo lado tal cual se encuentran 
colocados al salir del recorte, y si se hubiese dispuesto uno 
sobre otro á la distancia conveniente,, poniendo todas las 
marcas del marmolado por arriba, por ejemplo, cuando se 
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pegarían sobre la cartulina, uno de los cartones tendría la 
marca en la cabeza del libro y el otro en el pie, y si hubiese 
habido error en el recorte y que no estuviese perfectamente 
igual por la escuadra, el error sería doble y el libro presen­
taría un aspecto pésimo. Para evitar este inconveniente, «lue 
después de hecho sería muy difícil de reparar, he aquí lo que 
practica un operario inteligente:

Hemos dicho que se recortan por lo regular diez cartones 
ala vez, lo que es suficiente para la.s cubiertas de cinco li­
bros. Supongamos, para darnos bien á entender, que todos 
se han marcado en la cabeza con una de las diez primeras ci­
fras, 1, 2, .3, 4, etc.: se pone el numero 1 sobre la mesa, con 
la cabeza hacia arriba; á una pulgada de distancia se coloca 
el número 2 por encima pero volviendo la cabeza en pie, ó lo 
que es lo mismo, la cifra 2 á la parte de pie; el número 3 por 
encima del número 2 <á la misma distancia, pero con la cifra 
hacia arriba; el número 4 como el numero 2 por encima, así 
eonsecutivamente hasta el último. Resultará de este arreglo 
que todas las cifras impares estarán en la parte de la cabeza 
y las pares en la del pie.

fuego se veril (|ue pegando cada cartón sobre la cartulina, 
tomándolos en el mismo orden natural de las cifras, como es 
preciso volver los cartones para pegarlos, las cifras I y 2 que 
estarán sobre el primer volumen, se encontrarán las dos del 
uiisrao lado, sea por la cabeza ó por el pie, según la direc­
ción en que se ha colocado el primero. Esta observación es 
"nu de las más importantes, y la precaución que hemos in­
dicado evita un inconveniente de los más graves.

Con un pequeño pincel se pasa cola sobre la cartulina, que 
está ya pegada sobre el volumen sin que exceda por la parte 
de la guarda y se coloca encima del primer cartón; lo mismo 
re hace por el otro lado, y se coloca el cartón número 2, y 
^si consecutivamente sobre los cuatro libros restantes; en­
tonces se ponen los cinco libros en la prensa entre chillas, 
reaprieta fuertemente y se dejan allí el mayor tiempo que 
’’Opuede. Se tiene cuidado al pegar estos dos cartones sobre 
’'uda libro, de colocarlos de modo que lleguen por ambos la- 
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do* à las extremidades de las dos cajas, ya determinadas por 
la altura de la cartulina. Se debe también poner atención en 
cerrar las dos extremidades de las cajas, entre el pulgar y el 
índice, á fin de hacer pegar bien entre las extremidades de 
las cajas de los cartones y las de las cajas de la cartulina, 
las que no teniendo ningún sosten por dentro, tienen siem- 
pre una tendencia á separarsc. Se dejan secar bien.

Cuando el libro está enteramente seco, se acompasa sobre 
la margen lo ancho que se quiere dar a! borde de los cáno­
nes por la parte de delante, y no se cortan del mismo molo 
que lo hemos explicado en el ^14, sino con tijeras.

Se ponen en seguida puntas de pergamino muy lino: se efr 
cola igualmente en la cabeza y en el pie del mismo pergami­
no que se dobla cubriendo la cartulina, á fin de dar mayor 
solidez al lomo por aquella parte, supliendo de e.sla suerleb 
cabezada, que no tiene esta encuadernación. Se tiene cuida­
do de atinar sobre el libro cuando está seco el pcrgamiiio de 
las puntas, á lin de que el papel sobre el pergamino no pre­
sente prominencias.

El lomo se puede cubrir con piel, lo mismo que en una me­
dia encuademación, y el resto se cubre con papel. Por lorc- 
gular se hace con papel de un solo color ó en relieve, debiM- 
do para esto seguirse las mismas reglas que hemos indicado, 
tanto para la media encuadernación como para la entera.

Se puede hacer una hermosa encuadernación muy elegan­
te, cubriendo todo el libro con papel dorado en lino) f® 
relieves en las cubiertas y lomo.

Hace unos treinta años el cartonaje á la Brade! ‘-'Slaba^i 
gran predicamento; al presente ha pasado de moda, y ha”' 
reemplazado por el cartonaje en comisura ó encajado.

CUITOXAJE EN COMISURA.

Este cartonaje fué usado ai principio para los alma^^ 
pero los ingleses imaginaron aplicarlo á toda clase (e • 
en general. Entre ellos tiene este cartonaje la misma apne - 
ción que se dió antes al cartonaje á la Bradel; es una ene 
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dernación provisional (pie hace las veces de rüslica, raras 
veces empladu en Inglaterra.

Para encajar un tomo se cosen las hojas con varios hilos, 
colocando una guarda de papel al principio del primer pliego 
yotra ai lina! del último. Después de cosido el iihro, se su­
jetan los cabos del hilo en las guardas. Luego se recorta el 
Tokraen, se redondea el lomo, se jaspean ó se doran los cor­
les. Terminadas estas operaciones, se preparan los cartones. 
Después de cortados y escuadrados .se ponen en una mesa, el 
«noal lado del otro, pero paralelamcnte y á igual distancia 
id grosor del volumen; luego se pega encima una tela de ta­
maño conveniente, lela que cubre los cartones y el espacio 
que los separa, en el cual ha de ponerse el lomo del libro. A 
reces se sostiene dicha tela en la parte correspondiente al 
lomo, pegándole una tira de cartulina muy delgada. La cu­
bierta consta, pues, de una sola pieza. Por los medios em­
pleados ordinariamente, se adornan las tapas y el lomo, y de 
paso se pega el título de la obra, después de lo cual ésta se 
afirma, á cuyo efecto se introduce el lomo en la parte de la 
Ida ya dispuesta, peg«ándose las guardas en los cartones. Sólo 
resta poner el volumen en prensa.

De lo anteriormente dicho resulta (jue en esta clase de en- 
fiiadernación, la cubierta sólo está adherida al volumen pol­
ia pegadura de las hojas de guardas, de modo (jue si ésta.* se 
rompen, en el acto el tomo queda desencuadernado. Para 
evitar esto en parte, se pega en el lomo con cola bien fuerte 
otra tela .sólida, (¡ue se corta de modo que cubra una parte de 

guardas.
1^1 principal mérito de esta encuadernación es su baratura, 

'lo suerte que en Francia se ha generalizado para la.s obras 
'iostradas ó las que se dan en clase de aguinaldo.
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SECCION VITI.

De los cortes jaspeados.

1."

ores.
6?’

.g»a 1 
J. 

ar lo
8,-

El encuadernador de provincia que no se encuentra enL ^ 
ciudad de gran comercio de libros, debe saber desempi ¡^^ 
todas las partes que corresponden á su oficio; pero pocas j« 
ccb jaspea los cortes de los libros, porque necesitaría di ^¿^ 
siados preparativos para esto, y la pequeña cantidad delil 
cuyos cortes tendría (lue jaspear, no le indemnizaría dt ^^ , 
gastos que debería hacer para disponer los aparatos á ^^.^^ 
pensables para operar bien. Se verá en la continuación! .^^^ 
descripción que vamos á dar, que los colores y sus moni 
tes se pudren con bastante prontitud, y por esta razói j^^^j 
■expondría á tener pérdidas considerables, si cuando bul 
preparado el jaspeado no tuviese una cantidad bastante

ID.

11.

se liai 
ejcffif

libros para empíearlo todo.
No sucede lo mismo en las capitales donde el comerá ^|j¡^

lusco

libros está en auge; así es que se encuentran personas ^^^
padas en este solo trabajo. En estas ciudades los encía p^^^ 
nadorcs son en gran número, y en general mandan losltj

pe a 
repet

á los jaspeadores que jaspean el papel, los que por esleí 
dio tienen bastante trabajo y minean carecen de él. I 
rarao de la encuadernación siempre se hace mejor y cm' ante
regularidad y prontitud por las personas que no hacen ^^^^ 
cosa. Lo mismo sucede en toda clase de dorados, coffii ieadi
verá en la sección siguiente. nral

Los instrumentos que necesita el jaspeador no son caí ^
número. entí:

1.® Una como artesa formada de planchas de roble f ^^^j.
contener el agua.

2 ." Un peíjueño palo redondo.
3 ." Algunos tarros de tierra para poner los colores 

distintas preparaciones.

entí 
ehei 

' ue s
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i." Vila hornilla.
I .” Tn pedazo de pórfido y Ia moleta para moler los co­

ores.
6 .' Un cubo con su tapadera, en el que se prepara ef 

gua de goma para el jaspeado.
7 ’ Un tamiz espeso para colar el agua de goma y sepa- 
r los residuos.

a eo 
icmpi 
lOcas

8," Varios pinceles de largas cerdas para echar los celo- 
es, esto es, tantos como colores ha de emplear, comprendida 
Ide la hiel.

iai 
deli

ü.” Un rodillo de madera sobre el que se da con el man­
ió de los pinceles como para jaspear.

’ '’^’ ^’^ pedazo de madera delgado, ancho de 8 centíme-
jj resalo largo de la caja de jaspear, llamado recogedor de co- 

1 ff», para quitarlos de encima del agua de goma, cuando se 
mod ^"æ^^ 'variar el jaspeado.

11. Varios peines, esto es, unos listones de madera He­razói
o bul '^*’’^® íir’ÚP’'os abiertos á diferentes distancias, en los que
tanlfr entrar á la fuerza palitos redondos de mimbre, por 

’ fjemplo, de 17 centímetro.s de largo, con los que se agitan
lero ’^’^’’^®’‘®® " ^'^ ^^^ diseminar las partes tan pronto angulares 

lorao ondeadas, tortuosas, serpentinas, redondas ú ovales: es-mas
mcial utensilios indispensables.
losü ^^'^'^ 'untar exactamente ciertas clases de mármoles, sede­

an estudiar bien los colores que los caracterizan, las formaseste 
; él. i

acen
coin

m ea

oble

ore:

pe afectan y las vetas que ofrecen. Entonces se procura con 
. epetidos ensavos hechos con los colores, producirlos seme- 

ínles, y se puede lograr con facilidad, poniendo más ó me- 
'05 de ciertos colores con el pincel sobre el agua del jas- 
*0^0 y echándolos del modo más propio para la mezcla na- 
"ral del mármol que se ha escogido por modelo.
í-oartesa es de roble; puede también ser de zinc: tiene 83 

finlimelros de largo, sobre 50 á 55 de ancho, á fin de que 
‘oeda coger un en folio con toda comodidad, y además 0 ú 8 
sntinielros de profundidad. Todas las junturas y hendidura.^ 

, sben estar unidas con la mayor solidez con almáciga para 
"c sea impermeable al agua. La artesa debe tener una ta­
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padera de madera con un realce 6 ribete para impedir ¡j? 
el polvo ú otros cuerpos extraños ensucien los colores un» 
tras no se trabaja.

Preparación de (a ffonia.

Se llena un cubo bien limpio por mitad de agua, y seta 
¿¡solver en ella en trio 93 gramos de goma tragacanta m^ 
neándola de cuando en cuando durante cinco 6 seis días: ír 
to es lo que se llama la base, ó sea la cama sobre la que j( 
ponen los colores que deben servir para el jaspeado, con ii 
(|ue no se deben mezclar, como se verá en adelante: su 
cantidad es suficiente para jaspear cuatrocientos libros.

Siempre se debe tener goma preparada más fuerte queb 
que acabamos de indicar, á fin de poder aumentar la fuera 
de aquella si fuese necesario, cuando se baga la prueba, i^ 
mo varaos á explicarlo. Puede reemplazarse la goma poríu 
¿ecocción espesa de semilla de lino que se hace hervir « 
agua de lluvia agitándola á menudo con un palo.

Preparación de la Itiel de buey.

Se pone en una sopera una hiel de buey, á la que se ¡líia- 
de una cantidad de agua igual á su peso, y se bate bien «a 
mezcla; en seguida se añade 18 gramos de alcanfor, en ti 
<iuc se han hecho disolver de antemano en 25 gramos de al­
cohol; se bate bien todo á un tiempo y se liltra en el paí** 
de filtros. Esta operación debe hacerse lo más pronto lah^ 
pera del día que se quiere jaspear; de lo contrario se cora­
ría el riesgo de malbaratarse.

Preparación de la cera.

Sobre un fuego lento y un tarro embarnizado, se hace ^ 
rretir cera virgen feera aiñarUlay. Luego que está derretiib 
se saca del fuego, y se le añade poco á poco, meneando eoí- 
tinnaraente, una cantidad suficiente de esencia de tremf®*
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miel

e hart

lina, para que la cera conserve la consislencia de la miel. 
Se conoce que tiene una fluidez conveniente, cuando ponien­
do lina gota sobre la uña y dejándola enfriar, tiene la fluidez 
de la miel. Se añade esencia cuando es demasiado fuerte.

La cera, ¡o mismo que la hiel de buey, no debe prepararse 
con demasiada anticipación.

Puede reemplazarse la cera con la siguiente preparación:
a ^l^ 

is: fi­

lie « 
'on ii 

: esh

¡ue 1) 
fuera 
a, co 
orw 
ir fin'

Buena goma laca................................ 25 gramos.
Jabón de Venecia.................................. 8 »

Se liacc disolver el todo á fuego lento meneándolo conlí- 
auamente con 80 á 400 gramos de alcohol, se filtra y se con­
serva en botellas. Si al enfriarse ó con el tiempo la masa se 
pone muy espesa, se le añade alcohol ’meneándola fuerte­
mente, hasta tenerla al punto que se desea.

De los colores.

e aiii- 
n csu

de ai- 
papel 

¡a vi^ 
corre-

Jamás se deben emplear para el jaspeado colores extraídos 
de tos minerales. Los colores vegetales y los ocres son los 
Micos de que se puede usar con ventaja. Los minerales son 
demasiado pesados y no podría soportarlos la superficie del 
sgna de goma.

Para el amarillo se toma ó el amarillo de Sápoles, o la laca 
^f Íjwlda. El amarillo dorado se hace con la tierra de Halia 
natural.-

Para los azules de cualquiera clase que sean, se emplea el

ce de- 
rretidí 
o con* 
emeii-

Para el encarnado se usa del carmín, ó de la laca acarmi- 
en granos.

El pardo se hace con tierra sombra ó pardo de Cassel.
Kl negro con el nègro marfil, ó de Francfort. 
fa hiel sola produce el blanco,
Iloa la tierra de Italia, el añil flor y la laca encarnada, se 

(tacen unos hermosos cortes que se pueden variar hasta lo 
infinito.
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Pi'epio-ación de los colores.
.Í 

res

Nunca se molerán los colores con sobrada finura; se ha 
procurar darles una consistencia gelatinosa sobre el mármi 
pórfido, con cera preparada y agua en la (pie se ban mea 
do algunas gotas de alcohol. Cuando están molidos se coj 
con el cuchillo de moler y se les coloca en una cazuela ap 
te; todos deben estar separados.

den 
Coa 
lata 
es f 
el Ï 
es ( 
sob

Preparación de la artesa para jaspear.

Se echan en el cubo que contiene la goma preparada, i( 
debe ocupar la altura de 3 centímetros, 200 gramos de ali 
bre en polvo fino; se menea bien para que se disuelvi 
alumbre. Se toma una cucharada (i dos que se pone em 
pequeño tarro de los de confitura, para hacer las pruebas! 
cesarías y asQgurarse si el agua de goma tiene demasiadi 
poca consistencia '1.

Se toma un poco de color que se ha desleído en consiste 
cia suficiente, con hiel de buey preparada; se tira una ni 
sobre la goma en el tarro, y se agita mencándoia con uní 
lito. Si se dilata formando bien la voluta sin disolvcrse,» 
bastante fuerte: si al contrario el color no da vueltas,’ 
agua de goma es damasiado fuerte, se debe añadirle agí 
batirla bien otra vez; si al contrario el color se dilatase áf 
masiado y se disolviese en el agua de goma, se le aíiad» 
del agua de goma^uerte que se tiene reservada, fiadfi Ti 
(pie se añade agua ó goma, se debe batir el agua para quel 
mezcla sea perfecta. A cada prueba que se hace se debe win 
la precedente en un vaso aparte y tomar nueva aguíd 
goma. Cuando se ha dado á e.sta agua el punto de consist» 
cia (pie se desea, se pasa por el tamiz y se echa en la ari» 
á la altura de 3 centímetros, como hemos indicado.

por 
cob 
lug: 
en 
Ion 
qiii

1. 
con 
larj 
pin 
iad 
Irei 
bra 
má; 
allá 
•sob 
lili: 
ses 
pre.

S 
une 
añil 
non 
pon 
tida 
ech

(h Para mayor comodidad, la arlo.<a puede constriiir.se de zinc, à ^"^ 
vitar la transpiración del lúiuido por las junturas de la madera.

añil 
anii

MCD 2022-L5



Jill

— 161 —
Arreglada la artesa de esta suerte, sc da á todos los tolo- 

;e ba 
utrine

le co
I a apt

résilié! de buey preparada, haciendo de modo que ni tengan 
liemasiada consistencia, ni que sean demasiado líquidos. 
Luanto más hiel se les echa, mayor es su facilidad de di­
latarse sobre el agua de goma. El primero que se ha de echar 

mea es el que tiene raenos consistencia; el segundo tiene más que 
el primero, y asi sucesivamenle. El encarnado, por ejemplo, 
ese! primero que se echa. Cada vez que se vierte un color 
sobre otro, aquel se dilata á causa del último que lo empuja 
por todos lados, y cuanto más considerable es el número de 

dib If 
c all 
leln

en i 
hast 
siad}

isisid 
la 2) 
unp 
we, I 
las,' 

ag» 
se if 
áadi^ 
da n

? ecb 
nu í 
qsiei 
arlf^

a fill »

colores, tanto más el primero se ha dilatado y ocupa más 
lugar. Cuando lodos los colores que se quieren emplear están 
en la artesa, se sumerge el palo y se vuelve de un lado á otro, 
Íormando una espiral, á liu de formar volutas cuando se 
quiere que el jaspeado las presente.

Los colores se echan con unos pinceles (fue cada cual puede 
constnurse. Se toman mimbres de cerca 30 centímetros de 
largo y i de diámetro; por otra parle se escogen para cada 
pincel un centenar de cerdas de marrano de la mayor longi- 
md posible, se arreglan estas cerdas todo alrededor de la ex- 
¡remidad más delgada del mimbre, y se atan fuertemente con 
bramante. Estos pinceles, cuyas cerda.s son largas, se parecen 
nías bien á una escoba «jue á un pincel. Con su ayuda se echa 
wa y acullá sobre la superficie de la goma el primer color, 
we éste el segundo, después el tercero, etc.; de modo que 
wlatándose los unos coiore.s con los otros se aproximan; en 
iegnida se mueven en espiral si se juzga necesario. A-amos á 
Ptísentar un ejemplo.

í'iipongamos que se quiere formar un jaspeado que se co- 
»«ce por ojo de gallo: se preparan dos clases de azul con el 
^ml Hor, uno tal como lo hemos indicado, y al que daremos el 
jonDre de añil núm. I, y el otro es el mismo añil que se 
i'?V? ^^ aparte, y al que se le añade una mayor can- 
* ad de hiel preparada, al que llamaremos de núm. 2. Se 
^Í^J-'’la gualda acarminada; 2.'’ la tierra de Italia; 3.® el 
“"1 lor núm. 1; .i.® el añil flor núm. 2, al que se le añaden 

f' dos gotas de esencia de trementina que se menea bien;
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después se le da vueltas para que forme la voluta ciuutdoesU 
es necesario.

El azul num. 2 hace dilatar los demás colores, y da wk 
azul claro punteado que produce un efecto tan bonito. Es áb 
sola esencia de trementina que se debe esta propiedad, bf 
puede incorporar esta esencia á todos los colores que se que­
rrán echar los últimos; quedaría sin efecto si se incorporasr 
cu los precedentes.

Cuando está todo preparado de esta suerte, el jaspeadw 
coge de ocho á diez libros y empieza por jaspear el frente, 
los que prepara poniendo el libro sobre la mesa por el lomo; 
deja caer los cartones, y apoyando sobre los cajos, aplanaU 
canal; coloca chillas entre cada libro, con los cartones al aire, 
loma el montón con las dos manos, aprieta bien los libros 
y los mete en la artesa; inmediatamente la canal (juedajas­
peada.

Toma los libros, los bale por la cabeza para que los car­
tones bajen al nivel de los corles, se jaspean, y lo misiM 
se hace por la parte del pie, sin necesidad de servirse « 
chillas. h

Entre nosotros se jaspean los corles luego que están corta­
dos, sin sacarles los cajos; se hace con mayor facilidad yero- 
nomía de tiempo.

Se pueden variar al intinito los jaspeados de los corles.w 
depende del gusto del operario, de la clase de colores f|« 
emplea, y del número de ellos.

SECCION IX.

Del Dorado y del Relieve.

liemos separado el dorado y el relieve que es una de 1^ 
partes secundarias de la encuademación, de las demás op 
raciones de este arle, por la misma razón que hemos sepu>'® 
el jaspeado. Esta clase de trabajo en las ciudades en qf^ 
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comercio de libros se hace en grande, no es siempre de la 
inspección del encuadernador. Aunque debemos decir que la 
mayor parle de los encuadernadores hacen por sí mismos ó 
mandan ejecutar en sus casas todos los dorados sin excepción 
comprendido el de los corles, por un operario especialmente 
encargado de este trabajo; otros no hacen sino los dorados 
sobre piel; otros, por último, no hacen ni unos ni otros: sin 
embargo, como todos tienen relaciones mayores’ó menores con 
la encuadernación, diremos (jue las operaciones que el dorado 
«ige, las ejecutan operarios exclusivamcnte dedicados á esta 
dase de industria, lisios trabajos los hacen ellos con más 
prontitud y economía.

£1 dorado para la encuademación es de do.s clases; el dora­
do sobre corles y el dorado sobre lomo y cubiertas.

Ilay operarios en Paris (pie no hacen sino la primera clase 
de dorados y otros que no se ocupan sino de la segunda. 
Vamos á describir estas dos especies de dorados por sopa­
ndo; daremos en seguida el relieve y concluiremos por el 
modo de sacar el oro de los algodones con que se frotan los 
d«rados.

1. Del nonano sobre cortks.

^ dora sobre coi-fes sin juspeado, ó después de ésle, ó sobre 
.fudura. Describiremos sucesivamenle e.stas 1res clases de 
dorar sobre cortes, empezando por el que se aplica sin jas- 
pwdo, por ser el (¡ue más se usa en el día.

Diremos una vez por todas, que la.s operaciones necesarias 
bulo para las preparaciones como ¡tara el dorado y bruñido, 
it hacen en la prensa, aunque no lo repitamos. Esta prensa 
«lacolocada sobre una barrica desfondada en uno de los ex- 
^«œos, ó sobre una silla de brazos, particularmente cuando 
strata de aplicar el oro ó de trabajarlo cuando está aplicado 
*da brinnrlo, á fin de que las partículas de oro (pie se sepa- 

f*ú caigan dentro la barrica ó el asiento de la silla y de este 
®úQo DO se pierden. Más adelante indicaremos cómo se reco- 

el oro.
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/iaraih) molire los corles blandí.^.

Para los corles se toma el libro que debemos supoiier^ 
corlado, se coloca entre dos chillas, se entra en la prensi| 
se aprieta bien fuerte. En seguida se rasca con el rascáis 
de acero, semejante al del ebanista, redondo de un ladoe 
chalo del otro. Este rascador es una hoja de acero deUai 
como la de un fuerte resorte de péndula: su anchura espr^ 
porcionada á la del libro que ha de trabajar: se lieiicBá 
varias dimensiones. El costado redondo es para la canal y- 
llano para los dos extremos. Se alila el rascador con un iw’ 
trumento de acero templado y redondo, lo mismo qnek 
carniceros'alilan sus cuchillas con el instrumento de ace* 
que llaman afilador.

Después que los cortes están bien rascados, se bruñe» 
un bruñidor de ágata ancho, bien redondo y muy i^ 
que los operarios llaman dienle ó colmillo, porque tienti 
corta diferencia la figura de un colmillo de lobo. Se briiñe>l 
través.

En .seguida sobre el corte se pasa el agua separada coni 
gramos de ácido nítrico mezclado con un litro de agua. 1- 
líquido se pasa con una esponja ó pincel sobre los cortes,fli 
estén bien apretados á la prensa, procurando que la près* 
sea igual, que no estén más sujetos del pie que la cabe; 
Antes de ((ue esta agua esté totalmente seca, se frota elfW* 
con un puñado de retazos limpios y finos, hasta que esta’ 
todo seco y lustroso. Se bruñe de nuevo, se le pasa la dia

pee 
«11

S 
can 
los

las
1 

seí 
W 
pre 
qui 
do 
ver 
rao 
ve: 
0)11 
cío 
les 

se 
die

de huevo y se coloca el oro.
Con un cuchillo sobre un almohadón se corta el oro dfj 

ancho del libro; se toma el pedazo de hoja de oro de sobre 
almohadón con un pedazo de papel de pasta, esto es, p^ 
sin bruñir que se frota un poco por la cabeza, ó con unafj 
tulina puesta en doble. La hoja de oro se adhiere á Ia pel«>* 
del papel, y se traslada con facilidad sobre los cortes y »^"1’ 
allí en seguida.

También se toma algunas veces la hoja de oro con «o^^

l 
dos 
UD 
’' 1 
des 
con 
dej 
pre 
mit 
dot 
con
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ner re- 
rensíi 
îscasli 

lado!
lebaà 
espr^ 
MICE i 
Qalyd 
in ili? 
que 1« 
; acci

nie í# 
palié 

iieiei 
niñed

coni’ 
a. Es» 
es,(i« 
presii* 
cabe»- 
el fOfif 
esldd 

a cim

o díé 
obre^ 
, pP^ 
na rtf’ 
ehisilb 
;sch?

inaes-

pecic de compás: muy largo encorvado, con el que se traslada 
al puesto donde se quiere colocar. Lám. 3. fig. ¿O .

Se dora en seguida del mismo modo y con iguales pre­
cauciones la cabeza y el pie después de haber Íiecho bajar 
los cartones al nivel de los corles. Se inclinan los libros 
cala prensa del lado del lomo, y se aprietan cada uno entre 
las chillas que preservan el cajo.

El dorado se deja secar bien en la prensa, y se bruñe en 
seguida con una ágata al través del libro por encima de un 
papel de seda; este bruñido debe ejecutarse con ligereza .y 
precaución para no quitar el oro y con mucha igualdad para 
r|ue en una parle no sea más brillante que en la otra’. Cuan­
tío el bruñidor ha corrido todas las partes, se pasa muy sua- 
vemcnle sobre los cortes un lienzo muy lino, frotando lige­
ramente con cera virgen, después de lo que se bruñe otra 
vez con alguna mayor fuerza. Se empieza de nuevo esta 
operación varias veces, hasta no percibir ninguna ondula­
ción hecha con el bruñidor, y que losrcorles estén bien igua- 
hsy limpios. Todas las rebabas deh oro se quitan con el 
algodón en rama, el que se echa en la barrica, sobre la que 
« hacen todas las operaciones del dorado como lo hemos 
dicho,

Oli'o modo de dorar fus corfes.

Recortados los libros de delante, se ponen entre dos chillas 
dos ótres; se rasca bien la parte que se quiere dorar con 
w vidrio ó con el rascador; se bruñe y después de bien liso se 
'epone con una esponjita agua fuerte preparada con agua: 
dei’pués un poco de engrudo de arriba abajo y se frota bien 
Jún recortaduras de papel limpias, hasta sacar lustre; se 
deja secar un poco y después se le aplica el oro con una 
preparación de clara de huevo que ya se tiene preparada, en 
J'lad agua y mitad clara bien batida en dos vasos, echán- 

®la de uno á otro, hasta que la clara esté bien mezclada 
•^n el agua; se quita la espuma y queda solamente el liqui-
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do. AI aplicarse el oro I , sc coge una esponja tina y lim­
pia empapada en clara, se pasa sobre la parte que se qaifrí 
aplicar el oro, y se coloca con cuidado á fin de queno Iiap 
grietas, y se va pegando después con algodón en rama, te­
niendo cuidado (pie éste al hacer la presión con los dedo-, 
esté seco, pues de no se mancharía el oro. Cuando está secoi 
se bruñe como antes se ha dicho, y después se pasa á lacvl 
beza y pie, siguiendo la misma operación. Muchos, al dar 
engrudo después del agua fuerte, le mezclan con polvos df 
almagre, y esto disimula las faltas que puedan ocurrir.

.\iiei'o melodo para dorar los corles.

El dorador podrá escoger el que más le guste practicar.
La primera operación del dorado, se hace recortando' 

libro, y antes de quitarlo de la prensa se pasa sobre el corte 
una buena decocción de azafrán. Este Equido, que se empie» 
tibio, se prepara haciendo hervir en un puchero un vasodf 
agua con una porción de azafrán. Después de hervido, sí 
le retira del fuego y se le añade un pedacito de alumbre df 
roca del tamaño de una avellana en polvo y un poco niení‘ 
de crémor tártaro. Se da una mano de e.sle color á cada cor­
le, y se deja .secar ante.s de sacarlo de la prensa, á fin de qw 
el líquido no penetre profundamente y manche de amarillo 
los márgenes del libro, (luando el corte está bien seco, so 
quita de la prensa de cortar y se pone en la de dorar, eolw 
dos chillas estrechas, para i(ue el color no penetre eii elmór- 
gen; entonces se le rasca con igualdad teniendo cuidado do

11) El oro ,sc puede safar del librile .sin necesidad ile poner la linja!-^ 
el almohadón. Se corlan unos papeles (juc sean algo mayores que la •"’1’’^ 
oro. y so frolan .sobre la cabeza apoyados con la palma de la mano; r!P^ 
U’-s imprégna do cierta crasitud (jue atrae el oro. Enlonces se va llenando* 
Ubrllo de tanto.* papeles corno hojas de oro baya, se prensa con la pali”® 
la mano y cada papel queda con su hoja de oro pegada. Ruloncesse enW* 
el oro donde so quiere, «‘ortando cada papel al tamaño quo se neresitr..''^ 
para <'olocarlo .sobre los corte.* ó sobre el lomo y cubierta. Do esto nwilo w 
se desperdicia lanío oro. y se hai'o la operación con mayor facilidad.

MCD 2022-L5



un locar el corte coa los dedos á fin de evitar la crasitud de 
los mismos, que impediría se lijase el oro.

Después se hace otra operación, y es: Se loman algunas 
cebollas blancas en una servilleta, y se exprimen sacando 
lodo el zumo posible. Después de bien bruñido el corte, se 
dan (res ó cuatro manos del zumo de cebolla, y cuando es­
tán secas se frotan con retazos finos basta que el corle queda 
brillante. Entonces se baila preparado para aplicavle el oro, 
lo que se hace pasándole antes una mano de clara de lluevo, 
hafida con dos veces su volumen de agua hasta la consisten­
cia de huevos nevados: del líquido que resulta e.s lo que se 
aprovecha colándolo por un lienzo.

Primerameule se da una mano de esta ciara sobre el corte, 
con un pincel fino y plano; cuando está seca, se frota ligera­
mente con un puñado de retazos linos, hasta que (pieda del 
todo lustroso. En seguida se le da una segunda mano y se le 
aplica el oro. Se debe evitar el pasar el pincel muchas veco.s 
sobre una misma parle, porque el líquido haría burbujas y 
el oro no quedaría impregnado sobre el corte.

Se conoce cuando está seco y á punto de bruñir cuando el 
oro toma un tinte uniforme y brilla por todas partes. Enlon- 
resse le pasa un lienzo lino en que se baya trotado cera 
virgen sobre la superlicic, á fin de (pie el bruñidor no tro­
piece, y se bruñe como el anterior.

/ftiradox subre ror/e-s después de Jaspeado.

Después que un libro ha sido jaspeado, poniendo cuidado 
I^e este sea de un dibujo poco confuso y los colores lo más 
'1'0 posible, y que esté bien seco, se rascan un poco los cor- 
f^con el mhsuio rascador de que hemos hablado en el ar- 
heub precedente , y se bruñe del mismo modo: se da en se- 
?>i’da clara desleída en agua, y luego se dora como lo he- 
“'os indicado, y se bruñe al través; cuando el todo está seco,. 

percibe el jaspeado por entre ei oro.
K'la clase de dorado puede decirse que ha pasado de moda.
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Üorudo sobre cortes atíaiuascados.

Los ulbmns fotográficos con el corte azul, verde ó encar­
nado, adornado de oro, se hacen de otro modo. Cuando el 
corte está preparado como para el dorado, se le pinta de ver­
de, con el verde de Schweinfurt; de azul con el ultramar » 
el azul de Prusia; para el rojo con el carmin, pero estos co­
lores antes de aplicados deben estar molidos con la clara de 
huevo. Cuando el color está seco, se bruñe el corte y se do­
ran los puntos que se quieren con los hierros calientes apli­
cado el oro con los mismos hierros. S^ hacen estrellitas. co­
ronas ó lo que se quiera, que dé visualidad á los cortes.

Labrar los corles después de dorados.

Después que el dorado se ha ejecutado como lo liemos in­
dicado en la primera operación, y que ha sido bruñido aates 
de sacar el libro de la prensa, se pasa con prontitud una ma­
no de clara de huevo desleída en agua con precaución J 
suavidad, evitando de pasar dos veces sobre el mismo punto 
para que no se desprenda el oro. Se deja secar, en seguida se 
pasa un lienzo fino algo bañado en aceite de oliva, y se pone 
encima una hoja de oro de distinto color que el primero; es 
seguida se aplican unos hierros calientes con diferentes gra­
bados. Se frota con algodón en rama; el oro que no ha sido 
tocado por el hierro caliente, salta y se quita, no quedando 
.sino los dibujos que los hierros han impreso; lo que produco 
muy buen efecto, pero ya no es de moda.

Dorado.^ sobre corles, con paisajes fransparenfes.

Guando los cortes están preparados como para el jaspeado, 
y que han sido bien rascados y bien pulidos, se les hace p^' 
tar al aguatinta una cosa cualquiera, como por ejemplo un 
paisaje; en seguida se pasa clara de huevo desleída en aguí- 
y después se dora corno en el primer método; se bruñe de 
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fflismo modo. Cuando el libro está cerrado, el dorado cubre 
<1 paisaje, y no se ve, pero cuando se encorvan los pliegos 
se observa con facilidad y no se ve el dorado.

M. Maret lo practica de otra manera. Omite el azafrán, 
rasca bien el corte, le baña varias veces con jugo de cebolla, 
lo deja secar, frota con una materia suave, saca el libro de la 
prensa y lo ala solidamente entre dos tablitas del mismo 
tamaño que el volumen, de tal suerte que el corte (fueda des- 
fulMcrto del lado de la canal. Luego se dibuja con plomba- 
çina cual(|uier asunto, y se pinta con colores liquido.s ¡tara 
que no abulte. Las tintas de color, exceptuando la gutagamba, 
sirven para el caso.

Coiies ciiia’lailo.'i.

Los corles cincelados también pertenecen al arte del dora­
dor, Entiéndese por corle cincelado uno que haya sido dora­
do, imprimiéndose ó pintándose sobre el oro un dibujo ú 
objeto análogo al asunto de que trata el libro. A veces .se 
fijecatan en este corte arabescos en armonía con el estilo de 
h cubierta. El dibujo, el asunto ó los arabesco.s son cortado.s 
*npatrones por medio de papel grueso del tamaño exacto del 
wie, y después de pulido este corte dorado, lo.s patrones se 
imprimen en colores. Si el dibujo está pintado ó e.s alguna 
fineta, el encuadernador confia el trabajo á un artista. Con 
lodo bueno es hacer notar que esta clase de corle se emplea 
^uy raras veces, y que se aparta bastante del arte de la 
encuademación.

Coriefi camaleón.

Lunbién se conoce bajo el nombre de corte camaleón ó 
’•■orle griego, una especie de ornamentación á decir verdad 
poco usada, que consiste, una vez ([ue el libro está recortado 
) cubierto, en abrirlo aplastando el lomo de suerte que todas 
*« hojas que forman el corte queden iguales, conslituyendo 
3modo de escalones. Entonces se pinta el corle, y cuando está
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seco, se vuelve el libro al reves 3’ se opera del mismo modo, 
pero dándole otro color. Finalmente, cuando todo está seco, 
se cierra volumen como de costumbre, v se dora el corle 
o bien se pinta con otro color diferente de los dos primeros. 
A.si, cuando se abre el libro, el corle unas veces parece encar­
nado, otras azul ó dorado, 0 de una mezcla de todos estos 
colores.

De la misma suerte se hacen corles en los dibujos, los pai­
sajes, etc., (fue no se ven hasta que se abre el libro.

.\ veces se doran los corles con oro impuro o mezclado,ó 
bien se platean. En ambo.s casos la operación es la raismaqae 
si se trabajase con el oro puro; únicamente la albúmina debe 
ser mucho más espesa, ya que el oro y la plata en cuestión no 
pueden batirse tan finamente como el oro puro y de consi­
guiente se romperían si la capa (pie ha de sostcnerlo.s tuviese 
poca consistencia.

>5 11. Del non.vno sobre el lomo v l.\s iXBiBnn.s.

Para dorar las cubiertas de un libro, se empieza por el 
lomo, luego se dora el interior de la.s cubiertas; después se 
pasa al canto sobre el espesor de los cartones, y se tenniDa 
por los planos. Dividiremos este párrafo en dos artículos para 
hacemos más inteligibles. En el primero, bajo el título de 
'ra/ler del roforador de oro, daremos noticia de tos in.stru- 
menlos de (jue se sirve, y de la.s operaciones que cmplw 
para aplicar el oro en las cubiertas. En el segundo, bajo el 
titulo de Taller def dorador, describiremos las operaciones 
(juc practica para fijar el oro que ha sido ya puesto sobre los 
parajes en los que una sola parte de este metal debe quod»r 
impreso.

/Id laller del colocador de oro.

tos utensilios de ijiie se sirve el colocador de oro so» f“ 
peijueño número, pero lodos de la mayor importancia.
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I ." L'na aceitera L. 3, lig. 321: es una peijueña caja de 
madera, pero generalmente de hoja de lata. El costado A, B, 
esta elevado y encierra un vasito C, en el que se pone acei­
te de nuez bien claro: se cubre con una cobertera de hoja de 
lata D, (jue se tiene constantemente cerrada cuando no se 
trabaja, para preservar el aceite del polvo ó de las porque­
rías que podrían mezcl¿rselc: esta caja es larga y estrecha, 
su ancho interior es suficiente para contener el vasito en el 
centro, dejando un espacio vacío en cada lado de cerca 3 cen- 
liinetros: su longitud es bastante para contener los utensilios 
de que vamos á hablar.

Debajo del vasito hay un cajón de lodo lo largo de la su- 
perlicie; cu este cajón y en la parte superior al lado del 
vasito, están encerrados tos diferentes utensilios. Desde el 
cuadro en que está el vasito, hasta donde empieza el cajón, 
las paredes de la parle superior forman un plano inclinado.

2 ." A un lado de la parte superior de la caja está colo­
cada la esponja: es un pedazo de esta materia, y ha de cui­
darse que sea de las más finas, clavada al extremo de un 
mango de madera, más ancho de la parle donde está clavado 
que en lo restante de él. Se ve el puesto que ocupa en la caja 
cnE(lig. 16;, y separada en L. 2, fig. 20': al otro lado es­
tán los pinceles x la piedra de levante que sirve, para afilar el 
cuchillo. "

3 .'’ El cif-^'billo para corlar el oro liene de 2.3 á 28 ceuti- 
melros de largo con un mango corlo: la hoja debe ser bien 
corlante y el corte ha de estar en una sola línea recta. Se ve 
su forma Íig. 23, lám. 2 .

i -" El aJnioliaibiu 'fig. 22, lám. 2 está formado de una 
plancha reclangular ó cuadrilonga, cubierta con una jtiel de 
becerro presentando por la parte exterior el costado de la 
carne, bien igual, fuertemente extendida ^y acolchada con 
laua, crin fino ó con salvado.

• i-“ El boliche G lám. 3, fig. 30 , es una plancha de ma- 
<iera de 2 centímetros de ancho, sobre cerca 8 de largo, fo- 
fcada de paño encolado por encima 11, y con un mango Í que 
’^k de en medio de su longitud.
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G.” La pujife/a J, de boj, tiene cerca IG cen limet ros de 
largo sobre algo más de 2 milímetros de espesor. Lain. i. 
fig. 35 .

7 .'’ J>a ea/itidna ó pujiield de papel, (pe no es otra cosa 
que un pedazo de papel, tal corno lo hemos descrito más arri­
ba (pág. 470’.

8 ." l’nos pinceles suaves de pelo dt; tejón: los tiene de va­
rias formas, redondos, \ otros chatos que se llaman Imnipti- 
Hos (lám. 3, Íig. 3G .

9 ." JP»! (ajos de madera cabieos de la misma altura y di­
mensión; sirven [lara extender las cubiertas por encima, ha­
ciendo caer entre los dos. las hojas del libro. Por este medio 
se tiene la facilidad de colocar el oro sobre los planos de las 
cubiertas sin peligro de (|uilar las partes ya puestas Iig. 33.

10 . l'na peqaeiia caja para contener los libritos de oro. 
Esta caja se abre por encima y por delante, como los carto­
nes de escritorio lám. 2. Íig. 24'.

II . Otra pegaeña caja guernecida por dentro con papel 
satinado, y (¡ue como ha sido pulido, no permite al oro qursc 
pegue. Esta caja sirve para contener las partículas de oro (pie 
no se han empleado, para servirse de ellas en las operacio­
nes subsiguientes.

12 . l'n compás p.-queíto Iig. 28 . El boliche, la pajuela, 
la cartulina y el compás se ponen en el cajón de la aceitera 
cuando se ha concluido de trabajar.

Se nécesita mucha limpieza en el trabajo del colocador df 
oro; su taller no debe tener ninguna corriente de aire, coja 
que se opondría á sus operaciones y baria perder mucho oro.

El colocador de oro toma un librito de hojas de este metal, 
lo abre en el puesto donde hay hoja, pasa el cuchillo por de­
bajo, la levanta, la lleva sobre el almohadón y la extiende 
perfectamente al tiempo de pouerla, dirigiendo un pequeílf 
soplo sobre el centro de la hoja; en seguida después de Iw- 
ber tomado con un pequeño compás el ancho y largo de loj 
parajes donde debe colocar el oro, lo corta con el cuchillo, 
lomándolo portel mango, poniendo el corte sobre los puntos 
señalados, y apoyando un dedo de la mano derecha sobre oí 
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dorso del cuchillo; entonces moviendo ligeramente el cuchi­
llo como si se aserrase, el oro queda pronto cortado.

Antes de tornar el oro, se pasa sobre el lugar en que se 
i[(iiere colocar, la esponja en la que se ha puesto una gota 
(le aceite de nuez que se ha extendido, en una mano suma­
mente delgada, ó con un pincel de tronquillo, ancho y suave, 
ó un pincel de los usuales, según el paraje en que se quiere 
colocar el oro: en muchos casos debe usarse de sebo, (|ue se 
extiende sobre un pedazo de paño, y (pie reemplaza al acei­
te con lauta ó más ventaja, porque mancha menos la piel. Se 
pasa este paño asi preparado, con el extremo del dedo^ so­
bre todos los parajes donde se ha de colocar oro. El dorador 
cuidará de dar á los libros con esta preparación, más bien 
que si hubiesen sido preparados con aceite, pues que debe 
conocer que la piel (picda raenos manchada con el sebo que 
con el aceite. En seguida, ya sea con la cartulina desdobla­
da, ó pajuela de papel, ó sea con el boliche, se toma el oro 
y trausporta sin titubear ni temblar, con seguridad, al lu­
gar que se ha preparado. Se debe poner el oro exactamenle 
en el puesto que ha de ocupar, porque se pega inmediata­
mente; si se ((uisiere tirar para arrimarle á un lado ú otro 
se rompería, y el dorado saldría defectuoso.

Antes de lomar el oro, sea con la cartulina o con el papel, 
se debe tener cuidado de pasar éste ligeramente sobre la 
frente ó el cogote al nacimiento del pelo á lin de que tome un 
humor pegajoso de que humedece siempre el cutis, lo que 
hace pegar un poco la hoja de oro. Será del caso manifestar 
que hay operarios bastante inteligentes para colocar el oro- 
en el lomo del libro, con solo el cuchillo. Para efectuarlo 
levantan el oro con el cuchillo, se ¡o llevan .sobre la hoja 
y lo colocan sobre el lomo juntáiidolo con algodón en 
rama.

Al colocar el oro sobre el lomo del libro, se deja algo más 
largo de lo que se necesita por la cabeza y pie, á lin de apli- 
earlo bien sobre el remate de ambos extremos.

Fambiéii se pone el oro con bastante facilidad, después de 
cortado con el almohadón, lomándolo con el algodón, hume-
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decido con el aliento, el cual se trasporta al lomo y demás 
parles del libro que sea necesario.

Para los cantos de los cartones, se toma el oro con la pu- 
jiieía después de haberla pasado por la frente.

El oro se coloca á la ceja interior, con la pajuela ó con el 
huUrlie, pasándolo también por la frente.

Cada vez que se ha colocado oro, se frota el instrumento 
de que se ha usado sobre lienzo lino \ limpio, que el opera­
rio tiene encima ó á su lado.

Se coloca el oro en dos filetes de los planos del mismo mo­
do; pero es necesario siempre tirar una línea recta en el lado 
de los cajos, ya (jue los otros 1res lados no presentan ningu­
na dificultad poripie se encuentra el canto; no sucede lo 
mismo en el cajo. Se marca una raya con el corte de la ple­
gadera (pie se dirige á lo largo de una regla. Con la mano se 
tienen las hojas del libro de la izipiierda, los cartones suel­
tos; aijuel sobre el (pie se quiere trabajar está a[)oyado sobre 
el pulgar de esta mam), con el lomo de frente. Entoiices se 
pone el oro sobre el lado de la cabeza ó del pie que se en­
cuentra á la parte del brazo izquierdo; se hace en seguid» 
voltear el libro, de modo «pie la canal venga sobre el brazo 
izquierdo, se coloca el oro en esta parte, se hace volver ann 
otra vez el libro para concluirlo de a(piel pequeño costado.

Se puede colocar el oro para los filetes sobre los planos 
con la cartulina, ó con el algodón, sin tener el libro. Para 
esto se loman los dos trozos cúbicos de madera, se coloran 
sobre la mesa uno al lado del otro, á una distancia suliciente 
para (pie todas las hojas del libro puedan entrar entre los dos 
tajos, se abren los dos carlone.s <pie se hacen descansar m 
plano sobre las dos superficies de los tajos; entonces todas b^ 
cubiertas están en línea recta, y el libro epieda sostenido por 
los do.s tajos. Así se tiene mucha facilidad para colocar uni­
forme y simétricamente los filetes y todo lo (pie debe ador­
nar los planos.

No se debe dar clara sobre un libro cubierto con becerro 
á los puntos (pie se quieren dejar sin brillo. Al tafetán doble 
con aguas y las demás telas de seda, no se les debe dar ela-
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ra cuando no sc las quiere poner oro por encima, porque He- 
lita en si su brillo natural. Para dorar la seda, después de 
haber dado clara en los términos que acabamos de explicar, 
se respira suavemente por encima para humedecer la clara 
del huevo: en seguida se coloca el oro que se adhiere inme­
diatamente sin ponerle sebo ni aceite, porque mancharía la 
tela.

Del laller del dorador.

Los utensilios de (pie se sirve el dorador están colocados 
sobre una mesa sólida que está puesta delante de una ven­
tana, á fin de «pie reciba directamente sobre su obra toda la 
luz del día. He aquí la nota y colocación de estos utensilios, 
cuya descripción se dará en el articulo siguiente:

1 ." Delante del operario, algo sobre su derecha, hay el 
hrnillo para calentar los hierros Tig. ¿ó\

i® A su derecha, y ¡unto á él, un tiesto embarnizado ó 
de loza, de forma oblonga, de 20 á 23 centímetros, sobre 
dos de ancho, conocido bajo el nombre de bebedero para pá­
jaros: este tiesto está lleno de agua dig. 34'.

S." Un pequeño laju en forma de paralcpípedo rectángu­
lo,fig. 29’, dos de cuyas caras contiguas están fuertemente 
inclinadas, á fin de que en el movimiento circular (pie la ma­
so del dorador se ve precisada á describir para pasar los hie- 
fros sobre el lomo del libro, no esté embarazado. Este plano 
‘adulado está sobre la derecha del oficial y el libro estáapo- 
yado contra el plano á la izquierda, descansando por su ca- 
nalsobre la mesa. A fin de privar á este tajo de menear.se, 
Miendo presentar un punto inmóvil al esfuerzo del dorador 
'lueapoya el libro contra él, se colocan dos clavijas de ma- 
‘Icra en la superficie inferior, las que están en dos agujeros 
‘|ue hay en él encima de la mesa. Como estos tajos deben 
Icner menos espesor que el ancho del libro, se tiene varios 
’‘peopiados según los distintos tamaños. Todas las clavijas 
^ülan colocadas á la misma distancia para no llenar la mesa 
•I® agujeros; este tajo se coloca delante, del operario cuando
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éste lo iicccsiía; se debe, para mayor segundad, tener otro 
pequeño tajo de dos pulgadas de altura clavado sobre la me­
sa de dorar y colocado detrás de los sueltos. Priva á éstos de 
inclinarse de un lado, en el caso (jue las clavijas que los su­
jetan no estuviesen bastante fuertes, y concurre á mantener 
el libro bien verlicalmeiUe.

4 .'' l'n eepi/fo chato, tosco, como los cepillos de zapatos# 
los de frotar el .suelo: está colocado ¡unto á la hornilla y sir­
ve para pasar por encima los hierros, para limpiar el graba­
do del polvo de la ceniza lig. 37'.

o." Cn pedazo de hpeen-o para probar el calor de los hie­
rros, que está dispuesto al lado del tarro de agua.

d." Difereníes niediin, ya sea que cada una esté montada 
aparte, ó ([uc estén aisladas y prontas á ser montadas sobre 
la montura común, según se cavan nece.sitando lis. -7 
38.41.

7 .” El fajo para dorar los cantos, tiene una cara, muy in­
clinada contra la cual se apoya el libro. El oficial lo toma 
para colocarlo delante de él cuando lo necesita fig. 15.

8 ." J.os hiprros de dorar, colocados por orden sobre la 
mesa, a fin de cncontrarlos á medida que se quieren emplear.

9 ." El rompoaedor con su caja, con el que compone lo? 
rótulos, como lo explicaremos en el ?; 3, fig. íf v 1? .

10 . La campana para el oro (fig. 39;, sobre un lado de 
la mesa: la arrima hacia él el oficial cuando quiere quitar el 
oro superlino (píe no ha sido pegado con los hierros. Esta 
campana sirve para recoger el oro por medio de algodón lino 
en rama que se conserva en ella, ó ipie se le va metiendo » 
medida que se recoge al limpiar.

11 . l'n pedazo de lienzo fino y limpio, y otro de satén de 
lana para quitar todo el oro que no está pegado, y que nosf 
ha llevado el algodón.

lodos estos utensilios se colocan sobre la mesa por orden 
á fin de que el operario nc tenga que buscar conliiiuaracnlf 
el objeto que necesita. Sin embargo, no se conseguiría el ol>* 
jeto, si en caso de no necesitar ya un hierro lo dejase en 
cualquier parte; al contrario, se debe tener el mayor cuidado
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i de ir formando montones de ellos, según sus usos, á fin de 
, eoconlrarlos en seguida; tales como los tronquillos de pie, 
’ los florones, los hierros pequeños que sirven jiara componer 
1 los grandes.
- Mientras que el operario dispone todos los utensilios que 
í le son necesarios, se enciende un fuego de carbón en la hor­

nilla, de modo que pueda empezar á trabajar en seguida tan 
luego como los hierros estén calientes.

El pequeño tajo (Íig. 31 ; de que hemos hablado, está colo­
cado delante de él. Como la extremidad del lomo podría de- 
lenorarse si no se empezase por ella, el operario coge el li­
bro con la mano izquierda, lo pone al través por el pie, sobre 
Eltajo, la extremidad det lomo por fuera, á fin de que no 
laque á cosa alguna, y cogiendo con la mano derecha el 
Ronquillo correspondiente áesta operación, lo aplicaencima 
«qniés de haber probado si está en el grado de calor conve- 
íiente. Xa íig. 40 maniííesta la forma de este tronquillo).

Para conocer si los hierros están suficientemente calien- 
Icslos baña por su extremo de plano, en un pequeño tarro 
que contiene agua dig. 34,: según el grado de hervor que 
ocasiona el agua, juzga si el hierro tiene el grado de calor 
jecesano. Algunos operarios hacen este ensayo tocando el 
bierro con el extremo del dedo mojado, lo quemes más prefe- 
fble, porque no ponen agua sino sobre el costado del hierro, 
) DO sobre el grabado. De este modo se aseguran que no en- 
iralmmedad en el dibujo, y si tal sucediese^ se debe hacer 
calentar de nuevo, para evaporar la humedad del agua, lo 
que es muy necesario, porque el oro se volvería pardo^y per- 
«na su brillo y el agua lo mancharía; si el hierro fuese ca- 
««e podría lievarse el oro y la piel. La misma operación 

* ace sobre todos los hierros; también se pueden probar 
soh^*^ 1^ **^ becerro, que hemos dicho que se colocaba 

ejercicio y aplicación, hacen 
^estros en este particular.

eslft”^^^ ‘'^^'■‘^'’^'‘bidcs de los lomo.s están dorada.s, 
den.^’ ^^ pasado el hierro, y previa la certeza

que el oro está allí bien pegado, se quita el excedente con
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un algodón limpio que no se hace servir sino para este Uso, 
y se celia enseguida, cuando está sufícientemente cargado de 
oro, á la campana destinada para recoger este metal, átin de 
sacar un partido, como lo iinlicaremos más adelante..

En seguida se coloca el libro contra el tajo, la canal que# 
apoye sobre la mesa, como lo manifiesta la lig. 31; se pasa 
los tromiuiHos (pie deben marcar los cordeles, empezando 
por el del pie y sulwendo hacia la cabeza. Se debe sobre lodo 
tener cuidado de colocarlos sobre las señales que hemos ia- 
dicado, poniendo atención de colocarlo's siempre bien perpen­
diculares al costado del libro.

Cuando se ponen los florones sobre los entrecordeles, se lío 
de procurar colocados bien al centro, y «pie no se inclinení 
ningún lado.

Si el florón no es bastante grande para llenar el espaciodt 
un modo bien agradable, se debe escoger entre los hierrœ 
peejueños, adornos ([ue añadiéndolos al grande, puedan pre­
sentar un conjunto agradable. Ninguna regla se puede fijí 
sobre el particular; daremo.s en el S Ó de esta sección alguno 
ejemplos, que ayudarán al encuadernador inteligente y po­
drán facilitar su obra.

Cuando entre los hierros del encuadernador s(‘ encontraseJ 
algunos particulares á la naturaleza de tal 6 cual obra, dd* 
guardarse bien de ponerlos sobre tratados con los que » 
tengan la menor referencia. Si por ejemplo los tuviese ipf 
representasen animales, insectos ó flores, deberá cuidará* 
no ponerlos sino sobre obras que traten de historia naiwd 
ó de la de los insectos ó vegetales, y de ninguna manera pi- 
nerios sobre libros de literatura, novelas y aun mucho roen* 
sobre libros de devoción, como lo hemos visto. En este c^ 
se ponen sobre aquella obra grabados insignificantes; deflW 
modo fueran de aquellos defectos que anunciarían mal git^ 
y poco cuidado del operario.

Respecto al rótulo, el operario lo forma en el componfi^' 
como se verá en el inmediato § 3. Los rótulos deben leaet * 
lo más tres líneas, Si el libro es una obra de ciencias ódel’' 
teratura, la primera línea debe ser el apellido del autor, cd 
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una raya por debajo; en seguida el tílulo en dos líneas á lo 
más. tan corto como sea posible, pero inteligible.

Es necesario (pie el operario tenga inteligencia para .saber 
componer los títulos de las obras, según el grueso de los vo- 
luinenes; pues sería muy ridículo (¡ue en un libro de lomo 
estrecho le pusiese el título de letra grande, en (pie cabrían 
muy pocas letras y el título sería ininteligible, y al contra­
rio, en un libro de lomo abultado ponerle el título'de letra pe­
queña, hace muy mal efecto. Por lo tanto el operario debe 
componer los títulos en vista de los libros, para escoger el 
carácter de letra (pie más convenga á cada tamaño y grueso

sus lomos.
Sise tiene (pie dorar una obra que tenga muchos tornos, 

como la Hisloria de Expaí/a, p»- Lafuente, y se encuentra 
quelos unos son más abuliado.s (jue los otros, por más que 
albalirlos se haya puesto cuidado para que todos fuesen 
ifUnlt’S,se toma un libro del espesor medio, sobre el (jue se 
«loca el apellido del autor en caractères tan grandes como 
puede permitirlo el grueso dél lomo, y debajo, despulís de 
bbercolocado su filete recto, se pone el título de la obra, 
find otro tejuelo se coloca el número del lomo. Los ca- 
facteres que se adaptan no se varían hasta terminada la 
obra,

Cuando se quiere poner el título, se loma el libro por la 
«beza, (ion la mano izquierda, el pulgar al aire, contra el se- 
?iijdo enlrecordeles; el pulgar sirve para dirigir el compo- 
™, (]ue se presenta sobre el volumeo sin apoyarlo, En- 
íúucus se ve el rótulo, se coloca en medio de la distancia, y 
'ruando se ha determinado bien el lugar que debe ocupar, se 
®po;a lo suíicienle; y se describe un arco de círculo sobre el 
orno dándole un movimiento oscilatorio, á fin de que todas 
®s letras apoyen sobre toda su redondez v queden bien 

®3rcadas.
(Cuando el libro es muy voluminoso, ó que ofrezca algunas 

iivultades, sea que esté lleno de mapas ó que presente al- 
otro inconveniente, se pone en la prensa de cabecear, 

*®ftla sola diferencia que las vírgenes son más gruesas de
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cuatro ó cinco pulgadas por la parte inferior, y por la su­
perior es un plano inclinado de cada lado, no reservando ei 
la parte interior sino el espesor de algunas líneas. Esta dis­
posición permite al operario volver la muñeca en arco de 
círculo, á lin de pasar el tronquillo desde un cajo al otro.St 
pone en la prensa pequeña de cabecear, y se aprieta lo su- 
liciente.

Para pasar las ruedas ó filetes en los planos, se coloca a 
libro entre dos tajos de forma cúbica, como lo hemos indica­
do 'pág. 172 para colocar el oro, y así se pasa la ruedaccí 
facilidad, apoj ando el extremo del mango sobre la espalda y 
teniendo ei centro con la mano. Si se teme de no ir derecho, 
se puede dirigir la rueda por medio de una regla que se tiene 
sujeta sobre la cubierta con la mano izquierda; y lo mismo 
se hace para pasarías por el interior, pero se apoyan las cu­
biertas sobre una chilla cuando se pone sobre la mesa, pan 
no echar á perder el lomo. Es muy importante el poner aten­
ción, antes de servirse de Ia rueda, de asegurarse si rueda 
con facilidad en su chapa, ó si va demasiado fuerte. Si estu­
viese muy fuerte se afloja lo necesario dando un pocodo 
sebo, y si muy suelta, se estrechan los dos brazos de la cha­
pa ó se cambia el clavito.

Si se quisiese pasar una rueda en un cuadro se podría 
echar mano de la rueda maestra, esto es, de una rueda anchi 
que sólo lleva uno ó dos filetes sobre cada uno de sus lado?, 
y cuyo centro está enteramente hueco; ¡tero el menor defec­
to se conoce mucho, porque obra en los dos lados á la tm: 
preferimos hacer esta operación en dos tiempos para estar 
más seguros de la obra. líe aquí como se opera;

Se acompasa y se furnia el cuadrado de la dimensión ^m 
se desea, se le da clara y se le coloca ei oro; se pasan ense­
guida lo.s filetes en el puesto que se ha marcado, de luúd» 
que á cada ángulo se forma un pequeño cuadrado, cu el 
tro del cual se pone un llorón á cada uno que acaba de ber- 
moseaiio. Se pasa el algodón para sacar enteramente el ®f’^ 
de este cuadrado, y se cubrecon un pedazo de papel p'^fi^^"^ 
end oble, el qiis ce sujeta con el pulgar de lamano iziiidcr- 
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da. Entonces se puede pasar la meda grabada á igual distan­
cia de los filetes, la que va á detenerse hacia el pulgar que 
sajela el papel, sin hacer ninguna señal sobre la piel, en el 
lugar (¡líe este papel ocupa. Es fácil concebir (¡ue con esta 
precaución la rueda va de un cuadrado á otro sin traspa- 
sídos.

Sila rueda grabada representa un arabesco, no se debe 
pasar sino por los dos lados subiendo del pie á la cabeza- y 
poniendo atención, después de haherla tirado de un lado, 
volver la rueda en sentido inverso para (¡ue las figuras no 
,ieden al revés cuando el libro está derecho con la cabeza 
hacia arriba. Se pasa otra rueda insignificante en la parte 
superior é inferior.

Para los cantos de los cartones, se apoyan las cubiertas so­
bre el plano inclinado del tajo de dorar los cantos, como se 
teca la lig. 45; se apoya la rueda contra el borde superior 
deitajo que la dirige suficienlemente. Si se desea no poner 
dorado sino sobre los extremos del lomo y en los esquinazos, 
sousael tronquillo ordinario para lo primero, y se termina 
por un gran punto ó una pequeña línea para lo segundo, iin 
Ironquillo de Ia misma cla.se, pero recto y dividido por lo 
rígular en dos partes iguales por una eminencia <{ue sirva 
deguia para no avanzar m*ás de un lado (¡ue de otro, y que 
losocho lados sean iguales. Cada una de las partes del tron- 
*1111110 tiene un grabado diferente.

El operario después de haber dorado, observa con facili­
dad si el hierro estaba demasiado caliente, ó si el libro so- 
bree! que se ha pasado tenía alguna humedad. En estos dos 
iií^»sel oro loma un color pardusco si es muy caliente, y si 

hierro estuviese demasiado frío, el oro no se pegaría.
Enando el dorador lo ha concluido todo, (¡uita el oro su- 

wnitto frotando sobre todo.s los parajes con algodón fino y 
'i^pio, como lo hemos dicho cuando hemos hablado del do- 
f®do de los extremos de los lomos, y conserva aparte este al- 
?í’d6n, que se llama algodón de oro, hasta que esté suli- 
nenleraenie cargado de este metal; entonces lo mete en la 
i’íinpana dig, 39^, 0 bien en un gran vaso, donde le deja
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en depósito hasta el momento que habrá escogido para se­
parar el metal del algodón, como lo indicaremos más ade­
lante.

Sucede amenudo que con el frote del algodón no puede 
sacarse todo el oro (¡ue no está lijo por el grabado de los 
hierros, á causa deque en el acto de colocarlo sobre los lomos 
ó planos, la clara no está bastante seca; entonces se toma un 
pedacito de lana ó paño, untado con un poco de aceite, se 
pasa sobre los puntos que se deben limpiar del oro, para que 
el dorado quede en todo su brillo.

Para dorar el taíilete, antes de darle clara, es preciso pa­
sarle una esponja fina empapada con zumo de limón, (pieade­
más de limpiarlo. da mayor brillo al color y lo predispone 
para que el dorado quede con toda perfección.

El chagrín y la percalina se doran á la prensa por medio de 
planchas con letras y relieves movibles, para formar los rótu­
los del plano ú otros adornos según el gusto del operario. 
Después de cubierto el libro y antes de que quede seco del 
todo, se le marcan las planchas á la prensa. Debe advertirse 
que en el día se construyen las cubiertas separadamente del 
libro, y se doran á la prensa, antes de ajustarías á los libros. 
Entonces, en las parte.s marcadas que se quiere poner el oro, 
se le pasa con un pincel fino dos ó tre.s manos de clara de 
huevo, batida con zumo de limón. Cuando está el todo serose 
calienta la plancha, graduando .su calor para que no queme 
la piel ó la tela; estando preparada se pasa un poco de aceite 
sobre el grabado (¡ue debe dorarse y se pone el oro sobre la 
plancha, y sobre ésta se coloca la cubierta procurando quel® 
relieves marcados caigan sobre el mismo punto de la plancha, 
se aprieta en la prensa y ([ueda dorada con la mayor perfec­
ción. En seguida se frota con un pedacito de lana seco y el 
dorado queda limpio. Para (pie el dorado ((uede perfectamente.' 
se debe poner el oro en doble, esto es: do.s hojas, una sobre 
otra, en vez de una como se acostumbra en los demás dora­
dos. Se debe tener cuidado que el oro cubra bien todas b^ 
partes del grabado que han de quedar doradas; de lo contra­
rio haría muy mal efecto este descuido.
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Dorar el terciopelo.

Cuando el terciopelo está seco y (jue puede regularse al 
cabo de tres ó cuatro horas, ya puede el operario pasar á 
dorarle de este modo. Toma la placa ó el adorno que quiere 
dorarle, la hace calentar en el hornillo como si í|uería hacer 
relieve, en seguida la coloca encima de la cubierta y la entra 
cala prensa, la aprieta bien fuerte hasta que consigue mar­
caría perfectamente, luego hace igual operación al otro lado 
del libro; en seguida toma un pe(|ueûo tamiz en el que coloca 
los polvos ([ue sirven para dar asiento al oro. Estos polvos 
se hacen del modo siguiente: se toma una docena ó más cla­
ras de huevo, se ponen todas ellas en un plato, y puestas al 
sol se dejan secar bien; cuando están socas se pone acjueHa 
especie de goma en un almirez y se reduce á polvos, éstos se 
ponen dentro dcl pequeño tamiz, y meneándolo un poco hace 
caer una porción de aquel polvo encima de la cubierta que 
ya tiene el relieve de antemano; cuando todas las marcas 
están cubiertas ligeramente de aquel polvo, toma la placa ó 
lámina que tiene al fuego, prueba si tiene el calor ((ue se re- 
^llie^e, que éste ha de ser el mismo (¡ue ha de tener un hie- 
fro para dorar la piel de tafilete; entonces .se la pasa ligera- 
wente por la plancha un pedazo de lana empapado con sebo 
Hn de que tome un poco de crasa, luego extiende el oro (¡ue 
necesite para toda ella encima del almohadón y lo aplica 
sobre la plancha, á la (¡ue (¡iiedará pegado el oro: observa si 
osle se ha rolo en alguna parle y en este caso le pone nuevo; 
bicgo pasa á colocar la cubierta, (¡ue ya tiene marcada sobre 
lo plancha, la pone en la prensa, y la aprieta fuertemente, en 
jlonde la deja por espacio de dos ó tres minutos y la saca; 
lc''auta la cubierta y con el mismo cepillo que le ha servido 
pracubrir, lo pasa por la ¡tarto (¡ue se ha dorado á fin d(í 
hacer sallar el oro dt' lo.s huecos, y los polvos de la clara d(‘ 
"“evo que hay en aquellas partes; si observa algún defecto 
'®«lve á repetir la misma operación y entonces puede estar 
5^ciiro que le saldrá con ¡terfección.
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Obserracúmes (/enerafes sobre el dorado.

I ." Hemos hablado, en la pág. 175, del modo de dorar 
tafetán doble con aguas como de una operación común á todas 
las demá.s sustancias; por([ue efectivamente sabemos por 
experiencia, que el método que se sigue para aplicar el oro 
sobre las pieles puede ser empleado con buen resultado con 
la seda; y que es más pronto y mejor, lo hemos indicado tam­
bien ponjue no lo practican sino un corto número de encua­
dernadores, y nuestra intención es de ponerlo otra vez en 
uso: he aquí el método que se emplea generalmente.

Se hace secar perfectamente la clara de huevo, á fin de po­
derla triturar y reduciría á polvo impalpable, la que se pasa 
por un tamiz de seda. Se pone este polvo en un pequeño has- 
<iuito que se tapa con un pedazo de pergamino mojado y bien 
estirado, como una botella ([uc contenga sandaraca en polvo 
p ira uso de los escritores y oficinas. Se hacen con un alfiler, 
algunos agujeros en el pergamino cuando está seco, y estees 
el polvo de clara de huevo que sirve para el asiento del oro. 
Se polvorea con esta clara de huevo todos los parajes donde 
se quiere poner el oro; lo mismo se puede usar de sandaraca, 
que sc usa en Inglaterra; en seguida se toma una rueda de 
gran diámetro, tal (¡iie su circunferencia convexa sea de una 
extensión mayor que la longitud del filete que se quiere pasar, 
y con esta rueda se toma la hoja de oro ([iie se ha cortado de 
un ancho correspondiente. Es fácil concebir que si la rueda 
no presentase una circunferencia bastante larga para contener 
sin doblarlo, un solo espesor de oro, el primer extremo delà 
tira (jue se habría tomado, y que estaría prendido ála rueda, 
sería cubrerto otra vez por el otro extremo de la misma tira: 
habría en este punto un doble espesor que no podría separar, 
es, pues, importante, que la rueda sea bastante grande para 
(fue pueda recorrer todo el trecho que se ha de dorar.

Dispuesto todo de esta suerte, y después de haber hecho 
calentar la rueda mucho más (¡ue para el cuero y el talilelc- 
se toma con ella el oro de sobre el almohadón, pasando un 

MCD 2022-L5



— 185 —
poco de aceite con la punta del dedo ligeramente sobre el 
grabado de la rueda, y se pone en seguida con la misma 
rueda, sobre el lugar donde se ha echado el polvo de la clara. 
Se termina el dorado como lo hemos indicado anteriormente.

2 .® Cuando se quiere colocar el oro sobre la seda después 
de haber dado clara, siguiendo el método (¡ue hemos indicado 
pág. 175;, se deben humedecer los lugares donde se ha dado 
clara dirigiendo con fuerza el aliento por encima, á Íin de 
dar á la clara de huevo cierta humedad, y se pone en seguida 
el oro. Se podría colocar con aceite usando de las precaucio­
nes necesarias para no manchar la estofa; por ejemplo, aun 
el terciopelo, no hay otro medio que la clara de huevo seca.

3 ." Dorar los cenlros en los planos, (hiando se quiere po­
ner en los planos de los libros escudos de armas ó llorones, 
se debe considerar si todos los adornos deben ó no conservar 
porciones mate. Se da clara con un pincel, por todo donde no 
debe haber mate; no se aguarda que el baño de la clara esté 
enteramente seco, debe conservar una ligera humedad. En- 
tonce.s se pone el oro, se abren las cubiertas del libro, se 
fobran .sobre*el tajo que se ha puesto ya encima de la prensa, 
exactaraenle debajo del husillo, lo restante del libro cayendo 
hacia fuera; por encima se coloca la plancha grabada, tan 
caliente que apenas se pueda tener con la mano, cuando las 
cubiertas son de becerro. Debe ser menos caliente para el 
tafilete. (Incluido esto se aprieta la prensa fuertemente, con 
>111 golpe de volante, y se alloja inmediatamente.

Ibra los libros cuyas caras se pretende que no tengan más 
brillo que el oro, en vez de clara de huevo se puede emplear 
por mordiente, orines mezclados con agua en igual cantidad, 
ha plancha debe tener el mismo grado de calor que hemos 
indicado para el tafilete.

i-" Jamás será excesiva la atención que ponga el opera­
rio en el modo de colocar las planchas sobre las cubiertas po- 
nióndolas en la prensa. Como nada sería más ridículo y más 
liosagradahle á la vista que una plancha mal dispuesta, el 
operario debe tornar las precauciones siguientes: Se servirá 
‘'o la escuadra, de un compás y de una regla, medirá bien 
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las distancias á fin de que las armas ó los llorones estén bien 
en medio dei plano, que las distancias á los cuatro cante 
sean perfeclamente iguales entre ellas, si la plancha lo per­
mite ó á lo menos ({ue el canto de arriba abajo sea perfecta­
mente igual entre sí, lo mismo que el de los lados; además 
es preciso que el llorón, cualquiera que sea, no se incline 
ni á un lado ni á otro. Nada prueba más la ignorancia 6 el 
descuido del operario que el aspecto de un adorno mal dis­
puesto sobre las cubiertas de un libro: mejor seria que no lo 
tuviese.

•■).“ Es necesario que el operario tenga atención en el acto 
de poner el libro en la prensa que debe quedar dorado, coa 
el balancín, de no dar los golpes con demasiada fuerza; por 
el inconveniente que ofrcece la badana, el becerro y el tafi­
lete, de penetrar demasiado el grabado en la epidermis delà 
piel, y dejar confuso el dorado y mal delineados los filetes, 
lo que puede evitar el cuidado y buen gusto del operario.

Prensa para dorar y hacer refieres.

Esta prensa dig. 62’, descansa sobre una pieza de madera; 
de su planta de hierro colado se levantan dos columna.sH H, 
unidas por lo alto de la pieza C, hueca del centro para dar 
paso al tornillo B, que maniobra por medio del balancín kk. 
Este tornillo rueda hacia abajo en un espigón D, (jiie .reha­
lla sobre la platina E E, á la cual trasmite la acción del ba­
lancín. Dos medias cañas F F. fijas en la platina y apoyadas 
en las columnas, sirven de guías á la platina, y el mo'''' 
miento del balancín es más sólido y la presión es firme y 5® 
ejecuta en sentido vertical.

La platina de presión E E, opera sobre una placa ó tabla 
de hierro I, sobre la cual se coloca el objeto que se quiere 
dorar ó hacer relieve; para hacerlo con precisión y de un 
modo invariable sobre la placa 1, hay varias clavijas (|«csos­
tienen los objetos por medio de placas matrices muy bien dis­
puestas, cuando se ha de dar muchas presiones en un clora­
do con diferentes planchas ó grabados.
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Además la pieza l, está colocada de modo que pueda co­
rrer adelante y volver atrás por medio de las correderas K K y 
las guías f f, á lía de poder colocar con mayor comodidad 
sobre la platina las planchas y grabados (lúe deben servir 
para lá operación del dorado ó del relieve.

Se debe tener mucho cuidado en volver esta pieza en su 
‘verdadero lugar, porque en el acto de la presión, todo se 
echaría á perder.

Cuando se quiera-haeer trabajar esta prensa, se introdu­
cen por la platina en los botones L L pedazos de hierro enro- 
jecidos al fuego, y para sostener la temperatura conveniente, 
«necesario cada 15 ó 20 minutos reemplazar estos cuerpos 
calientes.

Modo ck separar el oro de los algodones y trapos yae han 
servido para el dorado.

Hemos dicho 'pág. 163’, que el dorador trabaja siempre 
sobre una barrica desfondada, para recoger todas las par­
tículas de oro que se desprendan durante su trabajo; que ti­
ra en aquella barrica todos los trapos, y el algodón en rama 
detpie se sirve para ((uitar el oro superfluo, cuando están 
snlicieniemente cargados de este metal, hasta (jue haya una 
cantidad bastante para extraerlo. liemos añadido que echa y 
conserva en la campana del oro (hg. 39 los trapos y el al­
godón durante el trabajo hasta estar bien cargados de oro; 
entonces los echa en la barrica. He aquí lo que se hace para 
separar el oro y recogerlo del todo.

Se ponen los trapos en un crisol de asperón (pie usan los 
plateros, se mete el lodo en un fuego lento para secarlos bien; 
00 seguida se les pega fuego y se dejan quemar, añadiendo 
nuevos trapos á medida que se ([ueman. (blando todo está re­
ducido á cenizas se le mezcla una cantidadsullciente de bórax 
en polvo, según la cantidad de cenizas que se tiene; se dobla 
lodo en un pliego de papel que se ata con un bramante. Du- 
faate este tiempo se prepara un buen crisol, que se pone en 
Itna hornilla en medio de un fuego bien encendido, se hace

MCD 2022-L5



— 188 —
enrojecer el crisol; en seguida se le echa la ceniza tal cual 
está, se tapa el crisol, y se aumenta el fuego hasta enrojecer 
el crisol á blanco. El metal se funde y se retine en el fondo 
del crisol; cuando todo se ha enfriado^se retira el metal. Véase 
como se practica por lo regular.

Los lavadores de cenizas lo hacen de otro modo. En un mo­
linillo de líiedra muy dura, de la forma de los ijue se usan' 
para moler el añil, se ponen las cenizas con azogue Huido, se 
da vueltas á Ia muela superior y se muele con fuerza. El 
azogue se apodera de todo el oro y deja separada la ceniza: 
entonces se lava bien la ceniza, la amalgama del oro y del 
azogue se precipita, y cuando la ceniza ha desaparecido ente- 
lamente, el lavador pone la amalgama en una retorta, cuvo 
cuello encorvado está metido en un tarro lleno de agua. Des­
pués de haber preparado así la retorta y (¡ue se ha puesto 
sobre una hornilla, al baño de arena, se enciende el fuego: 
no se necesita (¡ue sea muy activo. A los ¡irimeros grados de 
calor el azogue se volatiliza dirigiéndose por el cuello (lela 
retorta al agua, se condensa en ella, volviendo á aparecer 
bajo la forma y la brillantez metálica, de donde se saca para 
Que sirva en otra operación; se encuentra el oro en pasta en 
el fondo de la retorta.

Si se ha empleado azogue puro, como lo hemos prevenido, 
el oro se encuentra también en la retorta en el estado de pu­
reza. Se funde en un crisol con bórax, como en el primer mé- 
toiJo; pero no se necesita un crisol tan grande, y por consi­
guiente basta una menor cantidad de carbón, si el ero está 
mezclado, se debe procurar bacerle quedar puro. Esta ope­
ración no está en Ias atribuciones del encuadernador, ni en 
las del dorador; solo los plateros saben hacerlo.

§ III. Del COMPONEDOR.

£1 componeiJor [fty. 43;, es un instrumento de que se usa 
para dorar sobre el lomo de los libros colocándole las letras 
que forman el título de las obras. Antiguamente se practica-
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ha colocando cada letra una tras otra, con la mano, lo que 
era rany largo, y formaba á menudo irregularidades que aun 
se observan en muchos libros antiguos.

Está formado de dos planchas de latón a, dispuestas para- 
ielamente entre sí y sujetas á una distancia conveniente para 
recibir juntas la letra m, de que se componen las palabras 
que se han. de poner en los rótulos. Estas planchuelas u están 
lijas con solidez en una armazón b que tiene lateralmente 
unos husillos con orejas d, que sirven para apretarías letras 
átin de que no se meneen. La cola del armazón está sólida- 
raente metida en un mango de madera c, rodeada de una 
birola g. Todo este instrumento es de latón lo mismo que las 
letras.

La caja que acompaña ai componedor y ((ue se ve [fig. 44', 
está con divisiones o, y cada una de ellas encierra: I.“todas 
las letras del alfabeto, habiendo de cada una de ellas un nú­
mero suficiente para todos los casos; 2.” del mismo modo los 
caracteres de las cifras árabes para el número del tono. Esta 
caja, que se encierra con una cobertera corredera e, es bas­
tante capaz para contener también dos componedores, porque 
à menudo se emplean dos á la vez.

El dorador debe tener á lo menos dos surtidos iguales, 
para tener caracteres grandes y pequeños, según el mayor 
ó menor volumen de los tamaños. Es muy bonito ver en un 
mismo rótulo, dos clases de tamaño en las letras, de modo 
qae las palabras indispensables sean en caracteres grandes 
1 las otras en carácteres más pequeños.

El componedor tiene bastante extension para poder colo­
carle la composición de dos ó tres lineas, porque pocas veces 
se debe poner mayor número. EI dorador compone la prime­
ra línea «pie coloca en el componedor ála izquierda, después 
pone un espacio, luego compone la segunda linea que pone 
Ott seguida; después un espacio, y por fin la tercera Enea qué 
pone en seguida. Si el componedor no fuese bastante parti 
roloearle el rótulo por entero, coloca la segunda ó tercera 
Hneaeii el segundo componedor; pero debe toner cuidado de 
00 cortar una línea por en medio colocando una parte sobre
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un componedor, y la olra sobre el otro. Gna línea entera debe 
estar sobre el misino componedor; no siendo así, se expon­
dría <á poner la línea de un modo desagradable ó incorrecto.

En cnanto al modo de componer el rótulo y de ponerlo, 
ya lo hemos explicado suficientemente (página 178..

IV . Del RELIEVE.

El relieve es una clase de adorno que en el día se emplea 
mucho .sobre las cubiertas y los lomos de los libros; se Iiacs 
con hierros y planchas como- el dorado, ¡¡ero sin aplicarleoro. 
Bastante á menudo se interpola con el oro, lo que causa muy 
buen efecto, cuando el gusto ha presidido en estas opera- 
cione.s. En todos tos casos el relieve forma parte del dorado, 
y entra en las atribuciones del dorador sobre pieles.

Este adorno consiste en grabar profundamente en relieve 
dibujos más ó raenos complicados, tillando estos últimos son 
peipieños, se hacen á la mano con los mismos hierros y rue­
das de dorar, (mando son grandes estos grabados se sir­
ve de planchas de cobre forradas con vastos cartones pa­
sados por el cilindro, fuertes y pegados entre sí, no forman­
do sino un espesor igual como para el dorado; entonces es­
tas grande.? planchas se ponen á la jirensa, como lo liemos 
dicho en el artículo precedente (pág. 178;. Las observacio­
nes que hemos indicado son. las misraas: daremos á conocer 
solamente lo que se debe considerar como de mavor impor­
tancia.

Si el relieve debe quedar mate, y que la clara se baya des­
carriado sobre los puestos que no deben tener oro ni que­
dar brillales, se debe lavar con el mayor cuidado con b 
punta del dedo, envuelto en un trapo fino mojado, para qui' 
lar la clara, que le da el brillo.

Los hierros para el relieve deben estar sólo tibios, y pa''' 
tieularraeule para el tafilete. Sin esta precaución el excesivo 
calor pondría pardo y aun llegaría á ennegrecer el color del 
tafilete en los parajes de la presión.
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Las cantoneras, los centros de las cubiertas y particular­
mente las planchas, deben estamparse por medio de la pren­
sa, como lo hemos indicado para el dorado; pero los hierros 
pequeños se ejecutan con la mano, como lo hemos manifes­
tado anteriormente.

Cuando se quieren marcar sobre las cubiertas líneas ne­
gras rectas, más ó raenos anchas, lo que presenta muy buen 
efecto, se usan unas plumas de hierro ó mejor plumas grue­
sas de cisne, cavo cañón sea del ancho necesario; se tiran 
coa la ayuda de una regla, empleando la composición cuya 
receta se va á continuar.

Se ponen en remojo, con el ácido piroliñoso muy fuerte, y 
durante un tiempo suficiente, cierta cantidad de clavos ó de 
hierro mohoso hasta tanto que el líquido esté cargado de 
m buena cantidad de robín 'óxido de hierro', que el ácido 
tenga un amarillo oscuro. Se le mezcla una cantidad de goma 
arábiga en polvo, para neutralizar una parle de la acción 
del ácido y formar una papilla clara. Entonces se pasa esta 
papilla sobre la piel con la pluma y secándose, la raya se en­
negrece y adíjuiere cierto espesor: se puede usar con venta­
ja dc un tira líneas, lo que da la facilidad de hacer la raya 
dd grueso que se quiere.

Para hacer los filetes ncgro.s sobre el lomo del tafilete, se 
usan trompnUos con filete de hierro (no se debe emplear ni 
los de cobre ni latón . Se cargan de negro animal sobre 
la llama de una vela, y en seguida se aplica sobre la piel. 
Se puede también poner sobre el lomo un llorón ó tronquillo 
de relieve, y antes de empezar debe procurarse que el lomo 
oslé húmedo con igualdad; en seguida se tiene un pedazo de 
paño empapado de sebo, se hace calentar el filete se pone so­
bre aquel paño, y después sobre el lomo del libro en el pues- 
toque se había compasado ó regulado; se hace esta opera­
tion varias veces hasta tanto ([ue este filete está bien negro 
y bien marcado. El llorón se hace del mismo modo; se de­
be tener cuidado que salga bien, porque .si tiene que reha- 
tedo se corre riesgo de doblar el dibujo. Se necesita una 
^ran práctica para conocer el grado del calor que deben te- 
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ner los hierros, y mucho ejercicio en la ejecución. Si la 
piel es de un color claro, y se quiere que el dibujo aparezca 
negro, entonces se ennegrece en la llama de una vela UB 
hierro muy lino, procurando hacerlo con igualdad, y de üb 
dibujo bastante delicado. Concluido esto, se preparan cod 
peejueños pinceles de pluma los parajes donde debe haber oro.

Se ve, como hemos dicho al principio, que el relieve exi­
ge las mismas operaciones que el dorado, con la sola dife­
rencia, que para el relieve propiamente llamado así, no se 
emplea el oro.

§ Y. De LA COMBINACIÓN DE LOS UIEKItOS.

El saber combinar entre sí los hierros empleados en el do­
rado sobre la piel, es uno de los puntos más importaníesdei 
arte del dorador. Es fácil al operario inteligente y que tenga 
gusto, producir con un corto número de hierros bonitos, una 
serie de numerosas combinaciones muy agradables y conti­
nuamente variadas, l'n ejemplo que vamos á explicar y que 
se nos presenta, bastará para dar conocimiento de estos pro­
cedimientos.

El gran llorón fig. 53;, está formado solamente con dos 
hierros fig. 54 y 55 . Como se trata de hacer no sólo en d 
plano de las cubiertas un hermoso florón cuya composiciói 
se haya concebido de antemano, sino también colocarlo de 
un modo agradable, y de que no esté más inclinado de a» 
lado (lue de otro, para evitar este defecto el operario tira 
sobre el plano con el corte de una plegadera dos rayas A A. 
B B, en ángulos rectos que dividen la altura y lo ancho del 
libro en dos partes iguales, las que se cruzan en el centro 
de la cubierta.

(ioloca en seguida su hierro •(i(j. 47 , de modo que llene 
uno de los ángulos rectos que las dos lineas presentan en 
medio, y estampa este llorón. Hace lo mismo en los 1res án­
gulos rectos. Concluido esto, queda el gran florón marcado 
por las letras (( « a a. Luego añade sobre cada una de Ia^ 
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lineas tiradas el llorón :flg. 16), en los parajes marcados 
hbbh, v queda formado el gran llorón (jue había concebido.

-Silas distancias no le permitiesen colocar sobre los dos 
lados en m m, el florón {fig. 48) podría suprimirto, no po­
niendo nada, ó bien poner un punto, ó el relieve del hierro 
iíj. b) ; no por eso dejaría de ser hermoso el llorón; también 
^ria haber estampado en los puntos c c c c c c c e, el hie­
rro [fig. 47); entonces el llorón grande aun habría presenla- 
domejor efecto.

Con un buen surtido de algunos tronquillos en línea rec­
ia, curvos, ojivales, y algunos llorones, puntos y estrellitas, 
se puede combinar hasta lo infinito una gran variedad de di- 
bnjos, mosaicos y caprichos.

Seria superfluo el multiplicar los ejemplos; los que acaba- 
raos de manifestar son suficientes á los operarios inteligen­
tes para hacerles concebir todos los recursos (luc el buen 
susto puede darles, para formar con un pequeño número de 
foros escogidos, una infinidad de adornos más ó raenos 
egradablcs.
toque acabamos de manifestar para el dorado, se aplica 

«actamente al relieve; la sola diferencia consiste en que 
para esta última clase de adornos, el operario imprime sus 
foros sobre la piel que antes no ha sido cubierta con ho­
jas de oro. En lo demás opera del todo igual.

^H. Nuevos pkogedimientos para dorar los libros, albums, 
cameras, EL CUERO, PERCALINA, PAPEL, PERGAMIMO, EL TER- • 

CiOPELO .Y LA SEDA.

^(huisa en general para la piel g'd papel. Esta parte es 
*®ás importante para el dorado y es la (fue más se acos­
tumbra descuidar. Los elementos son la disolución de la ge- 
Wna y la clara de huevo.

h'’ Disolución de la gelaHna, Se toma un puchero que 
pueda resistir al fuegoj' se le ponen retazos de pergamino 
tricado con la piel de cerdo (de ningún modo con el de piel 

13 
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de carnero; en la proporción de una parle de peso de perga­
mino por tres partes de agna. Se hace hervir hasta evapo­
rarse á ta mitad el líquido y queda hecha la disolución.

2.® Ílara de huevo. Son muchos los encuardernadores 
que dan clara, mezclada con agua ó vinagre; pero debe pre­
ferirse dejar la clara sin batirla, mezclarle tres golas de amo­
niaco por cada huevo y en seguida batírla con cuidado.

Idicaremos en cada articulo el modo de servirse de estos 
dos ingredientes.

1 .” Cuero jaspeado ó de un solo color oscuro. Cuando está 
cubierto el libro con el cuero, se frota con buen aceite de 
nueces y se bruñe con el bruñidor de ágata; en seguida sek 
frota con un poco de cola de harina, y se lava el todo con 
orines y se deja secar. Entonce se hace calentar la disola- 
ción de gelatina y se pasa por toda la cubierta y por último 
se le dan dos manos de clara de huevo.

Cuando está seca, en el punto de poder pasar la mano so­
bre la piel, se le pasa el bruñidor como de ordinario, pero 
<[ue no sea caliente; se le dora con el aceite de nueces. El 
calor de los hierros para dorarlos, debe ser tibio.

2 ." Cuero apreslado inglés y alemán. Cuando se quieredc; 
rar estas clases de cuero con mucha limpieza, hay que pro­
ceder con gran cuidado; de lo contrario pierden toda su be­
lleza y todo su mérito. Cna vez cubierto el libro, se impri­
me en él fácilmente el dibujo á un calor moderado, se frots 
con aceite de nuez, se pasa un poco de cola de harina muy 
Huida, y se lava bien con una fuerte disolución de potasa en 
agua. Impreso el dibujo, se le da clara de huevo dos veces 
consecutivas con un pincel suave, y se dora al* aceite de 
nuez. El color para el dorado debe ser moderado para el ne­
gro, el verde, el violeta y el encarnado, y un poco más sr 
bido para el pardo.

3 .” Chayrin de grano grueso y chagrín conuin. Estas dos 
clases de pielc.s exigen una atención y una limpieza especii^' 
les, pues fácilmente adquieren manchas reluciente.^ y ?>■*" 
sientas, muy difíciles, por no decir imposibles, de íiuitar. 
Son apropiadas para el dorado y los relieves. Si se quisles 
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dorar, ante todo se le debe marcar en relieve lo line debe do­
rarse, y se le da dos ó tres manos de clara con un pincel v 
íuaado esta seca, se le pasa el aceite con un pincel con mu­
cho ciudado, y en seguida se coloca el oro. El calor de la 
plancha ó hierros para el dorado y el relieve, debe ser tibio 
?V^?t“-‘^’ ^‘^®'"^ ^^ ™®''®‘‘ ® ®’^^®'’ lí»'lindad de la piel.

. (ubi-ir eou becerro. Cuando el libro está cubierto con 
la piel, se le pasa una esponja bien cargada de agua á fin 
* evitar que quede manchada. Cuando está seca, se le da 
m o dos manos de la disolución de la gelatina v en seguida 
Je enjuta, dos ó tres manos de clara de huevo. El calor del 

•hierro debe ser muy fuerte.
y Donir mate el becerro á tu mimo. Cuando la piel se 

Ulilavada y bien seca, se le marca el dibujo, v se le da 
m mano de cola de harina, otra de leche, otra de gelatina 
! por ultimo dos ó fres de clara .le huevo; por supuesto dcs- 

« o de colocar el oro, se debe hacer con mneba precaución. 
£ ", '‘““'' 1“ ”» ‘’’Wrian- Kn el acto de co­
de humedecer con el aliento, la parte don- 
y; la clara de huevo; en esta operación los hierros de- 

*11 ser muy calientes.
X «alliníose todo dis-

Iré-a * “ señalado se le da una mano de leche v dos 
i,|.?£ 'il^Ja»"!»*» secar bien á 11,i de que el gribado

Molo con el algodón apretando fiiertemcnle. 
hio' ¿ '“P™a® el ‘ra-
4 d hie,£ Í'®®®’® P®'’®'®’ “" P®'“ “»’ -'-aedes

IW’O se * ®'*’'’'®'®®,®,"“P"">'8“<l»lou simultánearaente. 
'«varii, P“"‘'’S“<*® y se practican cortes 
heXe ’ ®®®a" ®‘ 8"®'® ‘‘'' ’I*®™"® * le necesidad 

y‘®® 'f*®®' ®® >’®8®® '‘''«'■ses 
‘«prim 3, ,® P®®‘®’ "' "'J® ®®®®'' '"®" ®' papal, se 

1 per segunda vez. quitándose luego el que está so- 
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bre el dibujo. Se le da una mano de leche y dos de clara de 
huevo; se deja secar convenientemente, y se imprime á calor 
moderado pero con presteza. Se dora como se ha dicho antes, 
Entiéndase que el papel lino satinado es el mejor para osla 
clase de trabajo.

8 .° Jhrado sobre cuero de Jiusia. Se imprime el cuero 
cuando está seco; se pasa por encima un papel empapado en 
una disolución de gelatina, y se da clara de huevo dos veces 
consecutivas. Se aplica con cuidado el oro por medio del 
aceite. El calor para esta clase de dorado ha de ser muy mo­
derado.

9 .“ Dorar el lerciopelo. Cuando sequiera dorar el tercio­
pelo, es necesario doblar el pelo de las partes que deben 
aparecer doradas, á cujo efecto puede cmplearse la cela de 
harina, la gelatina, ó la goma arábiga disuelta con agua. 
Esta ultima es la mejor; cuando está el libro preparado, sc 
le marca caliente el dibujo del hierro ó plancha, á fin de apla­
car el pelo, y por todas las partes señaladas, se les polvorea 
con goma gula reducida á polvo impalpable en bastante es­
pesor; se toma el oro con el hierro ó la plancha y se apiña 
sorbe el terciopelo á un calor moderado para (¡ue no qaeae 
el pelo. La goma jnilvcrizada se coloca en un cilindro de 
cartón en cuyo extremo se pone un pedacito de gasa y bit- 
tiendo por el otro extremo cae el polvo como si pasase por 
un tamiz.

Cuando el oro se adhiere en el hierro, se frota un pw» 
con algodón empapado de aceite de nueces.

■10. Dorado sobre la seda. Es preciso tener gran cuidad» 
para dorar sobre la seda á causa de su poca consistenoa- 
Deben hacerse las mismas operaciones que se han hecho para 
el terciopelo.

•11. Dorado sobre el papel blanco y sobre papel ias¡>edil<i- 
Se procede sobre el papel como se ha dicho para dorar 
mate el becerro á la mano.

12. Dorado y plateado en las tarjetas de. msila. Primer» 
se hace una pequeña matriz de cartón, poniéndole un pe­
queño reborde de la misma materia, de suerte (pie las l^n^
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ilii

las eslén bien sujetas durante la impresión. Una vez impre­
sas, se unta el hierro dos veces consecutivas con clara de 
huevo bien espesa, y se deja secar hasta que apenas quede 
humedad. Entonces se coloca sobre ei hierro antedicho ei 
oó la plata, se le adhiere bien, y dáse al todo una sola 
prensada. El hierro no ha de estar muv caliente, antes bien 
wnviene imprimir casi en frío. Luego se quita el sobrante 
del oro con algodón.

CL Papel achagrinadit. El papel achagrinado se lava con 
orines y después con clara de huevo. El calor debe ser mo- 
ilerado.

IU luidos sobre papel. Se opera como para el papel 
íchagrinado

lo. florar la percalina. Estas telas están muy cargadas 
decola fuerte en su fabricación, y pasándoles una mano de 
«Mdi-soliición de gelatina fuerte,’ después de bien seca, se 
puede dorar, poniendo pomada de dorar, en vez de aceite, 
para (ijar el oro; también se le hacen relieves y dorados á la 
prensa, que cansan muy buen efecto.
«. florado sobre pergamino blanco. Lavado el pergamino 

ron orines, se dora á la grasa de cerdo v se imprime tibio v 
MSI en frío. “

-■ 01ra manera. Se toma pergamino lavado como el 
wnor, se corta á pedazos y se hace hervir para producir 
m cola, untándose el pergamino una sola vez; luego se le 
«n oos manos de ciara de huevo fresca y bien pura. Después 

ora á la grasa de cerdo y á un calor rauv moderado. El 
Ramino colorado y mate puede imprinnrse á la goma 

y á un calor también muy moderado.
’^' Pomada para dorar, en vez de aceite.18.

Grasa de gallina............................90 gramos.
Grasa de ciervo............................30 »
Una clara de huevo. »
Zumo de cebolla marina. . . 3 gotas.
Aceite de nueces........................... 15 gramos.

‘'’G hacen disolver las dos grasas en un puchero, entre tan-
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to se baten los tres ingredientes restantes y se echan con ¡a 
grasa. Entonces se revuelve fuertemente hasta que la mezcla 
se adhiere á los lados del puchero.

J)e o(vo modo.

Grasa de gallina. . . .
•Zumo de cebolla marina.
Pomada do rosa................

125 gramos.
30
30

3 claras de huevo.

Se baten las claras de huevo con el zumo de cebolla hasta 
que forme una papilla, luego se le añade las dos materias 
grasas con el zumo de cebolla y se bate basta que el todo 
quede bien mezclado.

SECCION X.

DESCRIPCIÓN DE LOS UTENSILIOS DE QUE SE SIRVEN EL 

ENCUADERNADOR, EL JASPEADOR Y EL DORADOR.

Taller del Encuadernador.

ricura I. Piedra y mazo para batir. Se ve aquí el modo 
como el oficial coge el mazo A, con la mano derecha,mien- 

* tras que con la iz(¡uierda tiene la posteta apoyada sobre h 
piedra. Esta operación está descrita ^ V, p. 38.

Fig. 2. Fl Cosedor. Está descritog Vl, página 43. '
Fig. 3, 4, ó', 6 y S. Representan la prensa de recortar,!» 

caja y cuchillo á la leonesa para este objeto y todos sus de­
talles.

Fig. 5. Presenta el aparato fuera de la prensa. Se obser» 
el espigón de rosca a, su cabeza b, los dos husillos e,f, !^ 
dos gemelas c, d; la gemela c está por debajo en figura de 
cola de milano para junlarse en un triángulo colocado sobre
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Il prensa de recortar que tiene también cola de milano; 
lleva por debajo una caja de hierro corrediza, en la que se 
pasa á cola de milano el cuchillo tn m, que está sujeto en el 
punto conveniente por el tornillo o.

La fig. 4 representa las mismas dos gemelas c, d, vistas de 
frente, un poco en perspectiva, y por debajo. El agujero g de 
la gemela d, está taladrado y sirve de tuerca al husillo «. El 
agujero h de la gemela c no está taladrado, recibe el cuello 
del husillo y da vueltas libremente; el operario lo hace mo­
ver casi circularmente. Los cuatro agujeros cuadrados ii i i, 
reciben las llaves f. Se ve la 'corredera de cola de raila- 
Mj, y Ia muesca p, en la (jue se coloca la caja del hierro 
qaelleva el cuchillo de recortar m m, {^g. 3;.

Lafig. 6 representa el corte sobre una escala mayor de la 
fCmela c, para manifestar el arreglo del cuchillo á la leone- 
51.Seve en n una plancha de hierro que tiene por debajo 
una muesca á cola de milano para recibir paralelamente v 
también á cola de milano la cola del cuchillo que se avanza 
ose retira según se necesita, y que se lija á la longitud con­
veniente por medio de un tornillo de presión o (fig. 3'. La 
«ja « recibe en un agujero cuadrado y con cuñas la cabeza 
Igualmente cuadrada, del perno con rosca r, el que atravie­
sa la altura de la gemela y lija aquella caja contra la parte 
inferior de la gemela por medio de un tornillo .v. rcímác los 
detalles de este perno l/ig. 8'.

La fig. 3 representa la prensa de recortar que hemos des- 
vnto, pág. 66, sobre la que está colocado el aparato para el 
recorte entre las manos de un operario ocupado en recortar. 
¡>c ve que la prensa de recortar descansa sobre su arma- 
^'1Û, para que se encuentre á la altura conveniente; de es- 
^eraodo facilita el trabajo del operario.

La fig. 7 sirve para demostrar la operación de la cabezada, 
«ta figura encierra tres, una sobre otra. La más elevada 
presenta el nudo de la cabezada sencilla; debajo se ve el do­
re mido de la cabezada con capitel. La tercera(|ue está bajo 
^csta última, representa un libro por la parte de los cortes, 

ren una cabezada de las de capitel empezada, sin que los bi- 
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los que la ibrnian estén apretados para que.se vea la mar­
cha, como lo hemos explicado '§ XUl, página 82;.

La hg. 9 indica la forma de un pequeño martillo del que 
el encuadernador se sirve para ia operación de la enlomadu- 
ra. § IX, pág. 32.

La íi2. 10 presenta el modo como se arreglan los carto­
nes, y se pasan los bramantes para atar las cubiertas al li­
bro. Sirve para hacer más inteligible el texto, pág. 32.

La fig. 11 representa una regla de enlomar guarnecida de 
hierro, de laque hemos hablado varias veces, pág. GI.

La tira de hierro « «, está clavada en la regla con varios 
tornillos de madera distribuidos sobre su longitud.

La hg. 12 indica la forma de las ekiUas de poner á la pren­
sa, del tamarin del libro y de un espesor igual en todas sus 
partes. No difieren rie la regla de enlomar sino en que esta 
e.s algo mayor y más gruesa.

La fig. 13 es una prensa que sirve para dorar los corte.' 
de los libros, y para cabecearlos. Para dorar los cortes se 
coloca el libro como se ve en n, entre los dos husillos. Paríi 
hacer la cabezada se coloca el libro sobre el extremo de U 
prensa; está apretada por el lomo, como se ve en b, un poco 
inclinado por la cabeza hacia la persona (fue hace esta ope­
ración. la que se coloca en c por la parte de la canal.

La fig. 14 representa la panfa ó cnehUlo pora-afinar, laque 
ha .sido descrita en la pág. 101. En la figura se ve su vainafl. 
el cuchillo b, que se mete dentro, y al que no se le da nia> 
salida que la que se necesita, fijándole en el punto come- 
niente para el tornillo e. ,

La fig. 14 (bis) ha sido descrita, pág. 99, en el arlicu« 
encordelar y desencordelar.

La fig. 13 presenta una forma del hierro de pulir de que 
hemos hablado pág. 4-47; se ve el hierro a, su plano inclina­
do b, que sólo sirve para pulir y su mango de madera c.

La fig. 39 presenta la del instrumento que hemos liante » 
escuadra de realce, que se ha descrito pág. 69, á la que uo- 
referimos, para evitar repeticiones. Se ve el anillo fl, Q®^ 
sirve para colgaría por una punta á la pared.
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La fig. 40 indica ei modo de pasar ia correjnela que sirve 

para hacer la cabezada de los libros grandes de iglesia ó de 
coro, Hemos descrito esta figura en la Sección Xil.

Taller del dorador.

F¡(j. 41. Jtascador de acero, pág. 164.
Fig. 42. Afilón para afilar el rascador, en la misma pá­

gina 164.
Faj. 20. Ahnohadón para colocar el oro á fin de cortarlo, 

página 171.
Fig. 19. Cnchillo para cortar el oro sobre el almohadón, 

descrito en la pág. 171.
Fig. 43. Urañidor de ágata para pulir los cortes dorados 

de los libros.
Fig. 43. Otro bruñidor de ágata en forma de colmillo de 

fúí*o, y (jue lleva este nombre.
Fig. 16. Aceilera, descrita pág. 171.
Fifi. 21. fíoliche G, descrito pág. 171.
Fi(¡. 22. Pajuela de boj, explicada pág. 171.
Fifi. 23. Pincele.‘i de diferentes formas, cuya explicación 

se ha dado, pág. 171.
Fig. 24. Dos lajos cúbicos, ó frozos de madera de esla for- 

’'îiï, descritos pág. 171.
Fig. 2-5. Caja para encerrar los libritos de oro, explica­

do pág. 172.
Fig. 26. Pequeño compás necesario para tomar varias pe- 

Quoñas dimensiones.
Fig. 28. Compás ó pinzas para colocar el oro. La ligura 

Wiea el modo como se doblan las ramas; ha sido descrita 
página 172.

Fig. 27. //ornillo para calentar los hierros. Es un ins- 
huraento el más cómodo y perfecto ((ue conocemos: para 
ilion concebir su construcción es preciso considerarlo como 
“» compuesto de do.s partes; el hornillo propiamente llamado 
®®i A, que está colocado por detrás, y la parte anterior F, 
’¡ue vamos á describir por separado.
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I? El hornillo propiamente dicho, se compone del cuer­
po de! hornillo A, de sn capitel B, que recibe el humo y el 
gas que salen del carbón en combustión y los dirigen hacia 
el cañón G, que los conduce fuera.

El hornillo tiene en su interior, á casi la mitad de su altu­
ra, una reja de hierro sobre la que se coloca el carbón nece­
sario para la combustión; por delante hay dos grandes aber­
turas, que pueden estar enteramente abiertas ó medio cerra­
das en su elevación, por dos puertas G y H, que se mueven 
sobre goznes verticales, según sean las partes que se han de 
calentar más ó menos grandes. Por debajo, y hacia delante, 
hay una grande abertura E, para la introducción necesaria 
de aire, para la combustión; esta abertura puede estar cerra­
da por medio de una puerta que se ve al través de las ba­
rras de la parte anterior, según la necesidad de un tirado 
más ó menos fuerte. Sobre el costado se ve un cajón D, que 
sirve para recibir las cenizas del carbón, á Iln de quitarías 
cuando está lleno: todas las partes del hornillo están cons­
truidas en palastro.

2.® La parte anterior á su base F en palastro: todo el 
resto está construido en varillas de hierro, como lo indica la 
figura; estas varillas sirven para sostener los hierros, los 
tronquillos y las ruedas de que se sirve el dorador; descan­
san por su parte metálica, sobre las puntas de los llares que 
se ven cerca del hornillo, y por su mango, sobre los trave­
saños que hay delante. Nada se conoce de más cómodo que 
este instrumento sencillo y elegante, porque no echa á per­
der los grabados de los tronquillos, que no tocan el carbón.

Fig. 28. Pequeño farro de loza, descrito página Ho- 
Se ve la mano del operario que mete en él un tronquillo: 
esta acción, que hemos querido representar, indica que d 
olicial no debe contentarse de meter en el agua el solo án­
gulo del tronquillo ó del hierro, pero sí el tronquillo ó hierro 
por entero.

Fig. 29. Tajo contra el que el operario apoya su libro 
para estampar los grabados de los tronquillos, las letras y 
los llorones sobre el lomo; como se ha descrito, pág. l*^-
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rii/. 30. Cepillo ó f)roclia redonda para limpiar los hie­

rros de toda clase; se ha hecho su descripción página 175.
Fifi. 31. Jtiieda común montada en su mango particular. 

La caja a es de hierro, está hecha en horquilla en una de 
susextreraidades para recibir la rueda 6’que está sujeta por 
medio de una clavija que la atraviesa, lo mismo que los dos 
brazos de la horíjuiHa; esta clavija tiene el roce muy du­
ro en los dos brazos de Ia horquilla, y libre en el agujero de 
la rueda, que puede girar con facilidad sobre su eje y contra 
las dos caras de la horquilla. La otra extremidad del arma- 
ión es puntiaguda y se raete con solidez en el mango c, el 
que para mayor firmeza, está con aros de hierro. Las rue­
das están grabadas sobre su circunferencia convexa.

Como el dorador emplea muchas ruedas diferentes, y co- 
moera un embarazo letenerlas todas montadas por sepa­
rado sobre un armazón particular, se ha inventado uno co- 
Bún átodas que pueda recibirías con prontitud facilidad; 
entonces se conservan todas las ruedas en. una caja, y ira se 
monta sobre este armazón sino la que se necesita sobre la 
marclia. Es un instrumento ingenioso que vamos á describir. 

^'ifl. 32 y 33. La fig. 32 presenta una rueda b, montada 
sobre la armazón común a; se ve en c, una parte del mango. 
—La lig. 33 indica los detalles de esta máquina. La parte in­
ferior íí de la arm izón lleva la gemela b y un travesaño c. Es­
tas tres piezas son invariablemente unidas entre sí y no for- 
nsau sino un solo cuerpo. El travesaño c entra en una muesca 
que hay en la parte inferior de la gemela d, que cuando es- 
tóaproximada lo necesario para dejar á la rueda la libertad 
de rodar, está sujeta por el pequeño tornillo c, que está tala- 
drado en el espesor de la gemela d. En esta construcción el 
®18de la rueda entra con dificultad en ha rueda, la que gira 
wahbertad en los agujeros de las dos gemelas b y d. Por 
i^onsigiiiente es necesario tener tantos ejes como ruedas; 
smembargo, sería fácil no tener sino un solo eje común, 
poméndole dos orejas como al pe(iueño tornillo c, haciéndole 

rar por enroscadura en la gemela b y que tuviese todo el 
^esto de la caña cilindrica é igual, en parte atravesaría con
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libertad la rueda, y su extremidad entraría berméticamente 
en el agujero de la gemela d. Es fácil conocer nue esta cons­
trucción sería aun más cómoda y las ruedas no ocuparían 
tanto lugar en la caja destinada para contenerlas.

/'ir/. 34. 'fajo para dorar los cantos. {Véase pág. 133. El 
operario presenta el libro por los cantos, junio al ángulo a; 
apoya la rueda contra este ángulo, (fue .sirve de regla para 
no separarse del e.spesor del cartón.

Vie/. 53 y 36. La primera de estas figuras representa el 
componedor, la segunda la caja; una y otra están descritas 
en el § III de esta Sección (pág. 188 .

Vig. 37. Campana para el oro: es un vaso de piedra are­
nisca cerrado con una cobertera de cartón, cóncavo por la 
parte superior, en la (fue se fíonen los pequeños trapos y el 
algodón en rama de (fue se usa mientras se trabaja el do­
rado, y en el que se conservan los mismos trapos, hasta que 
están bastanteiuente cargados de oro; entonces se echan en 
la barrica. Esta campana puede servir también para quemar 
los trapos.

Vig. 38. Tronquillo para dorar Ias extremidades del lo­
mo; está redondeado y en forma de segmento de cono cón­
cavo, grabado con un cierto número de radios, que se diri­
gen basta Ia parte superior del cono del que parece forma 
parte.

Tig. 45. Ejemplo de adornos que se colocan sobre el lo­
mo y caras de las cubiertas de un libro: vamos á entrar en 
algunos detalles.

Las cubiertas de este libro son de tafilete color de violeta: 
el encuadernador ha tenido la intención de poner sobre el 
lomo pedazos de tafilete, de un color distinto del fondo, para 
dorarlos enseguida del modo que lo hemos explicado en d

11, página 170. Primeramente ha escogido los colores en­
carnado, amarillo y verde, que forman una hermosa contra­
posición con el violeta. Las siete tiras a a a a a a a, son 
encarnadas y sobre cada una de ellas ha estampado el mismo 
tronquillo adornado de llorones. En los puntos b b b, haco- 
locado tafilete verde, y ha pasado un mismo tronquillo, pero
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diferente del primero; ha colocado por encima y por debajo 
de estos tronquillos de florones, y como para fonnarles el cua­
dro, otros tronquillos con filetes serpenteados ó haciendo 
perlas, después de haber pasado los tronquillos destinados á 
las extremidades de los lomos, del que se ve una parte en c c.

El rótulo c está sobre un fondo encarnado; el segundo es 
mejor que sea el color de las cubiertas, no pudiendo ser en­
ramado porque los cordeles son de este color: se podrá poner 
también amarillo.

Los florones d d de los entrecordetes de arriba y de abajo 
son los misinos; el de en medio es de llorones formados por 
la combinación de los dos hierros. (Véase ^ 5, página 192;,

Para las cubierlas. Se distinguen dos partes, el cuadro y 
el centro; los esijuinazos se forman con un solo golpe en una 
plancha expresa grabada, la que comprende los esquinazos 
propiamente llamados así, á excepción de los filetes. Estos 
esquinazos se hacen á la prensa, como lo hemos dicho pági­
na 181; los filetes se forman con las ruedas.

El centro está también formado por un solo golpe con una 
lámina grabada á este fin, llevando todos los dibujos que se 
le observan; este centro se hace á la prensa como los esqui­
nazos.

El gusto del dorador ha sido poner estos dorados sobre el 
fondo violeta, lo que hace un efecto hermoso; pero podía ha­
ber reunido diferentes colores en las cubiertas: por ejemplo, 
nada le privaba de hacer el cuadro entero hasta el filete inte­
rior, de tafilete amarillo, ó solamente lo.s esquinazos de ama­
rillo, ó verde, ó bien el llorón de en medio de todo de uno 
estos colores. Podía también variar los colores del florón del 
centro; hacer, por ejemplo, todo el círculo encarnado, los flo­
rones de arriba abajo de verde, y el campo que rodea el cir­
culo y los llorones de violeta, y el fondo de los filetes que 
rodean lodo el tejuelo y ({ue forman el cuadro, de amarillo, 
^c ve con que facilidad se pueden variar los adornos combi­
nando los colores; no se necesita sino gusto, tiempo y pa­
ciencia.

has figuras 47, 48, 49, 50, 51 y 5 2 son hierros sueltos 
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con los que el dorador lia logrado fonnar el gran llorón '/¡gu­
ra 46;, como se ha explicado en el ^ Y de la combinación de 
los hierros, página -192.

Ias figuras óí y üó son oíro ejemplo de hierros sueltos que 
han servido para formar el gran llorón, Jlg. 53;, menos com­
plicado que el procedente. (Véase ^ V, pag. 192'.

SECCION XI.

Nuevas invenciones para la encuadernación.

Encuademación gráfica.

Esta nueva invención viene á destruír la falsa idea que 
tenían los antiguos, de que np podía encuadernarse un libro 
sin ser cosido. Ias ventajas que ofrece este nuevo método 
son imponderables. En primer lugar para los albums, sin ne­
cesidad de doblar las hojas ni echar á perder los grabados. 
I-*i segundo lugar, para la música, pues encuadernado el li­
bio, se abre como una hoja de papel, sin tener que interruni- 
pii la lección para volver la hoja. En tercer lugar, para los 
atlas, colección de mapas ó planos, láminas grabadas y cual­
quier dibujo que por su tamaño pueda doblarse por el medio. 
En cuarto tugar, para las colecciones de cartas, periódicos, 
manuscritos, asi como hojas sueltas que tengan poco margen, 
las que pueden encuadernarse sin tocar el manuscrito-

La materia empleada en esta clase de encuadernación, tie­
ne la ventaja de no criar polilla que produce la humedad y 
el cambio de temperatura, y bien diferente de la cola de ha­
rina, que produce los gusanos.

Con este método, no hay necesidad de que los libros sean 
en cuadernos: ni contrario deben ser en hojas sueltas v que­
dar bien Iguales por la parte del lomo, que es por donde se 
encolan, y para que queden iguales, si el margen lo permite.
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se pueden corlar un poco á la prensa antes de darle la cola. 
Sison mapas ó planos que puedan doblarse por medio, no 
hay necesidad de cortarlos, porque quedan bien iguales por 
el lomo. La materia gelatinosa que sirve de cola, al mismo 
tiempo que da solidez á la encuadernación, le da una gran 
elasticidad.

Este método sólo sirve para los libros que son en hojas 
sueltas ó dobladas por el centro; para los libros en cuader­
nos no sirve, porque sólo quedarían encoladas las primeras 
hojas y las demás se soltarían, por faltarles el cosido. No 
obstante puede obviarse este inconveniente, cortando los 
cuadernos por el centro y dejar el libro en hojas sueltas.

La encoladura en el lomo, se hace por medio de una diso­
lución de goma elástica ó caoidehoue, bastante fuerte; cuando 
hlá seca la primera mano, se le da una segunda aplicando 
un papel sobre, para que quede con más solidez, (’uando 
queda seca, le da una especie de dureza y elasticidad, lo 
mismo que en todas las preparaciones de goma elástica. En 
Ma clase de encuadernaciones, las cubiertas se fabrican 
¡sueltas, en chagrín ó percalina, con dorados y relieves ó sin 
ellos.

^‘rsparaeion para la percalina, lela y seda, en las encaaderna- 
clones y obras de cartón.

Se prepara una cola, compuesta de manos de carnero, la 
que se hace hervir durante ocho horas con agua de río, con 
lu proporción de medio kilogramo de manos de carnero con 
cuatro litros de agua, á lo que se añade poco á poco nueve 
flwàgramos de alumbre en polvo, teniendo cuidado de me­
near la mezcla.

Para los colores claros y fáciles de mancharse, en vez de 
Ma cola se les aplica la goma arábiga.

E‘'’tas preparaciones se pasan por el tamiz, y siempre se 
heuen dispuestas para servir á un grado de calor convenien­
ce-se aplican sobre Ias .sedas con una esponja, cepillo ó 
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pincel. Cuando está seca la operación, se Íe hacen los relie­
ves humedeciendo la parte con agua de goma.

Las sedas y telas para las encuadernaciones y obras de 
cartón, deben encolarse con esta preparación, con la cola de 
Flandes ó goma arábiga; y no debe emplearse las colas que 
sirven para las demás encuademaciones.

Empleo de (a (jufta-percha en (as enenadernaciones.

Esta invención de la gutta-percha ha venido á sustituir 
los materiales que se emplean para las varias colas, que ser­
vían para dar consistencia á las encuadernaciones.

l .’^ Sirve su solución, en lugar de cola de harina, par» 
pegar y reunir hojas impresas, en vez de coserías y aplicar­
les el caoutchouc. Para esto se cortan las hojas en páginas, 
se balen y se alisa el lomo, en seguida se le da una mano de 
la solución de guita-percha, y si es necesario se le aplica 
una lira de lela que sobresalga un dedo y medio por cada 
lado del lomo, para poder dar consistencia á las cubiertas.

La guita-percha se aplica caliente, y se da otra mano cuan­
do la primera está seca.

2 .'" Se usa la gutta-percha en lugar de cola, blanco de 
huevo, goma, etc., en todas las operaciones de la encuader­
nación que se usan estas sustancias.

3 ."' La solución de la guita-percha sirve de mordiente de 
los colores, para jaspear los cortes de lo.s libros y los colores 
de las cubiertas.

4 .“ Sirve en hojas, en lugar de la tela, badana, becerro, 
etcétera, en las encuadernaciones de libros, admitiendo 1** 
impresión de títulos y el relieve.

5 .^ Sustituye al cartón de las encuadernaciones, mezcla­
da la guita-percha con raspaduras de papel, residuos de lana 
ó algodón ú otras materias fibrosas.

En fin, si se desea un poco más de flexibilidad de la qae 
llene la gutta-percha, se le mezcla una pequeña parte de 
caoutchouc, en la proporción de una parte de e.sle úlüffl® 
por cuatro del primero.
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^fedio de prefierrav fos libros de lo po/i/la p gusanos.

Nadie ignora que en las bibliotecas, los raloncillos, la po­
lilla y los gusanos, causan grandes estragos en las encuader­
naciones y en los impresos. El calor vla luimcdad, así como 
la vecindad de huertos y jardines á las bibliotecas, son cau­
sas de estos desperdicios.

Para evitar estos inconvenientes, en la primavera y otoño 
deben limpiarse los libros del polvo, á tin de evitar que las 
mariposas se refugien entre ellos para depositar sus huevos, 
que el polvo favorece para su desarrollo. Además constan­
temente y durante todo el año, detrás de los libros deben co­
locarse algunos pedazos de alcanfor, y de leba impregnada 
de esencia de trementina, de bencina ó de infusión de tabaco 
de fumar, y renovarios á medida que vayan perdiendo el olor.

Vodo de preservar los libros de la liuíHedai.l-

Nadie ignora, que el calor y el aire son los mejores medios 
parade.slriiír la humedad, por lo que deberá lenersc cuidado 
il formar una biblioteca que no le falte su corriente de aire 
para procurar la evaporación de la humedad, para cuyo efec- 
lo se tendrá cuidado de abrir las ventanas por la mañana y 
cerrarías antes de ponerse el sol, en cuya hora las maripo­
sas depositan su.s huevos.

Para evitar la humedad es necesario que la biblioteca ten- 
Silo menos de 16 á H centímetros de elevación y que esté 
'‘parlada de la pared de 8 á 10 centímetros para que pueda 
nrcular el aire por todas partes.

hilando se observa la traza de la polilla sobre el lomo ó 
jubiertas del libro, se debe frotar con un paño ó pedazo de 
iw, exponiéndnia al sol para que se seque.

MCD 2022-L5



— 210 —

SECCION XII.

De los medios de quitar las manchas 
que se encuentran sobre los papeles, los libros, 

las estampas, etc.

A menudo se encuentran libros llenos de ciertas manchas 
muy desagradables á la vista del amigo de la limpieza: un 
encuadernador no debe ignorar el arle de bacerlas desapa­
recer. lis para prevenir los ioeonvenicntes que resultan de 
este descuido, de la ignorancia de algunos de ellos, y varaos 
á indicarles los mejores medios para lograrlo. No hace mii- 
cbo tiempo que dimos algunos tomos muy apreciables á 
encuadernar á un encuadernador inteligente, le manifes­
tamos aignoas hojas manchadas de tinta,- encargándole de 
quitarías, y ol'reciéndolc indicarle el modo de hacerlo: re­
husó nuestros ofrecimientos diciendo que conocía los me­
dios; sin. embargo no sacó ninguna, lo que no le habría oca­
sionado ningún trabajo porque el libro estaba descosido, y 
cuando está encuadernado, da mucho que hacer para sacar 
las hojas sin malbaratar las cubiertas. ¡Se puede dar mayor 
negligencia!

Creemos hacer un servicio á nuestros lectores y particu­
larmente á los encuadernadores, indicándoles los mejores 
métodos más sencillos y de fácil ejecución para quitar de los 
libros, papeles ó estampas, las manchas que los afean, vol­
viendo al papel su primitiva belleza, en todos los casos cu 
que es dable, sin alterar el impreso ó grabado quele ocupa.

La blancura del papel se altera de dos modo.s diferentes " 
por su vejez, particularmente cuando está expuesto al aire 
libre y al polvo, como los mapas, los que por lo regular no 
están debajo cristal; ó por manchas de aceite, de grasa 6 de 
tinta. En el primer caso el papel se vuelve rojo, toma mi ba­
te más ó menos amarillo, (|ueda como ahumado: en el ^*-’* 
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ÿuiido, tüdü cl mundo conoce ht impresión desagradable que 
(Siiáiin las tres clases de manchas que hemos manifestado.

Dividiremos esta sección en tres párrafos; en el primero, 
describiremos los medios <(ue varios sabios han dado para 
Winipicar el papel; en el segundo, haremos conocer las re­
cetas que se han indicado para quitar las manchas de tinta, 
de aceite ó de grasa; en el tercero, haremos familiares las 
operaciones que á menudo hemos puesto en práctica.

S 1. De LOS MEDIOS DE EMDL t XQCKGER EL PAPEL

AM MULLE.NTO POR SI VEJEZ.

Uspapeles escritos son ó manuscritos ó impresos: no co­
nocemos ningún medio seguro para quitar de los manuscri- 
ioseí color rojizo que su antigüedad les hace contraer; se 
observará que los métodos (|ue explicaremos para blanquear 
los papeles impresos, todos tienen una tendencia, ó á hacer 
desaparecer la tinta ordinaria, ó a disolvería de modo que 
Jornia sobre el papel unos celajes parciales más desagrada­
bles que no lo era el color amarillo (pie tenía antes de la ope­
ración.

El milco medio que alguna vez nos ha salido bien es el 
''•J/rtír/o. Decimos alguna vez, porque á menudo nos ha sn- 
^ido, ó que ha sido impotente, ó que ha debilitado consi- 
‘«ablemente la tinta, aunque hayamos operado 'del mismo 
™wo y con las mismas precauciones.

bu cuanto al papel blanco ó impre.so. sean libros, estam- 
l'Wo mapas, el método es seguro; ha sido dado por el se- 
"Wionde de Chaptai. JIc aquí como se explica este sabio:

^e empieza por descoser los libros y ponerlos por plie- 
A se colocan éstos en cuadretes que se han construido en 

s cubeta de plomo, con listones muy delgados, de tal 
1 ^J1® '1“^ I®.^ pliegos puestos á lo llano no estén separados 
<11' » ^^'^^ si HO por intervalos apenas sensibles; se echa 

^^'^® muriático oxigenado cloro', haciéndole 
‘-'*»0)1 das paredes de la cubeta para no descomponer los
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pliegos; y cuando la operación está concluida, se trasiega 
el ácido con una llave colocada en el fondo de la cubeta; se 
reemplaza el líquido con agua fresca que se renueva varias 
veces, para lavar el papel y quilarle el olor del ácido; des­
pués se pone á secar, se satina y se encuaderna. Yo he re­
compuesto, prosigue el Sr. Chaptai, muchas obras preciosas 
que no tenían ningún valor por el mal estado en que se ha­
llaban.

>-Se puede también poner los pliegos verticalmentc en la 
cubeta y esta posición presenta la ventaja de que los pliegos 
se rompen con menos facilidad; á este efecto he manda­
do construír un cuadro de madera que sujeto á la altura que 
juzgo conveniente, conforme la elevación de los pliegues 
que quiero blanquear. Este cuadro sostiene unos listones 
muy delgados, que no están separados unos de otros: en la 
distancia de ¿ milímetros coloco dos pliegos en cada una de 
estas distancias, y los sujeto con dos pequeñas cuñas de 
madera que meto entre los listones, y (pie comprimen los 
pliegos contra los listones. Doy la preferencia á este método 
con tanta ó más razón, (jue cuando la operación está tenui- 
nada, saco el cuadro con los pliegos y los .sumerjo en H 
agua fría.

»Con esta operación no .solamente los libros se renuevan, 
sino ((ue el papel adquiere un grado de blancura que jaioá? 
había tenido. Este ácido tiene aun la preciosa ventaja deba- 
cer desaparecer las manchas de tinta, que demasiado á mi- 
nudo afean los libros y las estampas. Este licor no ataca las 
manchas de aceite y de grasa; pero se sabe desde muc^® 
tiempo que una ligera disolución de potasa ¡álcali- cáustifc 
es un medio seguro para ({uilarlas.

-'Cuando he tenido que reparar estampas tan estropeada.' 
«pic no presentaban sino girones pegados con cola sobre pa­
pel, se temía perder aipiellos fragmentos en el licor, ponina 
el papel se despega y en este caso tengo la precaución de ro­
llar la estampa, de metería en una vasija cilíndrica de vi­
drio que se vuelve sobre una salvilla en la (pie he puesto h 
mezcla conveniente para separar def doro ó ef f/ox odfi(-
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mull): esta suslancia llena el interior de la vasija, resiste la 
Marapa, absorbe la grasa, destruye las manebas de tinta, v 
los fragraontos permanecen pegados conservando sus posi- 
l'iones respectivas.»'

Lus grabados y los dibujos de lápiz se restauran com- 
plelamente con el auxilio del mismo agente; el grabado ama­
rillo por la vejez se emblanquece perfectamente y recibe una 
segunda existencia. Las señales de vejez desaparecen, v 
los libros, gracias á este arte restaurador, vuelven á tomar 
d vigor, el brillo y frescor <[iie poseían en los remotos si­
llos: y por la primera vez en esta parte, el tiempo se ve 
obligado á principiar de nuevo Ias ruinas que había señala­
do ásu paso.

También podríamos indicar los métodos ((ue se han em­
pleado largo tiempo, (ales como una ligera legia o el polvo 
impalpable de los huesos de carnero calcinados, que da el 
br. Papillón en su frafado práefim def grabado sobre made- 
'fl. pero todos estos métodos no son equivalentes al que he- 
mof indicado del Sr. conde de Chapia!; así (pie no propondre­
mos otro. En el tercer párrafo haremos conocer las precau­
ciones que se deben tomar para operar con seguridad, v ¡)ro- 
pondremos el eforaro de cal lá/fiido, sustancia mucho más pre- 
íwible (pie el cloro y que además destruye menos el papel.

í H. De nos medios de qvitmi eas manchas de tinta, 
ACEITE, GRASA. ETC., DE SOBRE EL PAPEL.

Acabamos de decir ((ue el cloro o ácido muriático oxige­
nado quita perfectamente las manchas de tinta sin poder re- 
‘urrir á olro.s agentes, y nos limitaríamos á propooerlo si el 
P^ppl tuviese al misino tiempo necesidad de ser blanqueado, 
poique la misma operación llena los dos objetos á la vez; pe- 
picomo sucede á menudo que se hacen manchas sobre los 
'’1'0» y estampas cuyo papel e.s suficientcmente blanco, nos 

P^wc importante el indicar los medios de hacerlas desapa- 
‘■ooer sin descoser el libro.

'-HM Indos los ácidos quitan todas las manchas de tinta de
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sobre cl papel; pero se debe escoger con preferencia los (¡uv 
atacan menos su tejido ó composición. El aeido clorhídi-iin, 
mezclado en cinco ó seis veces su peso de agua, puede apli­
carse con éxito sobre la mancha; se lava á los dos ó 1res mi­
nutos, y se repite la aplicación hasta tanto que la manclia 
haya desaparecido. Los ácidos vegetales hacen correr menos 
riesgo y también son elicaces. Se hace disolver en agua nch 
do oj'álieo, ó acido /arlárien; se aplica un poco de esta solu­
ción sobre el papel ó estampas sin miedo de cstropearlos 
Estos ácidos hacen desaparecer la tinta de escribir pero no 
la de imprenta: así es ([ue se pueden emplear estos ácido? 
para dejar como nuevos los libros cuyas márgenes estuviesen 
cargadas de escritos, sin atacar el texto. Estos ácidos se en­
cuentran en las farmacias.

Sucede algunas veces (jue el papel está manchado con al­
gunas manchas de robín: se (¡uita aplicando una solución de 
salafalo a/calino. que en seguida se lava bien, después otra 
solución de ácido oj-álico. En este caso el sulfuro quita al 
hierro una parle de su oxígeno y lo vuelve soluble á los ári- 
do.s debilitados.

Mr. Joha Imison, mecánico Inglés, lleno de talento, en una 
obra que ha tenido la mayor aceptación en su patria, y á la 
que ha dado el titulo de Escuela de tas arles, ha coulimiado 
un método de una fácil ejecución para ijuitar la.s mancha.' 
de grasa de sobre los libros, estampas y papel. Véase corno 
se opera: Después de haber ligeramente calentado el papel 
manchado de grasa, cera, aceite ó de cualquiera cuero gra­
so, se quita lo más que se pueda aquella grasitud con papel 
chupón; se moja en seguida un pincel en el aceite de irC' 
mentina casi hirviendo porque frío no obra sino con nuicha 
lentitud , y se pasa suavemente á las dos caras dei papel, qne 
se debe mantener caliente: se debe repetir la operación tan­
to cuanto la cantidad de grasa ó su espesor lo exige. Cnan- 
do la grasa ha desaparecido, se recurre á la operación si­
guiente, para volver en aquel lugar su primera blancura- 
Se moja otro pincel en espíritu de vino muy puro, y se pasa 
también sobre la mancha, particularmente por todos sus c'-
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Irinos, para quitar todo lo que aun puede parecer. Si se em­
plea este método con inteligencia y precaución, la mancha 
desaparecerá totalmente y el papel volverá á tomar su pri­
mera blancura; y si la parte del papel sobre la que se ha ; 
trabajado estaba escrita ó impresa, no {►or esto padecerán. ' 
los caractères.

L'na sencilla disolución de potasa ó de sosa cáustica ((uita • 
ron facilidad las manchas de aceite o grasa de sobre los 
papeles, estampas y libros: pero es necesario que estos últi­
mos estén en pliegos sueltos, de lo contrario costaría mu­
flió el qnitárselas, y nunca la operación se haría con per- i 
lección y limpieza. Vamos á describir en el párrafo siguiente i 
las operaciones (|ue se requieren. Será suficiente el decir ' 
«IDC la disolución de potasa ó de sosa debe marcar un grado ; 
y medio del areómetro de Beaumé. El método de Mr. Imi- 
soD debe preferirse cuando las manchas no son considera­
bles, y que se pueden quitar sin descoser el libro.

Algunas veces el encuadernador corre riesgo de manchar 
sus libros, al tiempo de jaspearlos con los colores llamados 
w//, que muchos de ellos creen que es imposible hacer 
desaparecer. Tenemos una satisfacción en anunciarles que 
el aijua dg paja de frigu las (|uita del todo, y lo mismo el do- 
furo de cal. Basta meter el pliego en uno de estos dos líqui­
dos hasta que ha desaparecido la mancha, lo que no lo exi­
lé sino muy poco tiempo; en seguida sumergiría en el agua : 
común, durante un tiempo doble á corta diferencia del que ; 
ba estado en el líquido decolorante. 1 

15111. De í.\s opcRACioxcs ore sn kevcieuex iwiiv ro Í
OI E UIWVMOS UE DESCRIBIH. :

J)e/ azufrado.

.fil gas ácido sulfúrico destruye con prontitud el color ama- 
ifllo que la vejez da al papel; los manuscritos ad<{uieren el ; 
omanllo aun con más prontitud que los libros impresos, y .“ 
''oson susceptibles de sostener la prueba del gas ácido mu- ^
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riático oxigenado, que no descompone la linia de impren­
ta, pero que (juila enleramente la de escribir.

Ya sea que se opere en un pequeño cuarto semejante á 
aquellos en que se azufran las ropas de lana ó seda, cuando 
se tiene una gran cantidad de papel para blanquear, ó sea 
íjiie se eche mano de una gran caja impermeable al gas sul­
fúrico, cuando se trabaja sobre una pequeña cantidad, siem­
pre se tienden á una altura conv^eniente una inlinidad de 
pequeñas cuerdas muy aproximadas unas á otras; se colocan 
en ellas los pliegos del pape! de mismo modo (jue lo practi­
can los papeleros, y los impresores para hacer secar sus plie­
gos. En ambos lados se practican dos aberturas, opuestas, 
en las que se pondrán un vidrio sólidamente pegado con al­
máciga todo alrededor, á lin de poder ver en el interior el 
progreso de la operación, para no dejar perder el instanteen 
que el papel está suíicienlemente blanco. No se debe hacer 
la ignición del azufre en el cuarto ó en la caja, porque .se co­
rrería riesgo de ennegrecer el papel; es mejor tener un peque­
ño hornillo (jue se coloca a! lado del cuarto, por la parte ex­
terior; y se dirige por medio de un tubo de madera ó de pie­
dra arenisca, el vapor sulfúrico en el azufrador. Se deja caer 
el azufre poquito á poco sobre una plancha de palastro co­
locada encima del fuego: es preciso (jue todas las junturas 
estén bien embetunadas, á fin de (¡iie el ácido sulfúrico «o 
se esparza por afuera, lo (jue incomodaría mucho.

/h f floro.

El mismo aparato que sirve para azufrar, puede emplear* 
se para las operaciones en que se hace uso de este ácido 
en el estado de gas. Después de haber colocado el papel mo­
jado sobre las pequeñas cuerdas, se pone en una laza de por­
celana una cucharada de ácido mariáfico común, espíritu dt 
sal en el comercio, y se le añade una cucharada de tas de 
café, de manganesa pulverizada, que se procura en casa de 
los droguistas; se inele esta taza en un bol lleno de agua ca­
liente. el (jue se coloca en el hornillo sobre las ascuas para 
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mantener el calor, se desprende una buena cantidad de gas, 
para que la caja quede pronto llena: á corto rato el papel 

^impreso ó las estampas están suíicienlemente blancas.

Ve la disufnci<'»i del úleali cáuslico.

El álcali cáustico exige algunas precauciones tanto en su 
fabricación como en el modo de emplearlo: importa el des- 
trihirlas con algunos detalles.

La sosa ó potasa puede indistintamente formar el álcali 
<aiistico, pero importa que una y otra de estas sustancias 
sean bastante puras para no colorear el agua que debe servir, 
para su disolución, y es fácil conocer que esta condición es 
importante, á fin de que el papel, que debe salir muy blanco 
de esta operación, no quede teñido por el color de que esta­
ría el agua impregnada. Aconsejamos por consiguiente em­
plear los cristales de sosa y la sal de tártaro; es fácil procu- 
nrse uno y otro de estos ingredientes en casa de los dro- 
?uistas. Estas dos sustancias se encuentran en el comercio en 
el estado de earbonalos, esto es, combinadas con el ácido cae- 
^^nteo: separándolas de este ácido se les da la pureza que de- 
líen tener, ó bien se vuelven cáiislicas. Para conseguirlo se 
iritaran y se mezclan con la mitad de su peso de cal viva en 
pobo. Se hace hervir la legta, y el agua que se saca de esta 
lixiviación, se llama disolacion del álcali cáxfilico. Se guarda 
en frascos bien tapados y conserva su causticidad tanto que 
00 esté en contacto con el aire atmosférico, que con el tiem­
po le restituye al ácido carbónico de que se le ha privado.

Cuando se quiere cmpler esta disolución, como indicare­
mos un poco más abajo, se prueba en el areómetro para las 
”1103. y si da más de un grado y medio, se le añade suli- 
‘■'Ofite eantidaU de agua pura para que quede en este punto.

Del eloniro de eal.

Kl Sr. Chevallier, farmacéutico, estuvo encargado por mu- 
‘^oa.s personas de quitar de algunos pliegos impresos, degra- 
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hados y libros, ele., manchas de humo, de humedad y de tin­
ta, buscó los mejores medios; empleó sucesivamente el doro 
propuesto por el señor Baget, y el ácido tártrico aconsejado 
por Pelletier. Estos métodos que tienen, un feliz resultado, 
le parecían aun largos, y el de Baget particularmente, ataca 
con facilidad la salud de los que se sirven de él.

La feliz aplicación hecha por Payen para el blampieo de 
pastas de papel, le dió la idea que el cloruro de cal en el e.<- 
tado líquido podría emplearse con éxito, ya fuese para blan« 
qiiear lo.s pliegos impresos que formando un mismo libro hu­
biesen sido tirados sobre papeles de colores diferentes,» 
bien fuese para el blanqueo de los grabados ahumados.

Para reconocer si su opinión estaba fundada, se procuro 
grabados los más sucios y más rojos que pudo encontrar, v 
los sometió á la acción del cloruro de cal líquido. LI autor 
quedó convencido que esta solución puede ser empleada para 
esta clase de blanqueo con mucha ventaja, y es lo que le ha 
determinado á publicar el método siguiente.

Se prepara una solución saturada de cloruro de cal, cuandn 
está hecha y filtrada se mete en ella el grabado, y se deja 
permanecer en aquel líquido basta que ha tornado un color 
blanco. El espacio de tiempo es más ó menos largo, según el 
grabado que sufre esta operación está más ó menos sucio. En 
» inco minutos, grabados muy manchados de humo y, de hu­
medad han sido vueltos á su estado primitivo: se saca el gra­
bado de la solución, y se lava con agua clara varias veces.

El olor del cloruro de cal, no siendo susceptible de incomo­
dar como el del cloro, es sumamente -ventajoso para el ope­
rador.

Aparalo para emplear el clnniro ile ral // el de á/eali l■(illl<li<‘(>■

llanos inventado un pequeño aparato muy cómodo y q«f 
puede emplearse con la misma ventaja, tanto para el uso de 
la disolneión del álcali cáa.slico, como para la del cloruro ilf 
ral. líe aquí en que consiste este aparato:

Se manda hacer una fuerte plancha de madera, blanca.
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mayor à io menos de 8 eenlímelros, en sus dimensiones, lon­
gitud y anchura, (|ue la estampa más grande <iue se <|niere 
blanquear. Las partes que forman esta plancha deben estar 
sólidamente unidas por fuertes cuñas de madera á cola de 
milano; no deben e.star pegadas con cola ni con la almáciga, 
porque la humedad desleiría la cola, y la legía ó el bicloruro 
disolvería la almáciga ordinaria y la cargaría de su parte co­
lorante, que se quedaría sobre el papel y lo mancharía. Esta 
plancha debe estar rodeada de un ribete sólido de madera 
blanca, de 11 cenlímelro.s de elevación; el lodo debe ajustar- 
.<e sin el auxilio de ningún metal, á lo raenos ¡nlerionnente. 

Está especie de caja debe estar cubierta de betún, de cal. 
parüculanncnte para llenar con él todas las junturas, para 
i[iicsostenga perfedamente el líquido; se lijan alrededor y 
junio a los bordes unas clavijas de madera de la misma clase, 
las que .se les da una inclinación hacia la parle exterior.

Hacia uno de sus ángulos está colocado un pequeño tubo 
de la misma calidad de madera para la exfracción del líqui­
do; este tubo está cerrado con un buen lapón de corcho. So­
bre una de las paredes está fijado interior y verlicalmente 
otro tubo también de madera de un diámetro suficiente para 
recibir el de un embudo de vidrio; aquel tubo no baja sino 
basta el fondo interior de la caja. Este es el aparato: he 
aquí el modo de operar;

Se coloca sobre el fondo de la caja un pliego de papel blan­
co del mismo grandor que la estampa, se extiende ésta por 
encima: en seguida con hilo blanco, se forma, con la ayuda de 
las clavijas, una especie de redecilla sobre la estampa, para 
impedir (¡ue se mueva durante la operación. Se echa poco á 
poco el líquido en el embudo, ya sea la <lisoliií-iíui def áh-ali 
^tnstico ó bien sea la del cloruro de cal, conforme se opere 
^'on una ú otra de estas sustancias. El líquido cae sobre la 
plancha, y desde allí se esparce con uniformidad sobre la es- 
I^mpa ó sobre el pliego (jue se quiere blanquear y <}ue sumer­
ge hasta á 12 milímetros á lo menos sobre ella. Se deja el 
Iodo en el mismo estado hasta tanto ({ue la estampa haya per­
dido toda su grasa.
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(atando esta stUicieiUcmenle itianqueada, se saca el liqui­
do destapando el tubo inferior y se echa en el embudo agua 
elara para lavar la estampa; se repite varias veces esta ope­
ración; luego se saca toda el agua inclinando la plancha ha­
cia el tubo inferior y se deja secar la estampa, después de 
haber quitado con precaución el hilo blanco (jue se ha pues­
to encima. Se saca la estampa hasta que esté perfedamenlP 
seca, pues debe conservar un poco de humedad para (juc se 
pueda menear sin miedo de estropearía. Se concluye de ha- 
corla secar entre dos cartones en la prensa ó á lo menos de­
bajo de un fuerte peso, colocando los dos cartones entre dos 
planchas. Entonces ha adquirido todas sus cualidades primi­
tivas volviéndola más blanca.

Se ve (¡ue con la ayuda de este aparato la estampa no pue­
de recibir ninguna alteración ni deterioro, que no se puede 
romper; y lo mismo sucede con toda clase de papeles que se 
sujetan á esta operación.

La feffia ftiiifiUra obra mucho mejor cuando es caliente: 
tiene mucha afinidad con los aceites y grasas, se las embebe 
y forma con ellas un jabón (¡ue es disoluble en el agua, y 1» 
mancha desaparece.

El rlonir.) de ca! se emplea írío; lo único (pie importa es 
<l»e esté bien limpio.

Se puede principiar por la legía cáustica cuando el papel esta 
manchado por cuerpos crasos, y concluir por el edomro para 
quitar todas las sombras (|ue Ia legía hubiese dejado. Lo (pe 
es muy importante e.< el lav'^rlas bien con abundancia de 
agua para no dejar ninguna señal de legía ni de cloruro.

Hemos muy á menudo pue.«to en práctica los métodos qiæ 
acabamos de describir; nos han proporcionado felices resul­
tados y nos hacemos un deber de. comunicarlos al lector. De-, 
hemos advertir que se necesita alguna destreza y habilidad 
para conseguir el objeto con facilidad; hay siempre en la* 
arles d último f/olpe de mano, ((ue no se puede describir, pe­
ro se adquiere fácilmente operando.

El método de Mr. Imison, que es sumamente precioso, por- 
<{iip no obliga á descoser los libros, á menos que la mancha
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no esté en la margen interior muy inmediata á la costura, 
exige más que Ias otras una mano ejercitada; por ejemplo^ 
el modo do conservar á la hoja el grado de calor convenien- 
ledurante todo el tiempo de la oper.ación, requiere algunas 
precauciones: vamos á indicar la (jue nos ha dado mejores 
resultados.

Dos hojas de lata, soldadas una sobre otra á una distan­
da de 7 á 8 milímetros, forman una especie de caja que se 
hace llenar enteramente de asperón en polvo, antes de ha­
cer la última soldadura. Esta parle sirve de cobertera á una 
caja de hoja de lata que tiene 7 centímetros de profundidad, 
m pequeña lámpara con una mecha chata de Óá 6 milíme­
tros de ancho encendida en el interior de la caja, calienta el 
asperón suavemente y llena perfectamente el objeto: se po­
ne ligeramente encima la hoja «pie se ha de limpiar.

La torcida en este instrumento no da humo si se tiene cui­
dado de no permitir que la punta de la llama se eleve á más 
de 10 milímetros sobre el plano superior de la lámpara. Ks- 
lose obtiene con facilidad por medio de un perpieño registro- 
ó muelle (pie dirige la torcida, y por un hilo de hierro de In 
milímetros de longitud soldado verlicalmente sobre el plano 
superior de la lámpara; la punta de llama no debe pasar 
de esta altura, ('on ayuda de tales precauciones, estas 
petjueñas lámparas no consumen sino unos o céntimos 
de aceite en las veinticuatro horas sin despedir el menor 
humo.

Algunas veces sucede (pie se deja caer ti uta sobre una ho­
ja de un libro encuadernado, y se teme el no quitaría bien 
con los niedio.s que hemos indicado, ])or(|ue la mancha está 
junto á la costura, líe aquí la operación que hemos visto 
practicar con resultado por el señor Berthe mayor: este in­
genioso artista moja un hilo grueso más largo que el libro y 
lo pasa debajo de la hoja junto á la costura por su longitud. 
El papel de imprimir no tiene generalmente cola, pronto es- 
lá húmedo en aquel puesto, y cede fácilmente al menor es- 
luerzo; arranca la hoja, la separa, la limpia, entonces pone 
”0 poco de cola en su arranque y la vuelve á colocar con 
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cuidado en el misino puesto de donde se ha ({Hitado, lo que 
no se conoce.

En el día los progresos de la química han inventado otros 
agentes para quitar las manchas de los libros con varias esen­
cias volátiles muy á propósito para el objeto, tai como la 
henchía, que es muy á propósito para las manchas grasas, 
que desaparecen á la acción de dicho intuido, para cuyo efec­
to se coloca la hoja manchada sobre un papel blanco sin co­
la, o sobre un pedazo de lana, se tira sobre Ia mancha un 
poco de bencina, se aprieta ligeramente la hoja sobre el pa­
pel ó Ia lana, y desaparece la mancha en seguida.

Si la hoja que se quiere limpiar no está impresa, se quitan 
Ías manchas de grasa por medio del bisu/furo de rai'büiio, que 
es un disolvente muy activo de las materias grasientas; pero 
es necesario usarlo con precaución, por({ue este líquido es 
muy volátil y peligroso para la respiración.

SECCION Xin.

De la encuadernación de algunos libros grandes y 
voluminosos.

Los voluminosos libros de coro para las iglesias que se co­
locan sobre los facistoles á Íin de que sirvan cá lo.s corista:' 
para cantar y los grandes registros de las oficinas y escrito­
rios. presentan alguna diferencia en el modo de encuader- 
narlos. Debemos hacerlas conocer, á fin de no descuidar na­
da de lo (fue puede completar el arte ({ue hemos tratado de 
describir.

Todo lo que precede á la costura no presenta ninguna di- 
terencia; se sigue la misma marcha que hemos indicado ai 
principio de la Sección X, de la costura pág. 43 . Como es­
tos libros son extremadamente grandes y muy pesados, para 
<iue sean sólidos es preciso hacer una costura muy e.smera-
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da; estos libros deben ahrirse perfectamenle, por consiguien- 
jlc, deben hacerse á lomo roto, y por la misma razón han d<* 
foserse á la griega. Así lo hacen la mayor parle de los en­
cuadernadores <nie no se dedican sino á esta clase de encua­
demaciones.

Sin embargo, debemos hacer observar que la costura <á la 
griega no presenta toda la solidez que exige esta ciase de li­
bros; aconsejamos coserlos sobre fuertes bramantes de hilo 
en doble pág. H'. No se deberá reparar en el pequeño gasto 
line puede ocasionar el bram-inte en doble ó triple, pues que 
lasolidez del libro seria incomparablemente mavor.

Los antifonarios se cubren por entero con becerro negro, v 
te registros de oficinas con piel verde agamuzada, la parte 
deJa pelusilla por afuera; algunas veces se pone el lomo en 
pergamino verde; pero más á menudo se cubre con piel ver­
de agamuzada. Antes de colocar la piel, y cuando va está el 
libro aliñado de cartones, se le pone la cartulina en el lomo, 
para dar mayor elasticidad á la encuadernación. Según el 
úmaño del libro, la cartulina se pone de cartón más ó me­
nos fuerte, dándole antes la misma redondez del lomo, por 
medio de unas canales de varios anchos ([ue hacen en un ta­
jo de madera á fin de colocar el cartón en el más ancho, v .se 
5^ pasa un hierro fuerte en su longitud para que el cartón 
^aya formando la misma curva que el lomo.

Entonces se le sujeta, por medio de una tira de papel ó te- 
b. sobre el lomo y parte de las cubiertas; y se le da una 
presión á la prensa. En seguida se cubre con la piel ó bada- 
"’yse le deja entre tablas v con peso encima hasta que se 
*e(|ue. ‘ *

Sc cubren las extremidades del lomo por Ia cabeza y pie 
torneras de cobre amarillo o latón, que se clava sobre el 

“■Do, despué-s de estar cubierto con piel ó con pergamino.
peque.los clavos del mismo metal, cuya cabeza está por 

“^fa y que se remacha por detrás.
ántes se hacían las cubiertas de madera: pero hace va 
“CIO tiempo ([ue se ha abandonado este método, porque 
sgusanos se introducían en ellas, y las hojas de los libros 
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ípiedabati carcomidas muy a menudo. En d día se emplea el 
cartón batido y pasado por el cilindro, del «pie se pegan mu­
chos gruesos uno encima del otro, basta haberle dado una 
consistencia sulicientc.

Se colocan en los ángulos, esquinazos de cobre amarillo ú 
latón, y cuando se (piierc dar mayor solidez á estas cubier­
tas, se engastan en los cantos, en todo alrededor, tiras do­
bles del mismo metal, lo que forma un cuadro metálico en 
lodo su derredor. Estas tiras se colocan y se fijan con clavos 
del mismo metal, y cuyas cabezas (piedan siempre por afue­
ra, y remachados por adentro; se colocan también sobre las 
cubiertas, y á una distancia de la.s puntas, cuatro clavos em­
butidos en la cabeza, que presentan una superficie semi-es- 
férica de 3 centímetros de diámetro y se remachan por deba­
jo. Sobre estos clavos descansan estos libros, y frotan sobre 
el facistol; de modo que preservan las cubiertas del roce. En 
general estos libros se cierran con broches de latón.

Los grandes registros de oficinas no tienen tiras sobre los 
cantos de los cartones; pero tienen punías de latón y lome­
ras clavadas en las cubiertas, de la misma manera.

Se ve que para esta construcción la cabezada es inútil; así 
es que se ha suprimido; sin embargo, para no dejar co.sa al­
guna que desear, vamos á indicar los métodos que se emplea­
ban antiguamente para guarnecer los lomos de estos libros.

La cabezada de los antifonarios no se parece en nada ála 
ipie hemos descrito; se divide en sencilla y en doble. Se sir­
ven de tirillas de piel curtida, que se cortan tan largas como 
se puede, bastante para poder cabecear con una sola tirilla 
sin verse precisado á añadir; se ensarta la tirilla a en una 
aguja b, lámina 1, fig. 7; se coloca el libro en la prensa de ca­
becear que se coloca delante, con la canal vuelta hacia este 
lado. Se agujerea con un fuerte punzón, el lomo de dentro a 
fuera, y lo más inmediato que se pueda del cajo; se retira 
el punzón y en este mismo agujero se sustituye la aguja»fl*’^ 
se hace salir en el punto c; se deja colgar un cabo de lirilb’ 
por dentro; se pica con el punzón un segundo agujero al la­
do primero en d, se conduce la tirilla de e á f, haciéndole

MCD 2022-L5



cubrir el cabo (pe se ha dejado colgando, y que se ha lirado 
por defuera del lomo: se hace entrar su aguja en un segundp 
agujero d. haciéndole salir de dentro afuera en el punto d; 
se cruza la aguja debajo la primera pasada c como se ve en b\ 
para Iiacerle formar el nudo ó cadeneta c; se vuelve á con­
ducír Ia tirilla de d en h, para bacerla salír por el punto i; 
se forma un nuevo nudo ó cadeneta, y así hasta que se haya 
llegado al otro cajo del libro. Entonces se hace entrar el ca- 
bodc la tirilla por dentro, y se pega con cola en el cartón. 
Sccubren los nudos ó cadenetas, con el cabo de Ia tirilla 
que sale por un cajo: abraza el libro en el espesor del lomo, 
y queda pegada por dentro del cartón al otro cajo.

Toda la diferencia de la cabezada doble, consiste en la se­
gunda cadeneta, que se hace del mismo modo que la prece­
dente, pero que está colocada de modo que toque los cortes 
de las hojas.

Esta construcción no se usa en el día porque se encuader- 
Ma U griega; sólo sería útil para sostener la cabeza v el 
pede un libro, y preservar los adornos del lomo que se es- 
ropeanan prontamente con el roce. Ahora, desde que se 

ban inventado las planchas, éstas sostienen suficientemente 
«lomo al aire para no tener necesidad de esta clase de ca­
bezadas, las ({ue por más que digan los antiguos, v aun al­
gunos modernos, más bien afeaban el libro que no lo ador- 
tóan. Estos adornos eran colocados después que la encua- 
oernacKin estaba enteramente terminada, el lomo dorado v 
RlMlo. de modo que la obra estaba sucia antes de ser en- 
leegada.

buntadfirnaeión de fos /ibi-os en blanco // rayados.

«S ®®*’V^® pncuademar los libros rayados y en blanco 
- muchas precauciones, que no necesitan los demás li- 

como vamos á explicar.
onp?^” ’’^^’^ payado se dobla por Ia misma doblez 
trop '^^^ pliego on el medio por el que se toma el regis-

«0 acto de rayar. Cuando está doblado se forman cua- 
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dernilfos de cinco en cinco pliegos mctiéndolos uno dentro 
del otro, haciendo de modo que la cabecera venga igual una 
sobre otra para (jue cuando el libro se abra no forme escalo­
nes el rayado. En estando arreglado por cuadernillos se 
arregla para aserrarlo poniendo un cuadernillo sobre otro ai 
nivel de la cabecera. Entonces se cierran los libros por el lo­
mo; según los tamaños se ponen más ó menos cuerdas; por 
ejemplo, al papel regular se le ponen cuatro, al de marquilla 
cinco, al de marca mayor seis; haciendo de modo (|iic lacuer- 
da que deba contener el libro sea más ó menos gruesa según 
el tamaño; pero para coser los cuadernillos se debe poner 
hilo bramante delgadito que sea fuerte, en vez de hilo do­
bladillo ({ue ponen algunos encuadernadores, de lo que re­
sulta que se rompe con el continuo uso ({ue se debe hacer de 
ellos, cayéndose las hojas y se echa á perder el libro. Esto 
lo hemos visto en varias casas de comercio, y lo sabemos 
por experiencia. Muchos encuadernadores cosen los libros 
con cordeles bramantes delgados, y con hilo de coser los li­
bros en pasta; e.sto es una necedad imperdonable, porque eu 
cuanto se abre el libro de seguro que se saltan las hojas o 
se rompen del lomo. Las razones que oponen para harerlo 
así, es porque el libro se abre bien: ya se ve, se abrirá bien, 
pero ({ueda á lo.s pocos dias inservible. Del modo (pe nos­
otros proponemos se abren bien, y están sólidos, y no hij 
temor de que se echen á perder en muchos años.

También se cosen con cintas de hilo de 2 centímetros de 
ancho en doble ó sencillas según el tamaño y el volumen, 1® 
(pie da gran elasticidad y solidez al cosido.

Luego de cosidos se les da cola al lomo, y después de seca 
se recorta, se pintan los cortes y se le ponen los cartones, 
sin sacar los cajos como se hace con las encuademaciones 
en pasta; pues la prensa hace el objeto de los cajos en estas 
encuadernaciones. En seguida se recortan los cartones, se 
pone la cartulina y se le cubre el lomo con piel verde y in­
cautos con pergamino. Se deja secar y se le pone papel jas­
peado de lustre ó de otra clase; luego de seco se le ponen 
las cintas (si deben ponerse} y se le pegan las guardas y ’^ 

MCD 2022-L5



tuto en prensa poniendo una cartulina lina entre la <-uar

BBSS SB»;-;

SECCION XIV.

De las encuadernaciones extranjeras.

*SV “cuademaciones 

holandeses ó 1 ’ i cartoné y rústica,

(Mié. ‘ I^f<^a’ína, y los italianos a la rústica y car- 

neta ï secunda* facultad " A en cartoné, los

’"’S a la holandesa ■ los

'I”sile nácar ’ear?'’ “’ ''" '''®®'''"’ ‘“f'lolc. plan- 
*Miiien se dedican ' “‘“ '’ ’'’’ ’**“" '' ’'’j®‘® =' Per-
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J/esencuadernación de los libros.

Cuando un libro curioso sobrevive á su encuademación y 
se desea conservarlo, debe encuadernarse de nuevo. Esta 
operación, en sí tan sencilla, es más delicada de lo que pa­
rece, por([iic se debe confiar á un operario experimentado, 
que sea inteligente en el arte del encuadernador.

Modo de desencuadernar un libro encuadernado.

Se empieza cortando los bramantes (pie sostienen los car­
tones de las cubiertas, para que el libro quede separado de 
ellas; en seguida, con el cuchillo se cortan las cadenetas y 
cuerdas del cosido del lomo, para que dejen sueltos los cua­
dernos. Entonces se deja el libro sobre la mesa y se le van 
ipiitando las guardas del principio y sucesivamente los cua­
dernos del libro uno á uno guiándose por las signaturas, para 
no dejar hojas sueltas; á medida que se van desencolando, 
se abren los cuadernos y se les quitan los pedazos de lulo Î 
todas las demás partes extrañas (pie se encuentran entre lo» 
pliegos, y se desdoblan las partes (jue están dobladas pars 
señales ó las dobleces y arrugas que se hayan hecho con e 
uso. Concluida esta operación, se procura quitar las man­
chas de grasa ó tinta por los procedimientos que hemos ma 
nifestado en la pág. 210, y en seguida se vuelven á douj 
los cuadernos que están mal doblados y que en el acto o 
corte han dejado mucho margen en unas páginas y mu; poj^^ 
en otras, lo ([ue afea mucho un libro, á lin de que pue a 
igualarse lo posible en el recorte.

Cuando están concluidas todas estas operaciones, »& 
bale un poco, se le colocan nueva.s guardas y se P®”®. 
prensa entre dos chillas de su tamaño; en seguida se 'UC ' 
á aserrar por el lomo y se cose para continuar su eaciw
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nación. En el recorte se debe tener cuidado de dejar todo el 
margen posible.

Esta operación necesita mucho cuidado, gran inteligencia 
y suma paciencia por parte del operario.

.yuero (le^ciibíiinienfo para dar an olor permanenfe de cuero 
de Jíasia á toda clase de encuadernación.

Ía sociedad de tomento para la industria nacional, «jue 
se ocupa sin cesar del perfeccionamiento de las artes indus- 
Inales, propuso en 1821 un premio de 3.009 francos para 
la fabricación de cuero de Rusia. Los Sres. /)ucal-J)ural i/ 
Srofurel recibieron en 1822 la mitad del premio, reserván­
dose la sociedad el adjudicar la otra mitad el año siguiente, 
"d la permanencia del olor se encontrase justificada por los 
«perimentos comparativos á los que serian sometidas la.s 
muestras de la.s pieles.»

Habiendo Ias muestras conservado perfectamente su olor, 
^sociedad adjudicóles Ia otra mitad del premio (fue se re- 
fonoció haber merecido por entero.

Cuando el cuero de Rusia entró de moda en varias artes 
yo cios, nadie quena sino que los objetos fuesen construi- 
doscon aquella piel, por su olor. Pronto la industria del zu- 
tradorse apresuró á sustituir el verdadero cuero de Rusia 

el Uhricado en el país, imitando lo posible su color y 
®or, para no ser tributarios á aquellas apartadas regiones.

e.spués de varios ensayos practicados, para dar al cuero 
o or del de Rusia, se logró el objeto con el aceite que se 
rae del abedul, cuya preparación vamos á manifestar.

Preparación del aceile odori^co de abedul.

ha?’’ !'’”^^ '’^^^ gramos de corteza de abedul. Después de 
ærle separado película interior y de haberlo reducido á
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pedacitos con unas tijeras, se le echa eii un alambique con 
10 litros de alcohol de 33 grados. Se le deja macerar durante 
dos horas y en seguida se le hace calentar al baño-mana, 
hasta que queda reducido á unos dos litros de alcohol, se 
apaga el fuego y antes que se enfrie del todo se liltra, y el 
residuo se vuelve á hacer hervir del mismo modo hasta tres 
veces; á la cuarta se hace macerar el todo con el residuo du­
rante veinte y cuatro horas, se vuelve á calentar v se liltra 
como en las demás operaciones.

Cuando están reunidas las varia.s operaciones de este li­
quido por el enfriamiento, se precipita una gran cantidad de 
betulina, sobrenadando Ia parte aceitosa (jue se raete en un 
alambique y se somete á la destilación del baño-raaría, hasta 
que se ha separado la mayor parte del alcohol; el residuo se 
pone en un vaso de porcelana. Al enfriarse loma una con­
sistencia como el hielo y á tin de separarle Ias liltiraas partí­
culas de la corteza se le pone á la estufa para su desecación. 
De 1,500 gramos de corteza se obtienen 3-')0 gramos.

.4phcación def acede á la cncaadernacióit.

Se hace disolver dos gramos de aceite con veinte gramos 
de éter sulfúrico y se opera del modo siguiente, para dar á 
la encuadernación el olor de esta sustancia:

(mando el libro está á punto de cubrir, por medio de un 
pincel se da una mano de aceite de betulina á los cartones 
de las cubiertas por dentro y fuera y se deja evaporar el éter; 
en seguida se cubre con la piel como en las demás encuader­
naciones y concluida la encuadernación le queda el mismo 
olor agradable del cuero de Rusia. Dos gramos son sulicien- 
tes para un volumen en 4.®

Queriendo aseguramos de si podríamos emplear el aceite 
empireumático de corteza de abedul, se procedió del modo 
siguiente:

Se tomaron 100 gramos de corteza exterior de abedul « 
pedacitos, metiéndolos en una retorta á la que se adaptó un
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recipiente, para recoger los productos volátiles, colocamos la 
retorta en un horno de reverbero caliente; á poco tiempo se 

.filé descomponiendo y dió por resultado unos vapores blancos 
muy densos, que fueron á condensarse en el recipiente que 
estaba metido dentro un vasc conteniendo agua fresca.

Poco á poco estos vapores fueron más densos y más colo­
rados; el licor que se colaba en el recipiente era más denso. 
Alas dos horas quedó terminada la operación; en la retorta 
noquedaba sino una masa carbónica. El producto de la des­
tilación pesó 64 gramos; pero fue producto de dos operacio­
nes, una superior espesa dando un olor de aceite de betulina, 
CUJO olor filé alterado por el ácido piroleñoso procedente de 
laliiscomposición de la madera de que se extrae la betulina; 
la operación inferior estaba colorada de un amarillo oscuro, 
cuyo peso lue 4 gramos, producto del agua conteniendo una 
pwiueña cantidad de ácido [>iroleñoso en disolución.

tsta segunda operación fué separada de la primera y con- 
’ervada aparte para servir en las demás operaciones. Cierta 
cantidad de este aceite emjiireumálico fué saturado con la 
'’ceta carbonato de cal’ desleída con una pequeña cantidad 
te agua dejándola todo el día en infusión, meneándoia de 
cuando en cuando. Al día siguiente se le separó por decan- 
unción, así como el producto de la primera operación, que 

dejó separa-do. Se tomaron 2 gramos de aceite saturado y
t de aceite no saturado, haciéndolos disolver cada uno 

pw separado con 20,gramos de éter, como lo habíamos hecho 
con el aceite de betulina puro.

Se hizo la prueba con varias encuadernaciones, las que 
nerón dadas con el aceite empireumálico saturado por el 

jd 1^ encuademación dió un olor semejante al
■ueilc de betulina puro. En cuanto á las que se dió con el 

‘ ei e empireumático, daban un olor desagradable de ácido 
P*colenoso.

®®^®® resultados, los encuadernadores no de- 
servirse sino del aceite puro de abedul para dar el olor 

cuero de Ansia á sus encuademaciones.
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SECCION XV.

Encuademación mecánica.

Gracias á los procedimientos mecánicos, se ha conseguido 
disminuir notablemente el precio del trabajo y la duracióB 
de las operaciones. La aplicación de estos procedimientos a 
hecho nacer la encuadenfación llamada indastnal^i^ cual li­
jándose muy secundariamente en el capitulo solidez, lo que 
busca es trabajar pronto y barato y dar á sus produccionfe 
rica v elegante apariencia. Esta clase de encuademacioD, 
empero, sólo puede emplearse cuando se trate de un buen nu­
méro de obras de una misma clase. A veces la encuadema­
ción seria se vale de algunos de sus procedimientos, espe­
cialmente en lo relativo al dorado y al grabado en re leve^ 
A continuación daremos una breve noticia de los principal 
inventos debidos à la encuadernación mecánica.

Máquinas para batir.

Siendo la operación del batido demasiado engorrosa ciian- 
do se trata de la encuadernación llamada industrial, que asi­
mismo podríamos titular de muefta planta y paca uva, losq» 
á ella se dedican conténtanse con cilindrar un poco los mi 
menes. Sin embargo, se ha probado practicar el batido mee • 
nicamente. La máquina inventada á este electo tema poro 
jeto principal librar á los operarios del peligro de las quew 
duras, á las que están expuestos cuando abren demasiado 
piernas durante el trabajo. .,

Esta máquina es de hierro rundido y hierro virgen Hg , 
y se compone de una armazón muy sólida sobre la que 51 
vantan en sentido longitudinal dos piezas gemelas que >. 
tienen los ejes de dos fuertes cilindros que dan vueltas ^ 
coginetes de bronce. Esta grande armazón esta indicada!
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nido 
ICÍÓB 
3S118 
ill fi­

que 
i ones 
ción, 
ii nu-

espe- 
lieve.

aedio de las letras o, o, etc. Los dos cilindros b, b, están 
iostenidos separadamente por dobles coginetes de bronce, lo 
nismo que los cilindros de un laminador, y tienen un metro 
a longitud, sin contar los ejes; su diámetro es de 27 cenlí- 
cetros, ó sea la tercera parte de la longitud total del cilin- 
Iro. La fuerza motriz sólo se ejerce directamenle sobre el ci­
lindro inferior; el superior es puesto en movimiento por el 
wnlacto mediato ó inmediato del cilindro inferior.

El cilindro superior está sostenido ])or sus dos coginetes 
odiante dos tornillos o, o, que por uno de sus extremos se 
meten en las tuercas taladradas en dichos coginetes. Los 
lomillos están remachados por sus extremidades superiores, 
fo el centro de dos ruedas f, f, con dentaduras hclicoidcs, 
fu las cuales encajan unos tornillos sin lin, de filete sencillo 
yde marcha uniforme, sostenidos entrambos por el mismo 
qcÿ. Una manija hace subir y bajar los dos ejes á la vez, 
fe modo que los dos cilindros se acercan ó se alejan parale- 
bmenle entre si.

CllUD- 
16 así­
as que 
i volu- 
mecí- 
01’ oh- 
uem» 
ido 1^

El operario ((ue hace mover la máquina se ejercita con la 
manija i; hace dar vueltas al árbol m, m, arrastrando el vo- 
bute k. k. El árbol m, m, tiene un piñón n, que encajando en 
11 rueda p, da vuelta al piñón (/, el cual encajando al propio 
fempo en la rueda r, le hace dar vueltas; y como esta rueda 
isla fija sobre el eje del cilindro inferior b, le imprime un 
movimiento de rotación muy lento.

fiaras veces hay necesidad de emplear más de un hombre 
por fuerza motriz, pero por si necesita otro, á la izquierda y 

’íi extremo del árbol m, m, hay una espiga cuadrada, en la 
íue se coloca la manija adicional i, fig. G i ; de este modo la 
iierzaes doble; pero no sabemos hasta la fecha que nadie la 
laya empleado.

Hacia el centro del cilindro inferior b, casi á la altura de
lig>’ 
c self 
e íOr 
s solí 
idui”

la marca s, está pegada sólidamente á la armazón una plan- 
fhaó tablilla no representada en el grabado, á fin de poner 
50 evidencia las piezas que se encuentren debajo, y que el 
helor se representará fácilmente. Esta lahlita sirve de mesa al 
operario, que se coloca en este lado para introducir las hojas
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entre los dos cilindros, como vamos á ver. Dicha plancha, que 
tiene 21/2 centímetros de grueso, cubre por completo y aun 
sobrepasa un poco la superficie superior del armazón. Delan­
te de esta tabla se instala, sentado en una silla bastante alta, 
el operario que introduce las hojas de papel entre los dos ci­
lindros, el cual por lo tanto está colocado en X, de cara álos 
cilindros.

En el otro lado y debajo mismo de la armazón, hay otra ta­
bla de las mismas dimensiones «pie la primera, delante de la 
cual se coloca un muchacho de diez á doce años, también de 
cara á los cilindros. Este muchacho sentado en Y, sobre una 
silla adecuada, ha de recibir las hojas á medida (pie van sa­
liendo de debajo el laminador, amontonándolas por el oiden 
con que van apareciendo.

líe a([uí ahora cómo se hace funcionar la máipiina. indica­
remos los operarios por medio de las letra.s X é Y. El opera­
rio X, á quien se van entregando los tomos, cuyas hojas han 
sido plegadas según los tamaños y puestas en cuadernos, va 
tomando éstos é introduciéndolos por el ángulo del respaldo 
entre los dos cilindros, empezando hacia la derecha y soste- 
niéndolos hasta (pie estén dentro. Fácil es comprender (pe 
antes de introducir el primer cuaderno, habrá sido regulari­
zado el desvío de los dos cilindros, dando más ó menos vuel­
tas con la manija k, y que este desvío varía según el grueso 
que ha de tener el libro.

luego que el operario X ha introducido el primer cuaderno 
introduce otro por el lado izquierdo, luego otro, etc.’, poríl 
mismo lado, hasta tanto (pie haya recorrido y cubierto todo 
el cilindro. Entonces el primer cuaderno introducido cae del • 
lado del operario Y, del cual pronto nos ocuparemos. El ope­
rario X va prosiguiendo su trabajo hasta terminar el volumen; 
luego empieza otro, y así sucesivamente.

Mientras tanto el muchacho Y recoge los cuadernos á me­
dida (pie caen encima de la tabla, y lo.s va apilando por el 
mismo orden, es decir, volviéndolos á la inversa para que 
estén bien colocados cuando se volteen. Va separando los te­
mos, que deja sobre la mesa que tiene al lado.
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La rueda r tiene setenta y dos dientes, y mientras hace un 

movimiento de rotación el piñón q, que sólo tiene doce dien­
tes, da seis vueltas.

El piñón q sostiene la rueda p, que tiene noventa dientes y 
encaja en el piñón », con diezy ocho dientes, al cual por lo 
Unto hace dar cinco revoluciones ó vueltas. De consiguiente 
finco vueltas de manija hacen dar una á la rueda /;. pero cada 
rotación de esta rueda hace dar por medio del piñón de doce 
dientes q, seis vueltas á la rueda r, y ésta al igual del cilin­
dro b, da una vuelta por cada treinta de Ia manija.

Los operarios que baten á la mano suelen dejar listos dos 
ejemplares en cada hora, mientras que con la máquina que 
estamos describiendo ((uedan listos catorce en el mismo es- 
espacio de tiempo. En Francia los batidores ganan 13 reales 
diarios, y en la máquina se emplean tres personas que ganan 
por junio 18 reales. Resultado: Ia máquina hace por 18 rea­
les diarios el trabajo de siete operarios evaluado en 91 reales; 
produciendo por lo tanto para el amo 73 reales de bene­
ficio.

La máquina inglesa de batir hace más bien un satinaje que 
el batido propiamente dicho; de todos modos, puede iilili- 
zarse para batir obras que no requieran mucho esmero.

Dados los adelantos hechos jior la mecánica, opinamos (pie 
sería fácil construir una máquina modelada en los martillos- 
niazos de las grandes fundiciones y herrerías, ó parecida á 
las fpie actualmente usan varios batidores de oro de París, 
con la cual podrían batirse los libros por un sistema idéntico 
á la operación hecha á mano, con notable perfección y sin 
cansancio ni peligro para el operario.

Verdad que la máquina que proponemos no haría tanto 
trabajo como la inglesa, pero éste sería más perfecto, cos­
taría raenos de primera mano y sólo retjueriría un operario 
paca dar movimiento ai aparato con los pies.

En los grandes talleres de encuadernación ó especiales pa- 
fa el batido, la máipna en cuestión trabajaría por medio de 
a fuerza motriz, en cuyo caso, al igual del martillo-mazo, 

^1 principio se haría la operación del batido con pausa, au-
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inentándose la fuerza de los golpes gradualmente hasta obte­
ner la presión requerida.

-Háquiiia para aserrar ó hacer muescas en el lomo.

Estas má(|ninas se componen de dos partes principales 
sostenidas ambas por un armazón. Consiste una de ellas en 
un turno cuyas bocas pueden aproximarse ó separarse por 
medio de un pedal ó de otra suerte; la otra está formada de 
un eje horizontal ó rotación sobre el (fue están montadas 
cierto número de pequeñas sierras circulares, igual al nú* 
mero de muescas ((ue se han de practicar. Este árbol puede 
dar vueltas por encima, por debajo ó por los costados del tor­
no, estando todo combinado de tal suerte que una vez colo­
cado el volumen en el torno y puesto en movimiento el árbol 
de rotación, las sierras hacen en el lomo del libro en «n 
abrir y cerrar de ojos, digámoslo así, muescas completamen­
te uniformes y cuya profundidad nunca pasa de los límites 
señalados. Excusado es decir que el número y separación de 
la sierra es variable, según los tamaños de los libros, á vo­
luntad del operario encargado del manejo de la máquina.

Máquina para coser.

Entre las pocas máquinas inventadas para practicar esta 
operación, lade Mr. fh. Richards, encuadernador inglés, 
ofrece algunas disposiciones ingeniosas. Al inventaría, ese 
industrial ha querido obtener varios lines, tales como:

Reunir por medio de una especie de tejido de los hilos de 
la costura, las hojas ó los cuadernos, formando un libro con 
ellos en vez de coserlos á mano;

Establecer una combinación que permita á una tabla á la 
que se ha impreso un movimiento de tira y afloja, alimentar 
de hojas ó de cuadernos los órganos cosedores á medida que 
trabajan;

Disponer mecanismos adecuados para poner en movimieB-
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tolas agujas enhebradas destinadas al cosido de las hojas ó 
de los cuadernos á medida que éstos se van presentando; es­
tablecer una serie de dedos ó pinzas que avanzan y cogen 
las agujas y las hacen atravesar los cuadernos, devolvién­
dolos á sus respectivos mecanismos una vez cosidos;

Finalmente, establecer á modo de brazos ó de palancas que 
depositan uniformemente cada hoja sobre el montón ó pila 
que préviamente ha sido reunido para formar un volumen.

La lig. 63 representa la máquina en elevación, vista por 
delante. La figura 66 es una sección transversal de la mis­
ma, tomada por la línea A B de la figura 63 y la figura 67 re- 
representa en elevación la extremidad donde están situados 
los órganos de movimiento.

Dos muñecas a «, aseguradas á conveniente altura sobre 
los montantes 6 h del armazón, sostienen los coginetes de los 
árboles respectivamente c, d y e. Entre éstos c es el árbol 
motor en cuyo extremo está calzada una polea f, puesta en 
movimiento por una correa sin fin derivada de una rueda 
colocada en la parte inferior ó en otro sitio.

Sobre este árbol están elevadas dos excéntricas g g, cuyo 
objeto es hacer subir y bajar la rama h h, que se desliza por 
medio de unas correderas verticales en T, i i, practicadas en 
las muñecas a a. A la rama h va unida la barra longitudi­
nal /1- k, en la fine están atornillados los resortes / 1 1, que 
juntos forman una serie de dedos o pinzas cuando estos re­
sortes son empujados ó rechazados sobre la barra k, lo cual 
se verifica por medio del diente m lig. 66) cuando el árbol d 
hace dar vueltas al riel semi-cilíodrico en forma de J), n n, 
de una porción de torno por medio de las bielas o o. Este riel 
es movido por la rama h y está mantenido en perfecto con­
tacto con los dedos al resorte 1 por medio de los aprelado-

Sobre el árbol de los dientes e hay tres especies de órga­
nos de este género, á saber; los dientes q y r, cuyo objeto es 
hacer trabajar las barras con las agujas .? y s, siguiendo un 
movimiento alternativo determinado por la naturaleza del 
trabajo, y obrando sobre los apéndices (, (, fijados respectiva-

MCD 2022-L5



— 238 —
mente en estas barras ó agujas que se deslizan por las corre- 
deras en 1 horizontales », «. practicadas en las muñecas» a 
y las laminas indicadas por r, r, que sirven para hacer su­
bir y bajar el apretador «q »q en el cual se han practicado 
cortes a hn de que puedan pasar las agujas, v que aprieta 
las hojas sobre Ias puntas de las agujas v las hace bajar por 
medio de la combinación de palancas æ, ,i

El botón de manija y (fig. 67), lijado ’en una gran rueda 
dentada : que da vueltas en un extremo del árbol instalado 
en una de las muñecas rt, hace maniobrar la tabla I, sobre 
la que esta colocada la hoja que se trata de coser, siguiendo 
un movimiento de tira y afloja sobre los rieles 2, 2, con ava­
da de un sistema de palancas 3, 3, 3, en forma de paralelo- 
gramo.

Todos estos movimientos están coordinados simétricamen- 
te entre si y con la polea matriz, por medio de piñones de 
ángulo o, o, y de árbol diagonal.

Estando plegada según su tamaño cada hoja que se ha de 
coser para formar un volumen, se introduce longitudinal- 
men e so re el margen interior un hilo engomado, cuvai 
puntas pasanse luego á través del pliego v salen por el lo­
mo a corta distancia de arriba y de ahaji, según está re­
presentado en la línea 7, 7, fig. 68.

Ll cosido alternado que ha de ejecutar la máquina se prac­
tica despues del modo siguiente;

Supongamos que la correa ponga en movimiento la polea/, 
en dirección de la Hecha figura 67. A medida que dicha po­
lea va dando vueltas, el piñón exterior 4, montado sobre el 
aibol c, en contacto con la rueda dentada 2, obliga á la ma- 
^^■^^ ? a trasportar la tabla I, con un cuaderno que contiene 
en el pliego el hilo longitudinal de que hemos hablado, has­
ta (jue encuentra un obstáculo, gracias á lo cual la tabla co­
loca el dorso del pliego de papel encima de la serie de agu­
jas e una de las barras á agujas s, fía otra barra ó serie de 
ar.ujas, es rechazada hacia atrás', y cayendo sobre el cuader­
no la barra íija a la vez el hilo longitudinal del pliego v los 
hilos verticales traspasados por las agujas.
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Los dientes r, r, en su movimiento de rotación han hecho 

descender las palancas verticales x, x, que están en contac­
to con ellos, elevando con el auxilio de las palancas x' j:' 
la prensa x, ir, precisamente encima de la hoja plegada, co- 
wo aparece en la ligara 65; luego ha descendido esta misma 
prensa, y de consiguiente ha apretado el cuadernillo contraía 
punta de las agujas, manteniéndoie sólidamente sobre la ba- 
rra.s, de modo que las agujas agujereen el papel. En a(iuel 
momento las excéntricas /7, g, adheridas al árbol c, han hecho 
bajar la rama h, h, hasta (jue los dedos á resorte 1, Í, cojan 
las agujas. Entonces el diente m pone en movimiento el riel 
semi-cilíndricojí, n, por medio de la palanca s o, el riel se 
apoya sobre tos dedos á resorte, los cierra sobre las agujas, 
rúiinteniendo toda la serie de éstas entre los dedos y la ba­
rra posterior j*.

La acción continuada de las cxcéntrica.s g, g, arrastra lue­
go la rama h, h, junto con los dedos (pie sostienen sólida­
mente las agujas, levantándolas ^al par que lo.s hilos (jue han 
pasado á través del cuaderno, mientras (pie los resortes 8, 8, 
obrando sobre los apéndices /, /, rechazan suavemente hacia 
atrás la barra de las agujas .v, y no la dejan poner en contac­
to con la prensa ir. En seguida baja esta prensa merced á las 
palancas a-, x, que se desprenden del gran movimiento de los 
dientes r, r, y por lo tanto aprieta ó hace descender la hoja 
cosida, depositándola sobre el montón ya cosido que está 
debajo. La tabla 9, sobre la ([ue están amontonados los cua­
dernos cosidos, está colocada de tal manera que puede ajus- 
larse á la longitud de los hilos á medida que las hojas se 
acumulan.

El diámetro exterior de las láminas r, v, lleva cntoncesla 
liarra de las agujas s, luego las excéntricas g, g, bajando de 
nuevo la rama h, h, y poniendo en su sitio las agujas; la pa­
lanca o, se desprende del diente m, y hace dar vuelta á la 
^nra plana del riel n, u, hacia los dedos á recorte l, 1, gra­
fías a lo cual ésto.s se abren y dejan libres las agujas á me­
dida que va bajando la rama h, h.

Se ve que hay dos barras á agujas s y s' con una serie 
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diferente de agujas para cada barra, y dispuestas de tal mo­
do que las agujas alternan reciprocamente. Semejante dispo­
sición ha sido imaginada para que sólo sea cosido en el mis­
ino sitio cada cuaderno alternado, y para que el cuaderno 
intermedio sea punzado en los intervalos. Así, pues, una de 
las series de hilos verticales pasa al interior del hilo longi­
tudinal en el cuaderno, mientras que la otra serie pasa al 
exterior ó del lado del lomo de este mismo cuaderno, y asi 
altemativaraente para el cosido de todos los cuadernos.

Siendo este el carácter principal del sistema de cosido que 
estamos describiendo, y efectuándose completamente por la 
acción alternativa de las barras á agujas s y .s', puede for- 
inarse más exacta idea de él fijándosc en la Íigiira 69, en la 
cual a, a, a, indican las hojas de papel plegadas, y el puntito 
redondo ({ue se ve en ellas representa el hilo longitudinalia! 
como se vería en corte, y que préviamente ha sido colocado 
en el fondo del pliegue; observándose asimismo los rasgosi 
puntos largos, la marcha de uno de los hilos introducidos por 
uno de los sistemas de agujas s, y por último los rasgos lle­
nos, la marcha del otro hilo conducido por el otro sislemaf 
((ue completa una costura alternada ó tejida, donde cada ho­
ja se encuentra sujetada separadamente.

A medida que la tabla 1 va adelantando con otra hoja de 
papel plegada que ha de coserse, los dientes y el apéndice!' 
empujan hacia adelante el otro sistema de barra á agujas^y 
entonces se verifican las mismas operaciones en esta hoja 
que en la primera, exceptuando únicamente que la serie de 
hilos es punzada ó cosida á través del nuevo cuaderno en los 
intervalos que median en el cosido de la hoja anterior, á 
causa del cambio de sistema de la barra á agujas.

Guando la máquina ha cosido cierto número de cuaderBOS 
y que amontonados éstos sobre la tabla inferior 99 hay su(i- 
cienle para formar un volumen, se somete este volumen » 
las operaciones subsiguientes de cartonaje ó de encuadema­
ción, dejando los hilos bastante largos para reemplazar los 
cabos que en el cosido ordinario sirven para unir el lomo dd 
libro con los cartones de las lapas.

MCD 2022-L5



— 241 —

Soi'isima máquina para coser fibros.

La máquina á (¡m; nos referimos, debida al ingeniero don 
Augusto Brehmer, es nn invento de grandísima utilidad para 
los enenadernadores. Esta máquina cose los libros con alam­
bre, y el trabajo hecho en ella, además de rápido, es esmera­
do y perfecto. Los libros son cosidos auloináticamcnle con 
porclietes de alambre galvanizado.

La operación de la máquina es la siguiente:
1 ." Elia misma toma el alambre que necesita.
I® De este alambre forma ^^ corchetes.
3 .'’ El verdadero cosido lo hace pasando las puntas de los 

corchetes por lo.s pliegos del papel y doblándolos en el lomo 
hacia dentro, y

L“ Formando de varios pliegos, uno sobre el otro, un 
libro.

La cantidad de corchetes, como la distancia entre unos y 
fltro.s, es susceptible de cainhiarse según se desee y según lo 
fequiera el tamaño del libro.

Tantos corchetes como han de entrar en cada pliego otros 
laníos carretes de alambre requiere la máquina para funcio­
nar, pues cada carrete suministra alambre para cada unode 
lospeíineños aparatos que hacen los corchetes.

El alambre pasa por dos cilindros que, puestos ca movi­
miento, introducen en la máquina Ia cantidad necesaria. La 
punta de cada uno de los alambres se coloca en los respecti­
vos aparatos, que los convierte en corchetes. Estos aparatos 
'le ingeniosísimo mecanismo, contienen una especie de cuchi- 
Hoque, á la vez que adelanta, corta el alambre y le da esta 
forma r"i ; como la máquina tiene varios de esto.s aparato.s 
tlcsdc 2á Üj, todos siniultáneamentc hacen la misma ope- 

V“ción. Durante el tiempo en que los aparatos hacen los cor- 
•^Hotes, una mesa sostenida por dos brazos movibles sube y 
Itopieza con su borde exterior, precisamente donde aquéllos 
lanzan el corchete.

En la mesa están colocados los pliegos, medio abiertos, y
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por medio de una vuelta del eje principal se vienen á colocar 
donde según su tamaño se encuentran con 2 ó 14 corchetes 
cuyas puntas pasan el papel. Hecho el corchete, como (pteda 
dicho, se retira la cuchilla y ocupa su lugar un tirador qo^ 
empuja hacia fuera el corchete, pasando el pliego de papel. 
Las puntas de los corchetes salen al lomo del pliego y entrât 
en otros aparatos que se encuentran al borde de la mesa, ) 
con ésta suben y bajan. Estos aparatos contienen algunas 
piezas pc(iueñas que, en sus resultados, se pueden comparar 
con unos alicates, pues doblan las puntas de los corchete» 
hacia el lomo del pliego.

El cosido se ha hecho, } retirada la mesa á su primitiva 
posición é introducido suficiente alambre para los siguiente 
corchetes, ha dado una vuelta el árbol, (¡uc da de cuarenta 
á cuarenta y dos cada minuto. En cuaderno de un solo plie­
go estaría concluido, pero si se va á coser un libro de variej 
pliegos, queda éste sobre la mesa y los demás se van ponien­
do encima, haciendo la misma operación (jue con el prun^o. 
La unión de los distintos pliegos para la formación de mi li­
bro se hace por medio de tela ó cintas que, colocadas enlrí 
los pliegos y lus aparatos-alicates, se unen á la tela por me­
dio de los corchetes. Como en cada pliego el corchete pa-^J 
precisamente por el doblez, y cada pliego tiene su grueso, K 
evidente (jue la mesa despué.s de cada cosido, ó después à 
una vuelta del árbol, al recibir el siguiente pliego debe bajat 
tanto como tiene de grueso el pliego, aunque sea una haf- 
ción de un milímetro. También esto lo hace la máquina j* 
medio de un mecanismo que le permite variar el moviinienf 
desde el pliego fino de papel de cartas hasta el grueso delK 
libros de comercio. Cosido de esta manera, los corchéis 
abultan demasiado el lomo del libro; para evitar eslo,b 
mesa no sólo se mueve de arriba abajo, sino también de n 
lado á otro; así es que los corchetes del tercer pliego vienen 
á quedar paralelos con los del primero. Cosido el úlUB* 
pliego, se cortan las cintas ó telas para sacar el libro de'’ 
máquina, y se coloca la mesa en su primitiva posición-

Esta máquina puede ser movida á brazo ó á vapor, î
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olocar 
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construye en varios tamaños, es decir, de distintos anchos, 
según los libros que se deseen coser.

La máquina imperial cose libros basta 64 centímetros de 
largo por 20 de grueso: se recomienda especialmente para 
aquellos establecimientos que se dedican á la fabricación de 
libros de comercio y de registro. La máquina Boyal lo hace 
deal centímetros de largo por I I de grueso; ésta se reco- 
raienda para aquellos establecimientos donde la clase de tra- 
b.ijo es variado: pequeñas ediciones, libros de lujo, libros de 
comercio, cuadernos, etc. Finalmente, la máquina Octava 
tose libros hasta de 28 centímetros de largo por 8 de grue­
so, y se usa especialmente por los editores, para cosido de 
libros en octavo: con ésta puede coser una muchacha 44 plie- 
gosen un minuto, produciendo, como término medio, de 
1^,000 á 10,000 pliegos en 10 hora.s.

Los libros cosidos con estas má({uiuas se distinguen de to­
dos los demás por su exactitud y duración, abren perfecta­
mente y, como cantidad, producen de 6 á 10 veces más que 
los cosidos á mano. Fl resultado es jiosilivo.

Estas máipiinas, fabricadas por los señores Gebrüder y 
Brehmer, han producido una revolución en la encuaderna- 
Jiony pertenecen al mecanismo más hermoso y útil (fue se 
boinventado en nuestros tiempos.

-t paralo para elarar eorchefes.

. Descrita la máquina para coser libros con alambre, vamos 
^ ocupamos del aparato para clavar corchetes, invención 
asimismo del señor Brehmer, liste aparato es muy sencillo, 
y pura usarlo se emplea el siguiente procedimiento:

‘evánlese un poco la parte delantera del brazo por medio 
calilo que sobresale, colóquese el papel ó cuadernos so­

ir '^^ manera que tropiece en la guía; déjese 
iré brazo; levániese el botón y dése un golpe con la mano 
s a que baje completamente. Con esta operación han pasa­

os corchetes y doblado las puntas.
' ol cuaderno es muy grueso, conviene dar el golpe con 
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tin martillo de madera. Se debe evitar colocar el aparato so­
bre un sitio hueco, porque debilita la eficacia del golpe.

La maquinita contiene 72 corchetes; si éstos se usan, hay 
que cargaría de nuevo. Los corchetes de reserva están colo­
cados sobre pequeñas maderas en cantidad suficiente pan 
una carga. Los maderos se colocan contra el aparato y se pa­
san de él los corchetes al sitio destinado en el mismo.

Los corchete.s tienen tres tamaños: número I, de 10 mili- 
metros; el número 2 de 8, y el 3 de 6; estos últimos son loi 
más usuales. Los números 1 y 2 son para trabajo de más vo­
lumen. No se puede cargar el aparato con corchetes de dis­
tintos tamaños porque no se puede saber de antemano los 
que se necesitan. Al cambiar de corchetes se procede lo 
mismo que al cargar el aparato.

dada vez que se levanta el botón, empuja el muelle un cor­
chete en el sitio ó hueco destinado al mismo. Si el botón no 
baja lo suficiente, ó en su consecuencia no echa fuera el cor­
chete, puede suceder que el siguiente, empujado por el mue­
lle, se acuñe con el primero y no sea posible bajar el botM. 
duando suceden estas pequeñas dificultades, <(ue se dehti 
evitar si se siguen las instrucciones antedichas, se destorni­
lla el tornillo superior (pie se halla al frente del aparato, 
quita el botón y se saca el corchete.

Si aun así no fuese posible remediar el mal por hallarse 
demasiado fuertes los corchetes, se aflojarán todos los lomi­
llos. Durante esta operación debe estar naturalmente el mue­
lle recogido.

MiK/aina para coser caaderuos.

Este invento viene á ocupar un término medio entrela mi- 
(|uinita de clavar corchetes y la máquina para coser lihr®’ 
que acaban de describirse. La de que hablamos se destín’ 
más bien para libros en rústica, catálogos y cuadernos. y^‘ 
movida á mano, ó pie, según se desee, dose pliegos por J 
doblez, ó también varios pliegos, pasando, lo.s corchetes'‘^ 
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alambre de un lado á otro, produciendo por término medio 
de 700 á 1,000 cuadernos por hora.

Los corchetes van montados sobre madera, en cantidad de 
250 á 300, según el tamaño y grueso de cada clase.

Esta máquina puede ser manejada por un muchacho, y se 
requiere muy poco tiempo para aprender su mecanismo.

Máguiua para ro/ver los lomos á los libros.

Estamá([uina viene á ocupar un puesto preferente en la 
íncuademación, por su grandísima utilidad. En la mayor 
parte de los talleres, para volver los lomos de los libros se 
usa el pesadísimo trabajo de un martillo; trabajo que nunca 
puede quedar perfecto por más hábil (pie sea el operario. Este 
primitivo sistema filé sustituido luego por una niá(}uina para 
sacar cajos, que á la vez tenía en su parte superior un rodi­
llo que inoviéndolo hacia sí, redondeaba el lomo: ya era un 
paso que se daba hacia la perfección; pero el conseguir esto 
estaba reservado á un fabricante alemán. (|uien en '1881 ob- 
tttvo privilegio de invención de la .Máquina para rolrer los 
Imosde los Íiliros.

Para obtener en esta máipiina buen resultado, es necesario 
qada situación de la mesa y de la platina de presión que 
sf llalla al frente estén en proporción con el libro; es decir, 
sc habrá obtenido la exacta graduación, cuando la distancia 
delà mesa con el eje de la platina sea casi la mitad del grue­
so del libro, y la platina de presión sólo sobresalga algunos 
miliraetros, y evite que al hacer la presión destruya el loTno. 
El libro se colocará exactamente en escuadras y se debe te- 
Ufir cuidado que no golpeen los contrapesos, lo que perjudi- 
‘■*da el buen trabajo, y suele suceder si se suelta el libro y 
^sempujado hacia afuera ó si se saca el libro antes que la 
presión haya cedido.

La graduación de Ia mesa se hace por medio de Ia rueda 
qw se halla debajo de la misma, y la de la platina de presión 
por medio de la palanca que se encuentra á la izquierda, 
‘'Hojando previamente los dos lomillos que la sujetan.
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Para darle más Oexibilidad ála cola f]iie se emplea se le 

agregará un poco de glicerina, caleulándose para cinco kilos 
de cola dos litros de glicerina; como el fuego y el calor inflo* 
yen en esta preparación, debe auraentarse ó aminorarsese- 
gun el estado de la atmósfera.

Movida por un motor, deberá dar la máquina sesenta 
vueltas por minuto.

Esta máquina es completamente silenciosa, se mueve con 
rapidez y no rei|uiere operario práctico. Movida á vapor 
economiza una tercera parte del coste del jornal, y también 
á mano la economía es importante.

Los lomos quedan exactos é iguales, lo (inc nunca se olh 
tiene con el antiguo sistema.

Para leíiir y pulir los corles de los libros.

Después de cortado el libro se dejará en Ia prensa v se le 
untará una solución de goma adragante medio kilo para 
cinco litros’, á la que se le habrá dado el color con tres 
partes de color de rosa y una de carmín. Se deja secar en 
Ia prensa y se pule luego con una piedra ágata.

.Váguiua para enlomar.

Entre las mejores máquinas destinadas á enlomar, merece 
especial mención la inventada por el señor Pfeiffer, iiidus- 
Iriaíestablecido en París. Consiste esta máquina en una gran 
mesa ó plato rectangular cuya altura puede regularizarseá 
voluntad por medio de tornillos colocados á cada extremo, 
los cuales sostienen el plato, estando colocado todo en úna 
sólida armazón.

En la parte superior de ésta, sujetado con bisagras, hay un 
cuadro ó rama de iguales dimensione.s que el plato, cuadro 
que tiene un tornillo en cada extremo, de modo (pie forma 
una especie de apretador en el que se prensan los libros (pe 
han de enlomarse.
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Para practicar esta operación se instala entre cada volu- 

nen una lámina de palastro, cuidando, si las láminas son de 
Jiferentes tamaños, que las más pequeñas estén sostenidas 
por uñas de madera. Luego se pone el material en el apre- 
Uijor y se enloma de la manera que se ha dicho en la sección 
correspondiente.

El cuadro que contiene los libros en el apretador está pro­
visto de bisagras, para que pueda dar media vuelta y pre­
sentar lo.s lomos de los volúmenes á la acción de un fuego 
muy moderado; de esta suerte la cola se seca más aprisa.
Í pesar de su mérito, la máquina Pfeiffer no ha alcanzado 

«la práctica la misma boga como la de los norle-america- 
íos Sauborn v Larter, cuya invención debe ser considerada 
romo un verdadero progreso en el arte de la encuadernación, 
y que generalmente es conocida con el nombre de enhmado- 
rfl umericana.

Esta máquina figura “0', consiste principalmente en un 
ipretadopó más bien en un torno con grandes bocas, soste­
nidas por un armazón. Encima del torno hay un cilindro de 
liierro que se aproxima ó separa de él por medio de un torni­
llo. y que puede obedecer á un movimiento de avance y re- 
Iroceso que le imprime un puño vertical.

Cuando está seca la primera encoladura del tomo, éste se 
pone en el lomo con el lomo que sobresalga completamente 
de las bocas, y cuando eslá^bicn apretado, por medio del 
lomillo se aproxima al cilindro, y con el puño el operario le 
imprime 1res movimientos de detrás hacia adelante, la pre- 
sinn de este cilindro sobre el lomo del libro lo redondea al 
paso que aplasta sufieienlementc lo.s borde.s sobre las aristas 
de las bocas, para formar muescas bien pronunciadas y bien 
limpias.

Mágiánas para recortar.

Anliguamente en toda^las industrias que necesitan recor- 
hrd papel, no se empleaba otro instrumento que el recorta- 
dnr del encuadernador, el cual era bastante defectuoso; pero 
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con el recortado)' mecánico han desaparecido todos los delec­
tos, y por lo tanto el trabajo se hace con más regularidad.

Las Oguras 71, 72, 73, 74 y 75 constituyen todos los de­
talles del instrumento: unas mismas letras indican los niismoí 
objetos en todas las figuras. Sobre una mesa muy gruesa A4, 
montada en cuatro sólidos pies B B, reunidos por medio de 
espigas y muescas, están lijados por detrás dos montantes 
C C, D D, de hierro, cuyo grosor constituye la mitad de su 
anchura.

Estos montantes sostienen la máquina; delante de ellos está 
instalada sólidamente una plancha de fundición EL, con dos 
grandes orificios FE, para que no pese tanto.

En (Ki y IIH están remachadas dos fajas de hierro, parale­
las entre sí, y que sobre la plancha EE presentan una ranu­
ra donde encaja la caja íig. 71 , de que luego hablaremos.

Encima de este aparato hay una fuerte pieza de madera JJ, 
cuyo espesor i íig. 73!, está indicado con las mismas letrasU 
Esta pieza de madera' está atravesada, á la derecha, por el 
montante DD, asegurado de a(juel lado, y á la izquierdab 
está por otro montante de hierro KL, unidos pieza y mon­
tante por medio de pernos.

Conviene fijarse en la descripción de las siguientes piezas, 
las cuales sirven para sujetar el papel ó los lomos que se han 
de recortar. Báse visto que el montante KL está asegurado 
en primer término con la pieza de madera JJ, luego con la 
pieza de hierro MX, y linalmente con la palanca de hierro 
B, S. 1, gracias á lo cual las 1res piezas pueden hacer un pe­
queño movimiento de rotación, lo mismo que una bisagra.

La palanca R, S, 1 tiene un punto «le apoyo en el asegu­
rador l, teniendo la forma de horquilla en el punto L en el 
interior de esta honiuilla y sobre el mismo asegurador se 
mueve la pieza TI, que no e.s más que una alzaprima, según 
vamos á ver. Antes de pasar á describir las demás piezas- 
veamos cómo son asegurados el papel ó los libros.

La barril de hierro MX, representada separadamente pot 
medio de la íig. 7 5, tiene la forma de horquilla en el puntoM- 
y abraza la pieza KL; así comola pieza KL abarca en L b
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paianca R, S, I. Se notará nue esta barra de hierro MX tiene 
enO digs. 72 y 7i un relieve interiormente, relieve desti­
nado á apoyar sólidamente, por el centro del aparato, en una 
plancha de'madera dura PP, fig. 75;, precisamente en el 
pinito Q, que es más grueso, y cuyas extremidades QP están 
construidas en piano inclinado, para que la presión se dis­
tribuya uniformemente sobre el objeto que se prensa.

Instalados el papel 6 los libros sobre la mesa AA, debajo 
del punto 0, y sobre una hoja de cartón grueso, se coloca 
encima la pieza de madera P, Q. P; se apoya con fuerza sobre 
^extremidad R de la palanca R S; se hace bajar á un tiem­
po la barra JJ y la barra de hierro M, cuya otra extremidad 
N apoya en la parte inferior del asegurado V. Se hace bajar 
el punto M hasta que la barra MX esté horizontal y que por 
el punto 0 apoye sólidamenle en el punto Q de la pieza de 
madera P, Q, P' ¿fig. 75 . Entonces apoyando siempre el bra­
zo de la palanca R, sin dejar que haga un movimiento de re­
troceso, se empuja con la otra mano la pieza Tl, encajándose 
ea uno los dientes de la cremallera SI, que la retiene muy 
bien, de suerte que nada puede moverse.

Si no se tuviese suficiente papel para llenar el espacio en­
tre el punto 0 y la mesa AA, se llenará el vacío con plan­
chas de madera más ó menos gruesas, del ancho y largo de la 
plancha P, Q, P, á fin de obtener la debida presión, seg^un 
so ha explicado.

Pasemos ahora al acto de recorfar:
Delante de la plancha EE hay el recorlador Íig.71 , enca­

jado en las correderas G(i, HIE En dicha figura ha sido dibu­
jado aparte, para que no sea tan confusa la que lleva el 
«limero 72. Las letras aa indican dos asas cilíndricas de 
madera, sostenidas por armaduras de hierro mm, de las que 
se sirve el operario para poner en movimiento la máquina 
cogiendo con la mano aquella que le viene mejor.

Se necesita tan poca fuerza para este género de trabajo, 
<¡ue hasta siempre un operario. En medio de la pieza hay 
adherida una caja ¿, con el cuchillo f semejante al usado por 
ol encuadernador y al que el tornillo d, situado en la parte

MCD 2022-L5



— 250 —

superior, imprime un movimiento vertical. Et recor/ador esta 
detenido en lus correderas GG, IIII, Jjg. 72', por las seccio­
nes gg, Mt fig. 7r.

El tornillo del recorlador tiene en su parte superior im 
apéndice c triangular, tal como se ve en c Íig. 73). Debajo 
de la pieza JJ Íig. 72 , están instalados dos pequeños listones 
de madera r.v, el uno más largo (pie el otro, teniendo cada 
uno una clavija de hierro t, u, (pie alternativamenle encaja 
los tres dientes del apéndice de (pie se ha hahladocon las dos 
extremidades opuestas del mismo diámetro, de suerte que 
hacen dar vueltas á ese triángulo en el mismo sentido, á íia 
de que adelante el cuchillo una tercera parte de paso al tor­
nillo en cada movimiento de avance y retroceso.

De Io dicho se deduce la regularidad con que se opera este 
trabajo progresivo, y cuanta precisión y celeridad ha de 
ohecer el instrumento en cuestión, del que puede sacar "rail 
partido un encuadernador inteligente.

El Sr. t.otte ha perfeccionado esta máquina, (fue trabaja 
con sorprendente celeridad. El cuchillo se mueve por medio 
de un sistema de encaje, l'm rueda colocada vcrticalmenlc 
al lado de la máquina encaja en un piñón (pie lleva una ex­
céntrica imprimiendo al recorlador un movimiento de avan­
ce y retroceso. La primera rueda tiene un volante v está 
monda por medio de una manija; el piñón también tiene nn 
volante. Esta máquina exige muy poca fuerza.

.Máquina pard reeorfai' la canal.

Los señores G. Trink y L. Heitkamp, de Nueva York, soit 
os inventores de una máquina para recortar la canal de los 

libros, cuyo croquis Iig. 76} bastará para dar idea de la 
misma.

Compónese esta máquina de un banco d, en cuva superiieie 
descansa una tabla b, sujetada con el tornillo <1 d, para darle 
una posición bien horizontal. Sobre esta tabla se coloca d 
yo umtn pya hacerle la canal, l n peijueñoi apretador con 
tornillo e, instalado sobre la tabla sujeta fuertemente el libro,
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mientras que la chilla f, colocada en el lomo y apretada por 
medio de un tornillo, contribuye á su inmovilidad.

En seguida se acerca el cuchillo g, compuesto de una hoja 
cuyo bisel está debajo y cuyo lomo es redondo, según la en­
corvadura (pie (pliera darse á la canal. Esta hoja es detenida 
por tornillos sobre un aparato cuyas extremidades ofrecen la 
misma curva que el lomo de la hoja del cuchillo, más bien 
dicho, son la continuación de aquélla.

Además, el lilo de este cuchillo tiene una forma algo curva 
de un extremo á otro, mientras que el lomo está pulimenta­
do con gran esmero. Este cuchillo y su aparato pueden dar 
vueltas sobre un eje ({iie forma el punto central de su encor­
vadura, siendo movido por la palanca h. Einalmente, es mó­
vil y con correderas, como el cuchillo común.

Para trabajar con esta máquina se coloca el volumen sobre 
la tabla, con el cuchillo que tocpie el sitio donde ha de em­
pezar la canal. Se deja un instante en dicho sitio, luego se 
imprime al cuchillo un movimiento de avance y retroceso, y 
las hojas se van cortando. Cuando el operario conoce que el 
cuchillo ya no muerde, le imprime un suave movimiento de 
rotación por medio de la palanca k ó de otra manera mas de­
licada, prosiguiendo de esta suerte hasta (|ue el cuchillo, en 
su movimiento parcial de rotación, haya recortadt» conve- 
nientemente la cana!.

Conviene observar que no sólo el cuchillo recorta la canal, 
sino que ademá.s la pule interiormente y le da brillo por me­
tilo de su lomo perfectamente liso y compacto.

Esta máquina es bastante ingeniosa; haremos notar, em­
pero, que un solo cuchillo no puede recortar con perfección 
las canales de libros de diferente grosor, y que tal vez sería 
necesaria una serie de cuchillos de hoja y mango encorvados 
adaptados á los diferente.s espesores de los volúmenes.

.Uágidnafi para dorar y para hacer relieves.

Esta clase de máquinas son en general prensas á rótula ó 
á volante, de una construcción especial, á lo menos respec-
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lo á sus detalles, Ias cuales están movidas por una má(ju¡na 
ó por el vapor, según las dimensiones que tengan. Con el 
auxilio de estas máquinas, y de planchas de cobre grabadas 
en relieve, se obtienen los ornamentos dorados ó sólo en re­
lieve que adornan la cubierta y los lomos de los libros de 
aguinaldo y en general de todas las obras de lujo, tan gene­
ralizados hoy día y (jue no podrían prodigarse ni venderse 
tan barato si tuviesen que dorarse á la antigua.

Sea cual fuere la disposición de las máquinas para dorar, 
respecto á ciertos detalles, la plancha grabada siempre está 
lijíi en la parte inferior del lomillo, debajo de una caja hueca 
por donde circula una corriente de vapor suministrada por 
el generador del taller. Creemos casi excusado añadir que 
cuando se dora ó hacen relieves en frío se suprime la co­
rriente de vapor: en tal caso, para imprimir en negro ó cu 
colores dibujos de relieve, se emplea una máquina parecida 
á la en (jue nos ocupamos, pero cuya parte inferior del torni­
llo recibe la tinta por un sistema de rodillos ([ue, animados 
de un movimiento de avance y retroceso, frotan por encima 
en tiempo oportuno.

Sustituyendo la plancha grabada por unos hierros á pro­
pósito, se producen con igual facilidad las cuerdas y los tí­
tulos de las obras, con gran pureza y exactitud matemática, 
lambien puede llevarse á cabo en las mas favorables condi­
ciones, si se ajusta al tornillo una plancha pulimentada, la 
operación del bruñido, pues de este modo ¡a presión hace 
las veces del roce.

La ligura 62 representa una máquina con volante para do­
rar y hacer relieves. Según se ve en el dibujo, esta máqui­
na descansa sobre una plancha de hierro ajustada en un 
gran trozo de madera; sobre dicha plancha se levantan dos 
columnas macizas también de hierro H JÍ, unidas entre si 
por arriba con una traviesan abultada en el centro aguje* 
reado y taladrado para recibir el tornillo B, el cual es ma­
nejado por medio del volante A A.

Este tornillo da vueltas abajo en una ranga D, v corres­
ponde con la plancha ó plato E E, al que transmite la ac-
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cion del volante. Las espigas f F, que también corresponden 
con dicha plancha, por medio de la tuerca e están reunidas 
con el tornillo y el volante, de modo- que su movimiento es 
solidario del de este volante, y para asegurarse de que la 
presión se baria bien y verticalmente, el inventor dispuso 
sobre la plancha dos guías G G, aplicadas muy •exactamente 
sobre las columnas II 11: de modo que mientras la plancha 
silbe ó baja, impiden que se incline á la derecha ó á la iz- 
quierda, contrihuvendo, por el contrario, á que la presión 
sea uniforme en toda su longitud.

La plancha de presión K E obra sobre una especie de ta­
bla de hierro 1, en la que se coloca el objeto que ha de do­
rarse ó hacer los relieves, y para asegurar dicho objeto, es 
decir, para poderlo colocar de un modo invariable determi­
nado sobre la tabla I, ésta tiene numerosas clavijas que su­
jetan los objetos mediante planchas o matrices, disposi­
ción bastante útil, sobre todo cuando se trata de imprimir 
gran número de presiones ó (¡ue se han de dorar muchos li­
bros. Instalada la prensa para poder adelantar la tabla I, 
después de cada prensada, sobre las correderas K K, y las 
guías //■, v luego para ponerla en su lugar, se comprenderá 
(pie se ha de cuidar que dicha tabla vuelva siempre á su 
sitio.

Cuando se emplea esta prensa se introducen en la plan­
cha, por las bocas LL, cerradas por medio de tarugos, unos 
pernos ó barras de hierro enrojecidos al fuego, y para man­
tener la debida temperatura bastará reemplazar cada día 15 
ó áO minutos estas herramientas calientes. Con todo, dire­
mos que este sistema de calefacción ya no se usa en ningún 
taller bien montado, sino que, como se ha dicho más^ arri­
ba, las máquinas para dorar y hacer relieves se calientan 
por medio de una corriente de vapor.

La prensa representada en la figura 77 está construida se­
gún el anterior sistema y se usa más especialmente para el 
dorado v los relieves de los libros de gran taraano: lo único 
que la diferencia de la que acabamos de describir es que 
está provista de un gran volante AA, al que se imprime
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niovimiento con la mano por medio de las manijas BB de 
modo que sin gran esfuerzo un solo operario puede producir 
una presión muy enérgica. piouncir

Asimismo se emplean para el dorado v el relieve unas 
prensas de pa anca modeladas casi en las' tipográficas I. 
in’"™ '’ ' "“"'*'" '®™"‘®ho por el señor Qaeva, de Er-

Por medio de esta prensa, que no vale la pena de describir 
circunstanriadanienle, pueden ejecutarse las más variados 
labores de dorado y relieve, con poquísima fuerza v notable 
precision El plato inferior es manejado con soltura v .se 
puede volver a su sitio, de modo que la plancha que le'cu­
bre sea reemplazada por otra. La superior o de presión tam- 
æ"®®'®"dad y fácilmente, logrindose 

ciPo T " '’‘"'' ®®''’®'’®’’ “®® ®“hre cartones sen­
cillos o sobre cubiertas de libros más ó menos gruesos.

yo/icias diversas.

P a ' "^ “^ ®'‘<’"»‘>""»'- ha berilo notables 
pro^reaos desde principios de este siglo, pocos inventos nue­
vos podemos comunicar, ya sea que los progresos havancon-

®'®»»“®¡» y la parte Artística 
icio-que en las operaciones mecánicas, va sea que las 

'Í?"■“ “’''•'"'"' "» hayan traspasado' los umbrales 
'''ha, es decir, que no Iia- 

*'®'’.'^® publicidad. Sin embargo, en esta 
In haremos un resumen de cuanto 

e "“"’‘™' '' ' P®® '■'■■> he experiencia ó de examen, sea por medio de la prensa

paso que numerosas é im- 
1 amos le '“®j®®“'® sucesivamente varios 
unión de la parle relacionada con la ro­
los libros "^"^’ " ®®®'®®®'®® hel lomo v la abertura de 

' 1 0 libros de asient'o se ha manteni-
Siacionana. Efectivamente, en todas las encuademacio-
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nes, aun Iratándose de las más acabadas, al abrirse los li­
bros y los registros forman una especie de canal en el cen­
tro, neccsitándosc que se les sostenga, ó sino se cerra­
rían. Esto resulta de que estando hasta el presente reunidas 
Hs hojas por cuadernos, por fuerza se han de coser juntos, y 
romo dichos cuadernos están unidos entre si y sujetos al lo­
mo del libro, éste no puede abrirse.

Con el nuevo método propuesto todos estos inconvenien­
tes desaparecen, ya que los libros y los registros, hasta aque­
llos más voluminsos y grandes, se abren sobre una suporfi- 
de tan plana que puede escribiese del uno al otro lado de 
un gran libro con la misma facilidad con que se escribe en 
una hoja de papel. Eicctivamente, concibese muy bien que 
reunidas una á una las hojas se obtiene un solo plano para 
las dos páginas, y como el lomo está hecho sin hilo ni eosfu- 
ra, se evita la canal formada por el margen interior de tnda 
clase de libros ó de registros encuadernados por medio del 
sistema antiguo.

Según el inventor, las ventajas de este método s/)n inapre- 
dables:

1 .” ParaLps albums, ya ((ue se puede dibujar completa­
mente sobre la doble hoja sin detrimento de los dibujos, sin 
(pie estén cortados por el centro y sin ajar los grabados que 
[Hiedan contener;

2 ." Para la música, pues abierto el libro queda plano sin 
que las hojas puedan interrumpir con sus movimientos la 
ejecución de una pieza como acontece* ahora á cada momento:

3 .° Para los atlas, pues los cuadros y cartas geográficas 
que los constituyen pueden ser doblados por la mitad en to­
da su extension, sin que se note el pliegue;
i .® Para las colecciones de cartas, de periódicos, de ma­

nuscritos, aunque se trate de hojas separadas sin márgenes 
interiores, ya que pueden encuadernarse sin menoscabo de 
la parte escrita.

Además, la materia empleada tiene la ventaja de destruir 
las insectos producidos por la humedad y los cambios de 
temperatura, muy diferente en esto de la cola que engendra
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gusanos. En latitudes más elevadas, según ei inventor se 
logra preservar los registros y libros de los destrozos á que 
están sujetos. Finalmente, como los cambios de temperatura 
no producen el menor efecto sobre dicha materia, no hay {pie 
temer la deformación de los libros cuando se Ic(' ¡unto á la 
llama del hogar.

En el sistema de encuadernación que nos ocupa las hojas 
no están reunidas por cuadernos mediante una costura apro­
piada, como la encuadernación común; hállanse pegadas una 
á otra por el canto con una disolución de goma elástica 6 
cautchú, formando una capa bastante resistente v espesa para 
tas aplicaciones sucesivas.

Concíbese desde luego que las dos hojas así pegadas no for­
man ninguna canal y se extienden á voluntad sobre una super- 
üeie plana; así como que la materia aglutinada no engendra 
ni insectos ni gusanos.

Asimismo es fácil comprender que este método sea excelen­
te para la encuadernación de mapa.s ó de grabados, que tiene 
la enorme ventaja de no exigir que se unan por cuadernos 
por medio de un repulgo, que así el margen se conserva 
bien ancho y despejado, y que bien sujetados los cantos por 
la materia aglutinada,-se obtiene á un tiempo solidez, lim­
pieza y ela.sticidad completas.

Ofi écese, sín embargo, una dificultad importante cuando se 
trata de aplicar el procedimiento arráfico á un libro común. 
En efecto, las hojas de que se compone están plegadas por 
cuadernos, los cuales han de reunirse con la goma elástica. 
Es evidente que en este caso el centro del cuaderno no que- 
<laría pegado, ó si lo quedaba sería de un modo imperfecto: 
para prevenir tan grave inconveniente, sólo queda un recur­
so, el cual constituye una sujeción y un nuevo incoavenicn- 
le, pues se hace indispensable cortar cada hoja impresa, para 
reunirías de do.s en do.s con el cautchú disuelto. Esta opera­
ción ofrece algo de extraño y de sumamente desagradable, 
aunque en definitiva en la- encuadernación común la hoja 
queda lorzosamente cortada en todos los cantos, exceptuando 
la (¡ue está cosida y que poco importa que también esté cor-
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(ada en el canto, supuesto que tal sacrificio contribuje á la 
solidez y buena apariencia de la encuadernación.

Harto conocidos son los procedimientos empleados para la 
disolución del cautchú; por lo tanto, no los describiremos. 
Antes de terminar este párrafo haremos notar que el frió debe 
producir una especie de tirantez en Ias encuadernaciones 
irralicas, ya ((ue vuelve tiesas y duras todas las preparacio- 
nas de goma elástica. Añadiremos que un libro encuadernado 
por este método, por otra parte bastante ingenioso, va no 
puede ser encuadernado nuevamente por los antiguos proce­
dimientos, y que dicha encuadernación arrática, á pesar de 
las afirmaciones de su inventor, es un verdadero vandalismo 
«qiie ningún encuadernador inteligente ha expedido carta 
de naturaleza.

Áparalo de eneuademación, por M. Girard, de Burdeos.— 
Ia caja de metal I, fig. ‘9, puede hacerse de palastro del«-a- 
do o de otro metal cualquiera, siendo su profundidad de once 
milímetros.

Las dos correderas 2 sirven para apretar las tuercas de 
conre 6.

Dos árboles redondos, de hierro ó de cobre 3, están soste- 
lúos en sus extremidades por un espaldón, v remachados á 
norificio practicado en el borde de la caja; teniendo una 

redera bastante larga para que se mueva la báscula de 
erro que las atraviesa, ai par que cada uno está provisto 

d un resorte formado por un alambre de acero templado, 
«os dos resortes sirven de motores á toda la màipiina. 

,np ’ascillas de hierro 4 tienen un milimetro de espe- 
, estando adheridas á la caja por medio del tornillo 3, v al 

e extremo en la ranura practicada 
ip coDre ó espaldudas rectamen- 
ran 7’^^®‘>^æ ajusten bien cillas correderas 2, basta la 
encaiAo'æ'' ’ ? ^’«"«''^ en la que 
ian en! ^^''^^ ■'^ ^^ luiscuias 4, y las mismas tuercas cnca- 
Jw^en los tornillos 22 y 23, fig. 80.
Pcrin^T^® ^^’’^^ acodado rectamente en su extremidad su- 

>^de modo que forme una barbilla que sale fuera de la
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caja por la mortaja 15, lig. 80. Asimismo está agujereado 
para recibir el pie dei fiador, y se halla adherido por su base 
al cuerpo de la caja por medio de dos pasadores.

La pequeña corredera 8 está soldada al borde de la caja e 
impide que la cabeza del fiador se desvíe de su mortaja.

El fiador 9 forma en su base un pie 1¡ue llena el espacio 
hasta la hendidura practicada en el resorte donde está cogido 
por su extremidad; el apéndice se eleva hasta la superficie 
del borde de la caja, donde termina con una cabeza cuadrada 
del tamaño del interior de la pequeña corredera.

El interior de la caja es perfectamente liso y escuadrado 
en todos sentidos, no teniendo más que un reborde indica­
do por 16.

La barbilla '15 sirve para sujetar la regla movible 20, pe­
netrando en la mortaja 23.

El reborde exterior 16 es adherente á la caja, siendo su 
anchura de 10 milímetros y estando agujereado en dos partes 
para recibir los dos tornillos 19.

La regla de hierro 17 tiene 9 milímetros de anchura, coa 
siete agujeros, algunos de los cuales la retienen en el reborde 
16 por medio de los dos tornillos 19, y los demás sirven para 
fijar en ella las cinco espitas 18. Estas espitas cosen el papel; 
en sus lados, al extremo superior, están agujereadas de modo 
que los orificios se encuentran enfrente el uno del otro en 
sentido horizontal, para recibir la aguja 25 que cierra el vo­
lumen una vez terminado.

La regla movible 20 es de hierro plano y escuadrada cu 
toda su longitud, teniendo dos agujeros en la parte superior, 
para adherirse á la caja por los dos tornillos 22, que se ator­
nillan en la tuerca de cobre 6. El reborde inferior de esta 
regla tiene cinco agujeros, por los que pasan las espitas 18; 
los dos cabos 21 están instalados en los extremos y la bucen 
levantar.

Los seis agujeros indicados por 24 han sido practicados en 
cada borde á lo largo de la caja, y sirven para coser y lijarel 
mecanismo al lomo del libro.

La envoltura del libro es conforme á la de los registros co-
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mulles, sólo que el lomo interior es de madera delgada en 
vez de cartón, y que los bordes de la caja mecánica se insta­
lan en una ranura practicada á este efecto; además, dicha caja 
está cosida, por medio de los agujeros 24, á dos liras de tela 
medio pegadas sobre el lomo de madera, y la otra mitad al 
cartón que forma la cubierta.

Para servirse de este aparato debe colocarse cerrado sobre 
una mesa, de modo que la parte inferior del libro quede enci­
ma, el lomo delante del operario, y la parle superior á la de- 
reciik; apoyando luego los dos pulgares en las extremidades 
del lado del lomo, que está encima, se colocan los dos dedos 
índices debajo las puntas de cobre de la regla movible, le- 
vantándola de esta suerte hasta que se adhiera, por su mor- 
Uja 23, á la barbilla del resorte 15. En seguida se levanta 
hacia sí la cubierta de modo que el libro quede abierto; to­
rnando el papel (pie se quiere encuadernar se pone el prin­
cipio de la escritura debajo y la parle superior arriba, colo­
cando de esta suerte el borde en el espacio situado entre la 
punta de las espitas 18 y la ¡larte inferior de la regla movi­
ble. y cuidando de que la parte de arriba toque al talón de la 
punta de cobre que hay á la derecha, para que todos los pa­
peles estén siempre á la misma altura. Empujando luego un 
potocon el dedo pulgar el cabo del fiador 14, rechazada la 
regla por los resortes baja con fuerza, llevándose el papel y 
cosiéiidole por medio de las espitas que pasan por los mismos 
agujeros de dicha regla.

Despiiés»se coloca el libro en su^posicióii natural, pudiendo 
nuraerarse el escrito que se acaba de coser y clasificarlo en 
el repertorio (jue hay al principio de este libro.

U operación prosigue como se ha manifestado hasta que el 
numero de hojas llene todas las espitas. Para cerrar el volu- 
•oen bastará sujetar la regla movible, pasar por los agujeros 
ue las espitas la aguja 25, levantar en el lado sin cubrir del 
volumen el segundo lado de la cubierta que ya ha sido colo-

la primera en las espitas, y luego de punzada por la 
punta de éstas, se dejarán libres los orificios y se volverá á 
P^^ar la aguja 25, quedando terminada la operación.
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Para encuadernar otros volúmenes las reglas á espitas, con­

formes á 17-18; pueden arreglar con poco coste, con cubier­
ta é índice, iustalándose como la primera mediante los dos 
tornillos 19, prosiguiéndose la operación como se ha indi­
cado.

Prepurución de la percalina, de la tela o de olros tejidos 
apHcados á diversos objetos de encuadernación y de cartonaje, 
por 3/. Perllie.—Se empieza por preparar una cola compues­
ta de manos de carnero, la cual se dejará hervir por espa­
cio de ocho horas en agua de río, en la proporción de medio 
kilogramo de manos por cuatro libras de agua, á lo que se 
añade poquito á poco nueve decagramos de alumbre en polvo, 
cuidando de revolverlo todo bien.

Para los colores pálidos, ó que se deterioran fácilmente, 
en vez de las manos de carnero se pone cola de pieles y goma 
arábiga.

Estos (ireparados se pasan por un tamiz bica fino y se 
mantienen siempre á un grado de calor moderado, aplicáu- 
dose sobre las telas con una esponja, una brocha ó bien un 
pincel, (blando la mezcla está seca, se alisa empleando igua­
les procedimientos (pie para el alisado de! papel, lo cual le 
da el lustre requerido. Enando se imprimen relieves en esta 
clase de telas, deben humedecerse con «na disolución de 
goma.

Los relievc.s se efectúan, sea por medio de una plancha de 
cobre granulada ó grabada, ([ue se aplica sobre el tejido, 
dándole en seguida una fuerte presión, ó bien con un rodilla 
cincelado, labrado 6 granulado, según la clase de dibujo que 
se quiera imprimir.

Las telas preparadas de esta suerte se pegan con cola de 
Flandes, con goma ó con engrudo fuerte sobre cartón, made­
ra, etc., para cubrir todos los objetos referentes á la encua­
dernación, al cartonaje y á otros, en vez del papel y de las 
pieles.

Percalina sistema inglés para la encuademación, por M. A»- 
bert. — Loá primeros que emplearon la tela percalina para 
la encuadernación de obras fueron los ingleses; hoy día se 
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prepara perfectamente para idéntico objeto en varios países.
Después de barnizada dicha tela, puede ser dorada sin ne­

cesidad de los preparativos que comúnmente exige el dorado 
sobre piel.

El empleo de la percalina francesa ofrece una verdadera 
economía para la encuademación; de consiguiente, los edito­
res ylos encuadernadores obtendrá solidez y elegancia en 
sus encuademaciones, usándola, al par ([ue baratura.

M. Aubert ha presentado á la Sociedad del Fomento de la 
Industria una variadísima serie de papel con fondo de oro y 
plata de su confección, á propósito para las encuadernaciones.

Desde la invención de la imprenta, que dió vida al arte del 
encuadernador, la industria china Íué la primera que cubrió 
los libros con una especie de papel alisado sólido, ó bien con 
nn tafetán, á menudo adornado de llores doradas ó platea­
das, poco costoso. Este modo de cubrir los libros tiene su 
parte agradable, y boy día parece generalizarse con el em­
pleo del papel fantasía, procurando cierto lujo económico á 
la encuadernación y al cartonaje.

Resultado: 1.° que la percalina perfeccionada puede em­
plearse con gran economía en el arte de la encuadernación; 
Vqne el papel de fantasía de M. Aubert puede asimismo 
suministrar á los encuadernadores y á los (pie se dedican á 
eucuadernar en cartoné, variadísimos adornos de capricho.

J'Jicuadentación tnocible, simplificada por la señora /'’richet, 
—Este método de encuademación, cuyo mecanismo está en 
el lomo, permite encuadernar provisoriamente toda clase de 
revistas, de periódicos, piezas de música, etc., y basta li­
bros en rústica ó colecciones de grabados (¡ue se quieran leer 
ú hojear antes de encuadernarlos definitivamente.

El lomo se compone de dos varillas de hierro malplano: 
los ángulos del lado interior están aplanados en chanflán, 
disminuyendo en proporción, sobre todo hacia el centro, la 
anchura de la varilla, que así ofrece un ángulo, y gracias á 
esto las varillas sostieaen más fácilmente las hojas que han 
de apretar; la acción de dichas varillas sobre el liorde de las 
hojas hace levantar un tanto la parte que sobresale y se alo-
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ja en el lomo, de modo que aquella parte, apeándose contra 
las varillas, da nueva solidez á la encuadernación, retenien­
do más las hojas de que consta Ia colección. Las varillas es­
tán adheridas á las dos hojas de cartón (¡ue completan la en­
cuademación por medio de telas que forman bisagra, v pe­
gadas sobre el papel que recubre la varilla de hierro,‘cuyo 
papel está preparado de suerte que adhiera á dicha varilla: 
asi. dichas telas permiten á las varillas practicar un movi­
miento que produce el mismo efecto que un Ionio corlado. 
No importa queja tela se reemplace con pergamino, piel, etc-

Los extremos de las varillas son redondos, y el uno sostie­
ne un cañuto agujereado en toda su longitud, mientras el 
otro tiene un ojo agujereado á mitad de su volumen para 
recibir el cuello del tornillo de presión; tornillo que sirve 
para disminuir ó aumentar la anchura del lomo, según lo 
requiera el mayor ó menor volumen de la revista, periódi­
co, etc., que se quiera introducir en esta clase de encuader­
nación. Sin embargo, como la longitud del canuto podría 
constituir un obstáculo para el empleo de esta encuadema­
ción si se trata de un cuaderno poco voluminoso, añadiendo 
una ó dos varillas de madera, fabricadas de modo que se 
apoyen en las de hierro, se llena el espacio dejado libre por 
las hojas.

Para preservar el lomo de las hojas se pega á una de las 
varillas de hierro una tira de papel, de piel, etc.; la cual im­
pide el roce y se encuentra adherida por la misma presión 
empleada para retener las hojas.

La cabeza de los dos torniHo.s se encuentra vaciada con la 
introducción de una llave destinada á Ia presión, cuvas va- 
ciaduras pueden reemplazarse por medio de orificios, corno 
en los mangos de los compases. La llave de que se trata tie­
ne la misma estructura que las de estos últimos.

Las varillas, Io mismo que las cubiertas, los cañutos, los 
tornillos, etc., son susceptible.s de modificaciones, sea en la 
elección de los materiales, sea en su corle ó ranuras, según 
las distintas aplicaciones de esta clase de encuadernación, 
que puede aplicarse á impresos de todos tamaños, asi como
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lilos grabados, á las litografías y á los manuscritos; pero 
siempre será idéntica la economía de la invención, supuesto 
que estriba, según se ha dicho, en el empleo de las varillas, 
en sil reunión por medio de un cañuto atravesado por un tor­
nillo de presión, y en la adhesión de todas estas piezas á 
unas cubiertas ó tapas.

Sistema de encuadernación de JÍ. Guf/et.-^'E&ííi encuader­
nación se compone:
l .” De una serie de regletas, cuyo número puede aumen- 

tarse ó disrainuirse á voluntad.
2 .” De grapones, una parte de los cuales, atravesando la 

hoja que se trata de afirmar, se adhiere á las regletas.
3 .® De dos hojas de cartón lijadas por medio de una tira 

de lienzo, la una á la regleta de la cabeza y la otra á la del 
pie, y que están destinadas á formar cubierta.

Las rer/lefas.—Tc^as las regletas se adaptan entre sí á lo 
largo por medio de una. ranura: de consiguiente, cada una 
de ellas lleva en toda su longitud, menos en la extremidad 
superior, por un lado una parte saliente llamada cola, y por 
el otro una parte hueca llamada ranura. La cola, la ranura 
y la parte llena á la cabeza de cada regleta están dispuestas 
de tal modo que, si se hace deslizar de abajo arriba la cola 
delà segunda regleta en la ranura de la primera, y así su­
cesivamente ha.sta el final, todas las regletas se mantienen 
juntas en sentido longitudinal, y estriban la una contra la 
Dúa en su altura.

ha parte recta y colmada que existe á la extremidad supe­
rior de cada regleta está provista de un corchete que, pudien­
do voltearse á voluntad para agarrar una ú otra regleta, em­
pezando por la primera, impide (¡ue éstas se separen desli- 
zaiidose longitudinalmeKte cabeza abajo.

Asi reunidas estas regletas, y sujetadas de suerte que no 
pueden desarreglarse, á no ser ([ue se dé vuelta á los corche­
los, forman el lomo de la encuademación movible.

ha regleta de cabeza sólo tiene una ranura y la de la cola 
un apéndice; ninguna de las dos lleva corchetes. La primera 
regleta está adherida á la de cabeza por medio de un lomi-
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Ilo, y el corchete de la última encaja en la regleta de cola por 
una incisión practicada en ésta.

fiieiaiones de las regleías.—Todas las regletas, menos las de 
cabeza y de cola, tienen en la parte interior del dorso que 
lorman reunidas, una, dos ó tres incisiones destinadas á re­
cibir la parte saliente ó cola de los grapones que luego des­
cribiremos. El número de incisiones en cada regleta depende 
del número de grapones qne se necesitan para retener sóli- 
damente cada hoja en el lomo de la encuadernación, al paso 
que el número de los susodichos grapones depende del tama­
ño del libro para que se destina la encuadernación movible.

Cada incisión está practicada en forma de cola de milanov 
por un lado se halla provista de una pieza de metal fijo, 
mientras que por el otro tiene un corchete movible, de suer­
te que estando colocada en la incisión y el corchete cerrado 
la cola de los grapones que sostienen 1^ hojas, no pueden 
tnoverse dichas colas, aunque se hallasen aisladas las re­
gletas.

Los giagoues.—Cááíi grapón, fabricado de metal ó deolra 
materia resistente, es recto en toda su longitud, para que 
puede colocarse convenientemente sobre el pliegue de las 
hojas que han de sujetarse. En el centro, y sólo á un lado, 
tienen una parte saliente, ó cola, en forma de cola de milano.

Esta sección, que atraviesa las hojas, ha de quedar insta­
lada en las incisiones de las regletas.

La cubierfa. — Lñ mitad de la cubierta está adherida á la 
regleta de cabeza, vla otra mitad á la regleta de cola, te­
niendo la forma acostumbrada de las cubiertas de los li­
bros.

Jifodo de usar esla encuadernación.—Desarregladas las re­
gletas, menos la primera, (|ue debe estar adherida á la de 
cabeza, se colocan delante de las incisiones de esta primera 
regleta las hojas que se (¡nieren sujetar, marcándolas con un 
punzón ó con la puntado un corta-plumas en el centro de las 
incisiones, cuidando de quela punzada penetre hasta el cen- 
yo de! cuaderno. En seguida se abren Ias hojas ó el cua­
derno, luego se traspasan en el pliegue con un corta-plumas
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en el sitio indicado para la primera punzada, introducien­
do en. esta cubierta la parte saliente ó cola de los grapones.

Luego se instala la cola de los grapones en las incisio­
nes de las regletas, y cuando las incisiones de una regleta 
están llenas, gracias á la superposición de los grapones, se 
cierra el corchete, el cual impide que se desprendan las colas 
de los grapones, y se practica la misma operación con otra 
regleta, y luego con una tercera, según las necesidades y el 
número de hojas ó cuadernos que se quieran sujetar.

En último caso, y cuando no se tienen hojas por colocar, 
se desliza sobre la última regleta empleada la de cola, que 
sostiene la segunda parte de la cubierta, y se da vuelta á 
los corchetes de cabeza para sujelarlo todo. -

Cuando en vez de un cuaderno ó una hoja se trata de re­
unir medias hojas ó bien grabados, se hace á la primera una 
escartivana en un sentido. <á la segunda otra en sentido con­
trario, luego se adhieren las dos escartivanas, colocando en 
seguida el grapón en el doble pliegue, cual si se tratase de 
dos hojas enteras colocadas una encima de otra ó de un cua­
derno plegado en 4?

Cuando están reunidas varias regletas, y que llevan hojas, 
se puede desprender una y sacar las hojas sin necesidad de 
desmontar todo el aparato, para lo cual bastará dar vuelta 
á los dos corchetes de cabeza que sujetan la regleta que se 
rpiiere sacgr con las inmediatas regletas de derecha ó iz­
quierda, y luego hacer deslizar esta regleta á lo largo de 
arriba abajo.

f^ncudderiiaci/hi inventada por ^Í. tickets'.—Este sistema 
deencuadernación estriba en el empleo de la gutta-percha 
Mo diferentes estados, en vez de los materiales empleados 
íoniumnente al efecto. De cinco maneras distintas puede 
cmplearsela guttá-percha en el arte de la encuademción, á 
saber:

L’ Se emplea disuelta, en vez de cola, para reunir las 
hojas de las obras impresas, en lugar de coserías y enlomar­
ías, obrando como se hace con el cautchú. Al efecto se cor­
lan las hojas en páginas, ó bien se impone por mitad ó por 

MCD 2022-L5



— 266 —
cuarlo de hoja; sc hate, se pasa una escotilla sobre el lomoy 
se da una ó varias capas de una disolución de guita-perdía, 
añadiendo, en caso necesario, una lira de lienzo pegada tam­
bién con gutta-percha, ó bien practicando esta operación 
como en las demás encuadernaciones. En la mayor parte de 
los casos la disolución de gutta-percha se aplica caliente, no 
añadiendo ninguna nueva capa hasta tanto que está seca la 
primera ó que se ha colocado encima de ésta otra sustancia 
cualquiera.

2 .® Se usa la guita-percha disuelta en vez de cola, de 
clara de huevo, de goma, etc., siempre que hay necesidad 
de emplear estas sustancias en la encuadernación.

3 .® *La gutta-percha disuelta se emplea asimismo como 
vehículo de los colores, para jaspear lo.s cantos, dar color á 
las cubiertas, etc.

4 .® También se emplea la gutta-percha en hojas en vez 
de vitela, badana, tafilete, tela, etc., para la encuademación 
de obras, imprimiendo encima adornos, ó echando una diso­
lución de esta su.slancia sobre superficies grabadas en hueco 
ó en relieve. Asimismo pueden granularse las hojas ó darles 
una capa delgada en estado plá.slico sobre tejidos ú otras ma­
terias, ó bien producir un engrudo poniendo en disolución 
la gutta-percha.

o.® Finalmente, para encuadernar y cubrir los libros,en 
vez de cartón se emplean hojas compuestas de una mezcla de 
gutta-percha y de pulpa de papel, de tundizno de lana, de 
algodón ó de otra cualquiera materia fibrosa.

Si se desea un grado de flexibilidad un poco mayor que el 
que tiene la guita-percha, bastará mezclar una pequeña can­
tidad de cautchú en proporción de una parte de éste por 
cuatro de gutta-percha.

Creemos excusado añadir que el primer procedimiento in­
dicado e.s tan bárbaro como la llamada encuademación arrá- 
fica. ya descrita, y que por lo tanto no debe praclicarse.

/¡Encuademación según el procedimienfo de .Ú. Lert/s. — l^^ se­
ñor Levys ha indicado una encuadernación metálica, ó ea 
parte metálica, y que se aplica á los libros, ya sea lija co-
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rao las encuadernaciones comunes, ya sea independiente del 
volumen. En este último caso constituye una caja, en la que 
es encerrado el libro. Bueno es hacer notar (juc las encua­
demaciones metálicas, en todo ó en parte, datan de muy an­
tiguo, y que actualmente todavía se emplean para ciertos 
libros litúrgicos ó de rezo, de mucho precio, para los regis­
tros, etc.

Encuadernaciones movibles de M. Weber.—La movilidad de 
la encuadernación del señor Weber consiste únicamente en 
la disposición de ciertas piezas del interior, supuesto que la 
parte exterior es fija y tiene la ventaja de poder asimilarse, 
tanto tocante á forma como á solidez, con las encuaderna­
ciones comunes.

Primero se montan, sobre las escartivanas de un papel 
delgado y fibroso, las hojas sencillas y dobles que se quieren 
coleccionar, luego se juntan y se aprieta la masa de las es- 
cartivauas entre dos lengüetas colocadas en el interior y 
contra el lomo de la encuadernación. La primera de estas 
lengüetas está fija; la segunda, cuya cara comprimidora es 
un tanto redonda, está enteramente libre. Se aprieta la una 
contra la otra, por medio de un tornillo movible en las tuer­
cas metálicas (jue atraviesan previamente las escartivanas á 
conveniente distancia.

La sencillez de esta operación permite, como es fácil com­
prender, encuadernar el número de hojas que se quiera, des­
de una sola hasta un límite indicado por el volumen del li­
bro; siendo facilísimo añadir hojas, quitarías ó cambiarías 
de sitio, sin perjuicio alguno ni gran pérdida de tiempo. Ex­
cusado es decir la utilidad de esta clase de encuadernación, 
Iratándose de colecciones destinadas á ser examinadas, ho­
jeadas, estudiadas y aumentadas.

Encuadernación para los periódicos de gran tamaño.—La 
encuademación de los periódicos de gran tamaño es muy 
costosa, y sobre todo harto difícil si se lleva á cabo por 
los procedí mienfos ordinarios, es decir, cosiéndolos. Supri- 
roiendo ésta operación, la encuadernación se simplifica y 
abarata. Luego de reunidas las hojas, se instala sólidamen-
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te el volumen en la prensa de recortar, cuidando de qae d 
lomo sobresalga en igual medida que la anchura de los már­
genes interiores, ó bien un poco menos. Se toma una sierra 
y se practica en la parte saliente del lomo cierto número 
de cortes oblicuos; después se desliza en cada uno de ellos 
una cinta de hilo empapada en cola fuerte, cuyas puntas 
han de sobresalir cuatro ó cinco centímetros. Entonces se 
da á todo el lomo una ó dos capas de la misma cola, terrai- 
nándose la operación como de costumbre, pues las cintas 
hacen las veces de cuerdas para sujetar los cartones de la 
cubierta.
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VOCABULARIO
de las palabras técnicas empleadas en el arte de la 

encuadernación.

Áceilera ó alciiza. (Pág. 201, üg. 16'.
Afilón. ',P^S' -^U fig- 42).
Afinar. Palabra para designaría parte del cartón que se 

corta y forman las cubiertas y que excede de las hojas del li­
bro por todas partes.

Almohadón. (Véase pág. 201, fig. 20L
Alzador. Se da este nombre al operario que coloca los mon­

tones de un mismo pliego por signaturas, para hacer la al­
zada que.debe formar un volumen.

Asferisco ti ojo. Es una señal deconvención conia que los 
impresores marcan. Esta señal es regularmente una estrella, 
colocada al lado de la signatnra, cuando la hay en ia página, 
ó en vez de ella cuando no debe haberla en aquella cara (pá­
gina 34.

fíadunu. Piel de carnero curtida, que los encuadernado- 
ces emplean para las encuadernaciones ordinarias; en el día 
se preparan con tal perfección, que las hay (¡ue imitan tan 
bien el becerro, que algunas veces uno se engaña á primera 
vista.

Balir. Es un puñado de pliegos ó un tomo completo que
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el operario loma para batir sobre la piedra á fin de hacer 
rebajar el volumen.

Jíoheke. (Pág. 201, íig. 21’.
fíornear. Es la acción que hace el operario cuando prépa­

ra su volumen después de cortado de delante; entonces lo 
balancea un poco de derecha á izquierda, á fin de hacer el 
orno redondo y Jo bate por el lomo para que forme por de­

lante la canal; en seguida se corta de la cabeza v pie
Jinnudor. (Pág. 20 f fig. .13 y 83;.
Cabezada. (Sección 10, pág. 199, fig. 7, v pá** 89.
Cadeneta. Se dice á la que se forma á la cabéza'v pie de 

nn libro cuando se cose, y donde remata la costura (pág. 30

Caja pan el oro. (Pág. 171, fig. 23 v página 201)
( aja. La que encierra los alfabetos para dorar.
( aja Término de encuadernadores para designar la parle 

del carton que sobresale del corte al frente, pie v cabeza de 
Jos libros.

Campana para el oro. (Pág. 176 fig, 37 .
Canal. La parte opuesta al Jomo (pág, 70).
Cartan 0 cuartilla. La hoja que se rehace, sea por correc- 

Zm^co **^'^ *^^'^^^' ^^^'^ *'°j^ ’* siempre marcada con mí «s-

CcpillofueHe. ,Pág. 203, fig. 39 y pág. 176\
Cnlla.^ En general son pequeñas planchas dei grandorde 

los tamaños que se trabajan. Las chillas son de varias espe­
cies. '

Chillas para enlomar. Las hay de dos clases, las de 
en medio se llaman reglas de enlomar: son más gruesas en Ia 
parte de los cajos. Las reglas se colocan á los dos extremos del 
mon ou y son tres veces mayores que Ias primeras, v más 
gruesas en la parte de los cajos.
■ ^.'i /Í'^^"^ ?"^’® «A^'«'’- Son unas planchas de havamuy 
igual de 6 centímetros de grueso, de 67 de largo v de 27 á 28 
Vo /°z‘ J/^® ‘^^'’^o»es se cortan apoyados á estas chillas.

• • (hiltas para poner en prensa, de igual grueso v diá­
metro al de cada tamaño.
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4? Chillas de carfón cilindrado y de hoja de lata batida.
5? ChUlas para bruñir. Estas son las que tienen una 

parte más gruesa que ia otra, y las que sirven para la canal 
son más dobles por la parte de los cajos.

Cizallas. Son unas grandes tijeras de las que la encuader­
nadora á la rústica se sirve para cortar lo que sobra de los 
pliegos. Uno de sus brazos está Ííjo en el borde de la mesa 
en que trabaja, y el otro tiene un puño con lo que las da mo­
vimiento.

Colgador. Es un instrumento común al alzador y á todos 
los que se ven obligados á hacer secar el papel sobre cuer­
das. Es un listón largo de madera con un travesaño áun ex­
tremo de cerca de 33 centímetros de largo. Se usa para poner 
los pliegos sobre Ias cuerdas ó cañas y para quitarlo cuando 
están secos. También se llama exlendedor.

Colocar por cuerpos ó tamaños. Es una expresión que usa 
el alzador ó acoplador para expresar que reúne todas las 
partes de un libro y también las de todos los lomos de una 
obra. ^Página 10!.

Colores para lomos. ^Pág. 102 y siguientes).
Combar ó arquear. Unando se concluye un libro para el 

pulimento, el operario pasa el bruñidor sobre el llano inte­
rior de las cubiertas, yendo del lomo á la canal para darle 
una ligera forma convexa, que les obliga á juntarse más per­
fectamente sobre las hojas del libro: esto se llama combar ó 
arquear.

Compás para colocar el oro. , Véasc la pág. 201, bg. 18’.
Compás pequeño. I’ag. 30, íig. 20;.
Componedor. (Pág. 188, íig. 35).
Comprobar ó comprobación. Registrar;. Esta operación 

es común al alzador, á la plegadora, á la encuadernadora á 
la rústica y al encuadernador: después de reunidas las hojas 
so examina si están colocadas en el orden numérico ó alfabé­
tico de las signaturas, por si hay trasposiciones; sí las hay 
se reparan todas aquellas fallas. Pág. 34).

Cordeles. Se da este nombre á los bramantes sobre los 
que se cosen los cuadernos de los libros, y forman pequeñas
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eminencias en la clase de encuademación (fue se conoce con 
el nombre de encuadernación con cordeles. El espacio com­
prendido entre dos de estos bramantes se llama enlrecordeles 
La encnadcrnación en la que estos cordeles no son aparentes 
se llama a la griee/a. *

Coyy¿«s. Se llama asi á los bramantes que sobresalen so­
bre el lomo después de cosido, y á los pedazos de bramanle 
o cartón que se ponen sobre las cartulinas, para que figuren 
ser cosidos á la griega.

( ubrir. La operación de colocar la piel en el libro.
(abriría cabezada. La acción que hace dar el operario á 

la piel en la cabeza y pie, doblando la piel con la plegadera 
sobre las cabezadas.

( abo ólarro de loza. (Véase pág. 202, ííg. 28},
(AichUlo de caríones ó pimía. ¡Pág. 200Jig. |p. 
(uerpo. (Véase colocar por cuerpos ó tamaños!.
JManlera. Es la parte opuesta al lomo del libro.
Dorador sobre corles. Es el operario (fue sólo se ocupa del 

dorado de lo.s cortes de los libros (pág. 201 y siguientes’.
Doraaor sobre pieles. Es el (fue pone el dorado en las cu­

biertas y lomo. ¡Sección 9, pág. 17-5 y siguientes..
hHcajar o meler. Poner un pliego dentro de otro después 

de plegado, como largamente se ha e.xplicado en la pá<" 22 
y siguientes. ‘

Eneordelar y ikm,cordelar. Encordelar es apretar bien el 
libro entro dos cbillas pasando sobre ellas un fuerte bramante 
(1 cordelito, a fin de (fue queden bien marcados los cordeles 
del 1(31110, y desencordelar es quitar ios bramantes v chillas 
a un libro después de oreada la cubierta.

Dneuadernador. Es el (fue hace todas las operaciones de 
la encuademación.
_ Dncaadernadirra á la nislica. Se da este nombren la mu­
jer que cose lodo el libro siguiendo el orden de las signalu- 

y que lo cubre con un papel de color.
^scarlieana. Es una pequeña tira de papel (fue se deja á 

un pliego para pegarle el cartón por encima. También se 
llama asi la pequeña doblez que se hace á las láminas ó ma-
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pas para encajarías en el pliego y coserlo todo junto para que 
sea más sólido. También se hacen á las guardas para los li­
bros á la rústica. (Página 34).

Escuadra de realceó de ribete. Es un instrumento muy có­
modo, del que hemos dado una descripción muy extensa con 
sil figura en la página 69. (Sección IX, pág. 200, fig. 38).

Enlomar. Es la acción que hace el operario al libro des­
pués de haberle cortado el frente, y antes de cortarle de pie 
ycabeza, el dar la forma iredonda al lomo con el mazo de 
batir.

Faifas. Los pliegos que sobran en una impresión después 
de alzada y registrada. (Pág. 101.

Florones. Se da este nombre álos hierros de dorar, que 
tienen grabados en relieve, escudos de armas, llores, cruces 
y otros adornos para colocarlos en el lomo y cubiertas de los 
libros. (Pág. 204).

Guarda. Es un pliego quese coloca al principio y al final 
del libro para que no se estropee el primero y último plie­
go (pág. 28 y siguientes).

Hierros y fronyuillos. El encuadernador da este nombre 
¿varios instrumentos de cobre ó de hierro, que sirven para 
imprimir en oro diferentes adornos sobre los lomos y las cu- 
bierlas de los libros. Se les da distintos nombres según los
puestos que ocupan. 

Hornillo del dorador. 
Ifoi/os ó allos // bajos.

'pedan en los cuadernos 
con igualdad. (Pág. 38;. 

•faspeador sobre corles.

Pág. 201, fíg. 271.
Las eminencias ó cavidades que 
cuando el libro no ha sido batido

. -El operario (juc se ocupa en esta 
dase de trabajo. ¡Pag. 4 56 y siguientes).

'Raspear, jaspeado. Lo primero es pintar Ia.<? cubiertas ó los 
lortes de un libro imitando jaspe. Lo segundo es el nombre 
'pese da á esta clase de pintura. Pág. 101 y siguientes).

•fusli/icación. Esta palabra denota lo largo de las líneas, 
el tamaño de las páginas tomadas según el diámetro que debe 
lener el libro.

Íibro.s de bafalla. Nombre que los encuadernadores dan 
18

MCD 2022-L5



— 274 —
álas encuadernaciones que se hacen aprisa y son mal pa­
gadas.

Línea del pie. Es la que se pone debajo de la primera pá­
gina de cada pliego de impresión que forma un cuaderno, y 
sobre la cual está puesta la signatura; algunas veces el título 
de la obra con la designación del tomo se llama línea del pie.

Jíacular. Dícese de una impresión demasiado cargada 
de tinta, ó hecha con tinta de poca consistencia, ó que no 
está bastante seca cuando se baten los cuadernos. Entonces 
la tinta descarga y se dice que macala, esto es, que estam­
pa sobre el papel blanco. También se dice repintar.

.Vaculatnro. Pliego mal tirado, que se desecha y sirve 
para pisar en la prensa.

Martillo. 'Pequeño;. Sección 10, pág. 200, fig. 9 y pá­
gina 87).

Afolineley contra molinete. - En la pág. 4} hemos descrito 
el molinete, no faltándonos ahora sino dar una noticia de! 
contra inolinte: éste es un cilindro de madera de 33 centí­
metros de largo, de 25 á 30 de diámetro, montado sobre un 
eje de hierro, el (jue está sostenido sobre dos pies del mis­
mo metal, sólidamente clavado en la pared. Está lijado en 
la de enfrente de la que lo está el molinete. Cuando la prensa 
ha sido fuertemente apretada con la ayuda del molinete, se­
ría difícil adojarla sin más ayuda que la del brazo, y no se 
podría emplear directamente el molinete; para logrado, se 
envuelve la cuerda de éste sobre el cilindro del contra moli­
nete; su extremidad se sujeta á la de la barra; entonces dando 
vueltas al molinete se afloja la rosca con mucha facilidad.

Sariz ó punta. Cuando la trabajadora al coser un libro no 
tiene cuidado de tener la cabeza de todos los cuadernos en 
una línea enteramente vertical, y que por el contrario ofre­
cen una linea oblicua al horizonte, entonces el libro presen­
ta una punta en uno de los extremos. A esta se le da el nom­
bre de nariz; esto es un gran defecto, el cual no se puede 
corregir, ni aun en el recorte, sin cometer otro mayor que 
es el que las márgenes de la cabeza vayan disminuyendo de 
anchura. Para erifar esto se cierra el libro an poco.

MCD 2022-L5



\udo de (ejedor. Este nudo es generaimenle conocido. 
Se torna uno de los extremos de los dos hilos que se quieren 
iniciar, el uno con ia mano derecha y el otro con la izquier­
da, se cruzan sobre el dedo índice de Ia mano izquierda, co­
locando por debajo el hilo que se tiene con Ia derecha, y sin 
soltarlo se envuelve en el pulgar de Ia mano izquierda “que 
estará doblada, haciéndola pasar por encima de la primera 
fiilanje, se pasa entre los extremos de los dos hilos desparra­
mados entre el pulgar y el índice, se suelta el lazo que esta­
ba sujeto sobre la falanje dcl pulgar, se introduce en él el 
extremo del hilo que al principio se tenía con la mano iz- 
■luicrda, se sujeta con el pulgar, se coge el otro extremo del 
iiilo que al principio se tenía con la mano izquierda, se su­
jeta con el pulgar, se coge el otro extremo entre la uña del 
índice y la yema del dedo de en medio; se tira lo largo del 
Iiilo que al principio se tenía con la mano derecha; se aprie­
ta bien el nudo que forma sin soltar ninguno de los extre­
mos, y ([ueda formado el nudo llamado de tejedor.

Pellizco. Término de que se sirve el acoplador para ex­
presar un corto número de pliegos de 10 á 12 lo más, cuan­
do acopla á la alemana.

Patela. Especie de hierro largo y estrecho (pie sirve pa- 
radorar los filetes al lado de los cordeles de los lomos.

Piedra de afinar. Es una piedra franca ( I :, cuyo diámetro 
csácorta diferencia la mitad del de la piedra de chiflar; se 
>olpean sobre esta piedra los bramantes con que se ha cosi­
do el libro, para «jue entren en el espesor de los cartones, y 
Que no aparezcan en el interior ni en el exterior de las cu- 
I«crt^. Esta piedra debería llamarse í^iedra de rebajar, pues 
pe sirve para aplanar los bramantes, y no los afina; con to­
do es una expresión adaptada por los libreros.

Piedra de batir. (Sección X, pág. 198, fig. Ij. 
Pinceles. (Pág. 201, fig. 23 y pág. 180).

oirá ’^^'^^ arenisca de los alrededores de París, se suple con cualquiera 
Calai'’'^^ ^^ forme de la misma materia, y lambiéu hay en varios parajes de 

”> o, parUculannente en la Espluga de Francolí y otros puntos.
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Pajuela de boj. 'Pag. 201, lig 22 y pág. I71>
Planchas. Se le da este nombre á unas de latón, cuadra­

das y encorvadas en su centro como media esfera, de una 
pulgada de diámetro. Se colocan cuatro de estas planchas 
sobre cada lado de las cubiertas de los grandes antifonarios 
y libros grandes de casas de comercio; se clavan con cuatro 
clavos de latón, cuya cabeza está por afuera y la punta rema­
chada por dentro, y cubierto con las guardas que se colocan 
encima. Estas cuatro plancha.s se ponen á igual distancia de 
las puntas y en forma de cuadrilongo y sirven para conser­
var las cubiertas y el lomo, pues que es sobre estas planchas 
(¡ue descansa el libro cuando está abierto sobre el facistol ó 
el atril. Sirven también para sujetar las correas que se les 
ponen por encima, cuyos extremos están guarnecidos de cor­
chetes en los que se sujetan los extremos de las correas que 
tienen, una hoja de latón.

Planchas de reUcM. Se da este nombre á los hierros de 
dorar, ó para hablar con más propiedad, á las planchas sobre 
las que están grabadas en relieve los escudos de armas que 
se imprimen con la prensa, y se colocan en medio de los 
planos de las cubiertas. También tienen este mismo nombre 
las planchas que ahora se usan para los relieves de libros 
de devoción.

Plegadera. Es una especie de cuchillo de madera ó bien 
de hueso, maríii ó boj, de dos cortes, de que se sirve la ple­
gadora para doblar los pliegos.

Plegadora. Es la mujer que dobla los pliegos después que 
los deja ei alzador, para entregarlos á la cosedora. iSec- 
ción 111, pág. 17;.

Postela. Es el trozo del libro que el encuadernador toma 
para batir con el mazo sobre la piedra; el número de pliegos 
de cada posleta es indeterminado; es menor á proporción que 
la encuadernación debe ser más lina. También se llama pos- 
leía el libro que antes de plegar lleva dos ó tres cuadernos, 
ó está dividido en más.

Prensa para cabecear y dormir el lomo de los libros. Sec­
ción X, pág. 1^9, íig. 13;.

MCD 2022-L5



— 277 —
Prensa para recorlar. (Pág. 66, íig. o).
Prensa ó aparalo para recorlar. (Pág. 66, íig. 3, 4, 6 y 8).
Prensada. Una, la cantidad de volúmenes que contiene la 

prensa.
Punlaras. En término de imprenta son dos agujeros he­

chos en el pliego impreso con dos puntas de hierro, clavadas 
en el tímpano de la prensa del impresor, las que sirven de 
señal para volver el pliego en la operación de retirarlo; es­
tos agujeros sirven también para guiar ciertos pliegues que 
debe hacer la plegadera.

Rascador ó raspador. Instrumento del encuadernador que 
hemos descrito en la pág. o7; es una especie de cincel guar­
necido de dientes (pie sirve para rascar el lomo para hacer 
entrar la cola entre los cuadernos.

Rascador del dorador. (Véase la pág. 164, fig. 41).
Rastrillar. ¡Risclar, pág. 51).
Reclamo. E.s una palabra que en otro tiempo se ponía al 

pie de la última página de cada cuaderno. Esta palabra era 
la primera del cuaderno siguiente; en el día ya no se usa.
’ Recoger. Es una expresión que usa el alzador para expre­
sar la operación con la cual retira de la cuerda los pliegos 
«pe bahía tendido en ella para hacerlos secar.

Refinar. Esta palabra se emplea para indicar que se de­
ben pegar sobre el cartón pliegos de papel ó de pergamino 
para darle consi.stencia.

Refinar el cartón. Es pegar en la parte del cajo una tira 
de papel más ó menos ancha para que tenga mayor limpieza 
y cuerpo ipág. 56).

Registrar. La operación que se hace antes de batir el li­
bro, examinando si las signaturas siguen bien ó hay algún 
pliego mal doblado, lo que se enmienda en seguida.

Registro, la cinta ó cordón que se pone en los libros, par­
ticularmente en los de devoción.

Reglas de enlomar. Son las chillas que sirven para enlo- 
roar un libro. Son más gruesas que las otras, y las hay que 
ostán guarnecidas con una plancha de hierro. Sección X, fi- 
gma H, página 56).
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Üelorcer ó hace?’ punfas á los bramanles. Es la operación 

que hace el encuadernador cuando quiere reunir ó coser los 
cartones al libro. Después de haber hecho puntas á los bra­
mantes, los moja con engrudo; en seguida los arrolla entre 
sus manos. A esta operación se llama retorcer. Pág. 51 .

Íiueda. Sirve para dorar los filetes sobre las cubiertas de 
los libros. ÍPág. 176, fig. 31, 32 y 33).

Salvaguarda. Es una tira de papel del largo del libro, 
que se dobla por medio y que se cose antes que las guardas 
del principio y del fin de cada volumen que sirven para pre­
servarías; se quitan antes de concluir la encuademación, y 
en el momento en que se van á pegar las guardas sobre los 
cartones Ípág 43). Esto no está en uso, pero si cuando se 
hacen Catones, ó libros en cartoné.

Secar. Es la operación que se hace para secar los pliegos 
impresos (pág. 8).

Signatura. Son unas letras mayúsculas ó cifras que se po­
nen al pie de la primera página de cada cuaderno, sobre la 
línea del pie, á la derecha, para hacer conocer el orden como 
.se deben colocar los cuadernos ó pliegos de que consta el 
tomo.

Tajo. (Pág. 202, fig. 29).
'^(^0 para dorar los cantos. (Pág. 176, fig. 34 y pág. 201 .
yayos cííó/coí. (Pág. 201, fig. 24). “
Telar ó cosedor del encuadernador. Este instrumento ha 

sido descrito en la pág. 43 y siguientes.
Titulo corriente. Es el delà obra, el que regularmente sc 

coloca, la mitad sobre la vuelta y la otra mitad en la cara de 
cada página de la obra, debajo del texto y fuera de la jusfi/i- 
cación.

Tronquillos. Hierros largos y angostos que sirven para 
dorar los cordeles apoyándolos, sin empujarlos hacia delante 
como se hace con las ruedas. Pág. 204, fig. 38).

FIN DEL VOCABULARIO
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Habiéndome enseñado prácticamente el primer in­
troductor de esta clase de máquinas en España en el 
año 18'28, el modo de rayar toda clase de papel, y 
viendo que se ha extendido su uso en toda la penín­
sula de un modo asombroso, me he determinado á 
escribir este pequeño Manual, para que los que se 
quieran dedicar à este ramo de industria, puedan con 
toda facilidad lograr el objeto de sus deseos, propor­
cionando un descanso á tos comerciantes y oficinistas, 
haciendo al mismo tiempo un bien al país no mendi­
gando la introducción de rayados extranjeros.

Es preciso que el que se quiera dedicar á este 
ramo, no se separe de las instrucciones que se le dan 
en este pequeño Manual, pues debo advertir que no 
es como muchas obras extranjeras que nos traducen
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nuestros literatos. Cuando se hace la práctica siempre 
falta lo mejor. En este Manual no sucede así; es la 
experiencia y continua práctica que durante muchos 
años me ha instruido y puesto al nivel de los extran­
jeros en este ramo, siguiendo las instrucciones del 
italiano que introdujo esta clase de rayados en nues­
tra patria.

A pesar de que las primitivas máquinas ya no 
están en uso, habiendo sido sustituidas por otras 
más modernas que se han inventado, la que descri­
bimos es de las llamadas de tambor, que son muy 
fáciles de trabajar y las menos expuestas á deterio­
rarse ni descomponerse. Hay otras llamadas de telar, 
que sólo sirven para cuando se ha de rayar una gran 
remesa de papel; para estos casos es muy útil, pues 
se puede rayar el doble de papel en igual espacio de 
tiempo que la otra. No obstante, la que describimos 
es más propia para poder hacer toda clase de raya­
dos, por complicados que sean, con toda limpieza y 
exactitud en el registro, lo que no sucede con la 
máquina de telar.

'W
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MANUAL DEL RAYADOR
DE PAPEL BLANCO PARA LIBROS

COMO MAYOR, COPIADOR DE CARTAS, FACTURAS, etc., etc.,

pora casas de comercio, oficinas, tiendas y otros establecimientos

CAPÍTULO PRIMERO.

De los utensilios.

Antes de emprender un trabajo cualquiera es preciso saber 
los útiles que se necesitan y el objeto para que sirve cada 
uno de ellos en particular. Para empezar este trabajo se ne­
cesita:

Un compás de acero, de muelle y tornillo que sea regular. 
Sirve para señalar el ancho y largo de las plumas en la plan­
cha de latón, las distancias para los moldes, y para aguje­
rear los cuadernillos de papel cuando se empieza á rayar.

Unas tijeras de mano un poco fuertes. Sirven para cor­
lar la plancha de latón después de estar señalada.

Una retjla de hierro bien recta de un metro de largo. Sir­
ve para señalar la plancha de latón con el punzón, sobre los 
puntos que ha marcado el compás,

In martUlo. Sirve para clavar las punturas en el plano 
la máquina, que sujetan el papel en el acto de rayar.
Tres ó cuatro limas. Se tienen de varias medidas, una de 

áspera y otras más finas: sirven para igualar las plumas y 
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las más dulces para adelgazar el metal á las puntas de las 
plumas, para que salgan las rayas más finas.

l n destornillador. Sirve para tornillar y destornillar, 
cuando se hacen los moldes.

Pos ó tres alicates. Se tienen de varios tamaños y sirven 
para doblar y apretar las plumas y sacar las punturas de la 
máq nina.

Agujas de acero. Sirven para las punturas ([ue se ponen 
en el plano de la máquina para sostener el papel.

1 n tarro grande de ridriado para la tinta de plumas negras 
ó azules.

L n vaso para cada color para las plumas que marcan las 
casillas y que á veces hay varios colores.

Pos o 1res pinceles, de varios tamaños, para dar color á los 
paños.

1 arios retazos de bayeta blanca para dar la tinta á las plu­
mas.

CAPÍTULO II.

De las plumas.

Las plumas para el rayado se hacen de plancha de latón 
que no sea muy fuerte á fin de tiñe tengan Ilexibilidad al pa­
sar sobre el papel con objeto de no romperlo.

Se toma de lo ancho dei latón una tira de cuatro centíme­
tros de ancho, se señala por la mitad á lo largo y en una de 
aquellas dos mitades se le señalan las plumas á ocho milíme­
tros de ancho cada una; la otra mitad de la plancha sirve para 
quedar fija y asegurada en el plumero. Con las tijeras se cor­
tan las plumas quedando en paralelogramos de ocho milíme­
tros de ancho y dos centímetros de largo. Entonces se toman 
los alicates de pico de pato y se van doblando las plumas 
por el medio hasta la mitad de su longitud, dejando á la par­
te superior, el receptáculo en forma de triángulo para recibir
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•!a tint!), dejando la parte inferior que remate en punta, eon 
un poco de sesgo por la parte de detrás, puraque las plumas 
queden bien sentadas sobre el papel en el acto del rayado.

Según el tamaño del rayado, se señalan y se cortan las 
plumas de más ó menos ancho y se hacen á tiras ó pedacitos 
sueltos de tres, cuatro y cinco plumas, pues siendo del mis­
mo ancho dél pautado, en el acto de colocarías en el plume­
ro se arreglan los unos pedazos al lado de otros, hasta que 
lleguen ála distancia que se necesita.

Para las rayas dobles de cabeceras y en las líneas divisorias 
de cuentas, su ancho ha de ser de unos cuatro milímetros, 
ci fin de poder formar líneas dohle.s muy ajustaditas.

Para los rayados de lápiz con cabecera ó sin ella, es muy 
ventajoso que los moldes sean de una sola lira, por cuanto 
se ahorra mucho tiempo en su colocación, en el plumero.

Después de haber rayado, deben limpiarse las plumas con 
un cepillo algo fuerte al objeto de evitar la humedad, que 
echaría á perder las plumas, y la parle superior que es de 
plancha, con un trapo.

Modo de arreg/ur el molde.

Dos son los métodos que siguen los rayadores para arreglar 
el molde en el plumero. Los unos lo efectúan poniendo el 
modelo debajo del plumero en la misma máquina y van co­
locando las plumas en los puntos ((ue al bajarías manjuen con 
las puntas, en el puesto donde señala el modelo.

Para hacer esta operación de poner ó quitar las plumas se 
ha de tener presente que se debe destornillar el plumero por 
Ia parte de detrás, y volverlo á apretar bien cuando las plu­
mas están en su puesto.

Ilay otros rayadores (¡ue para hacerlo con más comodidad, 
sacan el plumero de la parte superior y lo colocan sobre el 
modelo encima de una mesa y van poniendo las’ plumas en 
los puntos que señala; luego lo aprietan y vuelven á colocar- 
lo en su lugar para empezar la operación dei rayado, á la
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que debe preceder la colocación de los paños sobre las plu­
mas para darles la tinta del color que le corresponde.

CAPÍTULO III.

J)e los paños.

Los paños así llamados, son unos pedazos de bayeta blanca, 
a nn de que no alteren el matiz de los colores, como suce­
dería si se pusiesen de color. Se cortan á tiras más ó menos 
largas y a pedacitos de una, dos y tres plumas, pues hav 
rajados (fue las plumas de encarnado han de alternar con 
otras de diferente color y cada pluma debe tener su paño se­
parado a bn de que los colores no se mezclen y echen a per­
der el rayado. Los ({ue deben servir para una ó dos plumas 
se hacen rematar en punta, para que ésta se pueda colocar 
so ire el receptáculo de su pluma correspondiente, á Íiu de 
que el color no traspase la pluma de su costado.

Cuando el rayado es de negras para un diario, se pone 
una tira larga de bayeta que abanjue todas las plumas, y 
que el borde de la bayeta toque al receptáculo de las plumas. 
Si el rayado negro es para un mayor, para la primera pluma 
de la cabecera que debe ser de lápiz, se le pone una tira, 
Juego se hace lo mismo con la que sigue, que en general es 
una doble encarnada y luego siguen las demás de lápiz hasta 

cLa que abrace á todos.
e mismo modo se hace con los demás modelos por com­

plicados que sean, poniendo su tirita á cada pluma que deba 
ser de diferente color.

Colocación ile los paños.

Para que la humedad de las tintas no influva en la justi- 
hcacion dei plumero, la parte sobre la pieza superior está 
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forrada de plancha de latón, que es donde descansan los pa­
ños. Cuando los paño.s sirven por primera vez deben dejarse 
en remojo dentro el vaso de la tinta del color para que han de 
servir, por espacio de media hora, á fin de que queden bien 
impregnados del color y para que éste cúrra por el paño con 
rapidez. Después que ya han servido una vez con dos ó tres 
minutos de estar dentro el color, quedan ya reblandecidos 
para poderíos colocar en su puesto.

La colocación es sobre la plancha de latón y que las pun­
tas caigan sobre los receptáculos de las plumas. Si éstas han 
de estar muy unidas y de diferente color, á fin de que éstos 
no se mezclen, entre ambos paños se forma una valla, con 
un poco de manteca de cerdo, y los colores no se mezclan.

Arreglados los paños puede einpezarse el rayado, teniendo 
cuidado en dar la tinta á los paños por medio de pinceles que 
debe tener cada color. Debe tenerse mucho cuidado en no 
dar color encarnado al que lo tiene azul, ni viceversa, por­
que destruiría los colores y tendrían que mudarse los paños.

Cuando se ha concluido de rayar se quitan los paños, se 
escurren á su respectivo color y se hacen secar, para volver 
á servir otra vez.

Debe tenerse cuidado de no lavar ni humedecer los paños 
con agua ciara, ponjue alteraría el brillo de los colores; 
siempre se han de humedecer dentro del vaso del mismo 
color.

CAPÍTULO IV.

J)e (íis fiiifas para el rayado.

Ázulóde lápiz. Se hace poniendo diez parles de agua cla­
ra, un poco de goma arábiga y dos partes de buena tinta ne­
gra de escribir que no esté muy cargada de vitriolo verde 
¡caparrosa) á fin de que no se vuelva amarilUenta la tinta
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que imita el lápiz; se prueba, y si es demasiado fuerte se le 
añade más agua hasta ponerla al punto que se requiera.

Si se ([uiere la tinta azulada, se toma un poco de azul y se 
le pone á punto añadiéndole más ó menos agua.

Encarnada. Se toma media libra de buena cochinilla mo­
lida, una libra de brasilete y un cuarto de onza de agalla 
blanca, quebrantada; se hace hervir todo junto á un fuego 
vivo, con 1res litros de agua durante una hora de fuego, y se 
pasa luego por un tamiz; volviéndola al fuego se añade una 
onza de alumbre de roma y otra onza de sal tártaro. Se quita 
del fuego; se deja enfriar, y cuando se quiere servir de ella 
se saca ia necesaria, y si se quiere aumentar su colorido, se 
le añaden algunas gotas de sal de estaño ó agua regia.

Otro encarnado. Una onza de carmín laca, desleído con 
agua y se le añaden 2 ó 3 gotas de álcali volátil.

Para el azul se emplea el carmín indio en pasta desleído 
con agua caliente hasta que tenga el grado de color que se 
desea. El azul líquido no es tan bueno.

Es preciso tener las tintas bien tapada.s cuando se deja el 
brabajo, á fin de que no se introduzca en ellas el polvo ni 
otros cuerpos extraños, pue.s á más de adulterar los colores, 
tapan la punta de las plumas y estas fallan en el acto de ra­
yar, teniendo después doble trabajo al tener que marcar las 
rayas con una regla.

CAPITULO V.

dfáquina para rayar.

Ia máquina para rayar es una mesa de metros 095 de alto 
por 085 de ancho y 1 ‘049 de largo, en cuyo sobre corre una 
tabla de metros 076 de ancho por 0*030 de grueso, cubierta 
de bayeta verde ó azul, la que descansa sobre cuatro cilin­
dros que le dan el movimiento de arriba abajo de la mesa.
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La fig. n/ 63 nos presenta la máquina en el acto de ope­
rar. El n." 2 es el plumero movible que descansa sobre dos 
pernos, uno á cada lado, á que el operario da movimiento 
con la mano derecha mientras que con la izejuierda lo da á 
los cilindros por medio del manubrio señalado: á la parte de­
recha tiene clavado un regulador de acero, para subir ó ba­
jar el plumero en el acto del rayar si es que las plumas son 
lúás ó menos largas. El u.” 3 es una especie de estante para 
colocar sobre los diferentes vasos con las tintas de colores 
en el acto de rayar, y en su frente hay un cajón á cada par­
le para colocar todos los utensilios y herramientas que se 
necesitan. El n." i señala el punto que en la parte interior 
ocupan los cilindros.

Los cilindros son cuatro, dos de un diámetro mayor (pie Se 
colocan en los extremos y dos de un diámetro menor (pie se 
colocan en el centro del interior de la mesa apoyados sobre 
pernos que descansan en arabos costados.

A pesar de que los cilindros del centro son de menor diá­
metro que los de los extremos, por la parte de arriba (¡ue- 
dan al mismo nivel como se ve eii la fig. n." 65. Á estos ci­
lindros les da vuelta una tela de lona que está unida por el 
centro á la parte de debajo n." 6 en forma de corsé, como 
se ve en el n."7. Sobre estos cilindros descansa la tabla fi­
gura n.” 8, que tiene igual largo que la mesa, 0'76 de ancho 
yO‘()30 de grueso, cubierta de bayeta azul ó verde: esta ta­
bla se coloca sobre la tela de los cilindros y está al nivel de 
la mesa sin borde de ninguna clase.

La liguraO es el plumero visto por delante; se compone 
de dos piezas, la inferior encaja en la superior, y aquella es 
la que sostiene las plumas como se manilicsta. La figura nú­
mero 10 es el mismo plumero visto por detrás, en que la pie­
za superior sostiene la inferior por medio de cuatro tornillos 
con roscas, y éste sostiene las plumas por medio de seis tor­
nillos raá.s pequeñitos con roscas.

ha fig. 11 un pedazo de latón con las plumas forma­
das: figura 12 eje de ambos costados que sostienen el plu­
mero.
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CAPÍTT’LO VI.

Jkl modo de rayar.

Cu indo está ya dispuesto el pliiinero y colocadas Ias puntu­
ras (lúe deben sostener el papel, se empieza dando tinta á las 
plumas por medio de los pinceles sobre los paños, procuran­
do que los colores no sean más cargados unos que los otros, 
á Jin de que las plumas no salgan más fuertes unas que otras, 
que hace muy mal efecto en el rayado.

Al lado del rayador debe haber un chico de doce á catorce 
años para que vaya sacando el papel pliego por pliego á me­
dida que se va rayando; si el rayado es sólo de lápiz ne­
gro (i azulado lo puede colocar uno sobre otro formando un 
montón, pero si en el rayado bay líneas encarnad.is ú 
otro color fuerte, es necesario formar varios montones, al 
lado uno de otro, poniendo un pliego en cada uno, para dar 
lugar á la tinta fuerte, sea del color que se quiera, que se 
seque.

De este modo se évita manchar el papel que no prodiia 
presentarse, por cuanto no hay cosa (lue cause tan mal efec­
to como un libro rayado con la tinta borrada y los pliegos 
manchados.

Al tener colocado el papel en las punturas, se empieza á 
rayar cogiendo el plumero con la mano derecha y con Ia iz- 
(juierda el manubrio del cilindro, dando el movimiento de 
arriba abajo. Debe procurar haccrlo con la mayor ligereza, 
por cuanto sale más uniforme el rayado; al mismo tiempo de­
be tener la vista fija en el papel para observar si flaquea el 
color de alguna pluma para daric en seguida más tinta.

Al colocar las punturas, debe rayar un pliego de ambas ca­
ras, á fin de observar si sale bien el registro; de no, es prue­
ba que las punturas están mal colocadas, y se arreglan basta 
que están á punto. Algunos paran muy poca atención sobre
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este parlicular; no obstante será á causa de que no han ob­
servado el mal efecto que causa el mirar al través, ver que 
Ias rayas de arabas partes forman líneas diagonales en vez 
de formarías rectangulares.

Cuando se raya de mayor ó cuentas corrientes debe tener- 
sc presente (jue las encarnadas perpendiculares deben em­
pezar desde la raya encarnada de la cabecera, y se deja una 
cara blanca por delante y otra por detrás, por(|ue al foliarlo 
y poner el debe y haber, el quedar una sola plana rayada al 
principio y ai fin del libro causa mal efecto, porque aquellas 
dos planas no pueden servir en aquella clase de contabilidad.
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125Observaciones generales sobre el contenido de este ûllinio párrafo. . 
ü XX. De los adornos puosto.s sobre las cubiertas y de los tejuelos para 

los rótulos
1 ." De los adornos puestos en las cubiertas................................................  
2.° Tejuelos para los rótulos

§XX1. Preparación para el dorado..................................................................
s XXll. Bruñir los cortes inai'molados ó jaspeados
g XXIU. Pegaría guarda. . . -
gXXIV. Del bruñir............................................................................................................ 
S XXV Del barniz.......................................................................................................  
Sección Vl.-De la media encuadernación................................ 
Sección Vil.—Del cartonaje alemán, llamado á la Brade! . . .

Carlonaje en comi.sura.............................................................................
Sección VIH.—De los cortes jaspeados
Preparación de la goma..................................................................................................

— de la bici de buey
— de la cera

De los colores.......................................................................................................................
Preparación de los colores............................................................................................

— de la artesa para jaspear............................................................. 
Sección IX.—Del dorado y del relieve.....................................................................
§ 1.’Dorado sobre cortes.......................................................... ' . . , .

— sobre los cortes blancos....................................................................... 
— otro modo de dorar los cortes........................................................... 
— nuevo método para dorar los corles.............................................  
— sobre cortea después de jaspeado..................................................  
— sobre corles adamascados.................................................................. 
— labrar los cortes después de dorados............................................  
— sobre cortes, con paisajes transparentes....................................

Cortes cincelados. . . .
Cortes camaleón. ..............................................................................................

§ 2® Del dorado sobre el lomo y las cubiertas  
Del taller del colocador de oro. 
Del taller del dorador  
Dorar el terciopelo. ................................................. .
Observaciones generales sobre el dorado........................................................  
Pren.sa para dorar y hacer relives........................................................................  
Modo de separar el oro de los algodones y trapos ijuc han servido 

para el dorado
Sm. Del componedor...................................................................................................
8IV. Del relieve...............................................
S V. Delà combinación de los hierros...............................................................
S VL Nuevos procedimientos para dorar los libros albums, cartera.-, 

el cuero, percalina, papel, pergamino, a! terciopelo y la seda 
.De otro modo................................................................................................................... 
Sección X.—Descripción de los utensilios de quo se sirven el em.uia- 

dornador, el jaspeador y el dorador..........................................................
Taller del encuadernador
faller del dorador

Sección XL—Nuevas invenciones para la encuadernación. . 
Encuadernación gráílca..........................................................................................  
Preparación para la percalina, tela y seda, en las encuademaciones 

y obras de cartón.......................................................................................
Empleo de la gutta-percha en las encuadernaciones..................................  
Medio do pn^servar lo.- libros de la polilla y gusanos. .
Mudo de preservar los libros de la humedad. ...... 

Sección XlL—De los mcdio.s de quitar las manchas que se encuenlran 
sobre los papeles, los libros, la.s estampas, etc...................................  

î n ^'®’®® medios do emblanqueceré! papel amarillento por .su vejez 
s 11- De los medios de quitar las manchas de tinta, aceite, grasa, etc..

do sobre el papel............................................................................................
3 111. De las operaciones que se requieren para lo que acabamos de 
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